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SINOPSIS



Las vidas de los hijos del Emperador han tomado caminos separados. Condenados por el intento de atentado contra su padre, Auri y Vitlis han sido enviados y aislados en planetas de extremos opuestos del Imperio, sin posibilidad de salir de allí, ni contactar con los otros. Mientras, Samael permanece en Dilmun, encadenado a su vida con cadenas de oro. Toda una vida para añorarse o para olvidarse. ¿Podrá el tiempo borrar lo que quedó de su historia?
Tercera y última parte de la saga “La rebeldía de los ángeles”, dónde se narra el desenlace de las historias cruzadas de los tres protagonistas.




CAPÍTULO 1

IRKALLA[i]



“Y fue precipitado el gran dragón, la serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el que engaña al mundo entero; fue precipitado a la tierra y sus ángeles fueron precipitados con él.”

 
Apocalipsis 12:9


En la inmensidad del Universo las historias particulares se difuminan y se pierden en las diversas dimensiones del tiempo. Ningún libro, ningún relato llegaría explicar la línea temporal de todo lo acontecido en aquel pequeño sistema estelar, compuesto por una estrella y ocho planetas orbitando a su alrededor. En un tiempo futuro que ahora es pasado, los científicos explicarían los diferentes acontecimientos cósmicos que darían lugar a la formación del pequeño sistema. Igualmente, habría múltiples teorías sobre el origen de la vida en uno de esos planetas, Irkalla, el planeta del destierro, que, paradójicamente, acabaría llamándose Tierra.
Aquel planeta, que comenzara siendo un infierno para los hombres condenados a trabajos forzados en las penitenciarías del Imperio, sería el hogar de las sucesivas generaciones de humanos, que acabarían perdiendo la conciencia de de lo que había más allá de los confines de su limitada existencia.
Pero la esencia de aquella historia de traiciones familiares, rebeliones y amores imposibles, quedaría grabada en la memoria genética del nuevo mundo e inspiraría las historias que nunca, o siempre, se contarían en la Tierra.
VITLIS
 
El viaje en aquella nave penitenciaria hacia el lugar de nuestro destierro me sirvió para conocer a otros presos que compartirían mi mismo destino. Ninguno de ellos conocía el lugar al que nos llevaban, ni el objetivo de aquel viaje. La incertidumbre de si seríamos condenados en alguna de las prisiones desperdigadas por el Imperio o, en cambio, nos conducían para ajusticiarnos frente a las masas derrotadas por el Emperador, como medio persuasivo de lo que ocurriría a aquellos que osaran enfrentarse a él, sobrevolaba el ambiente de la bodega de aquella nave. Honestamente, a mí me era indiferente mi destino. Pensaba que, si el Emperador me mandaba ejecutar, me ahorraría el esfuerzo de darme muerte por mis propios medios. Y es que yo había decidido no darme más oportunidades, puesto que la experiencia había demostrado que mi existencia no producía más que sufrimiento a otras personas. No podía dejar de sentirme culpable por la muerte de mi madre, de Samael y de otras tantas personas. Sentía que pesaba sobre mí una maldición; que el Emperador tenía razón cuando decía que jamás debí haber nacido. Mucho tiempo después, al pensar en esas sensaciones que tuve en aquel momento, relativizaría con sencillez mis emociones; diría que era la mente de la depresión la que pensaba por mí. Sin embargo, en aquel momento, todo ese dolor, esa rabia hacia mí mismo y esa culpabilidad eran tan tangibles como el dolor físico de las heridas.
En la nave, nadie parecía conocerme y no era de extrañar, puesto que yo no había sido más que un criado anónimo. Es posible que sí conocieran mi nombre. Las historias sobre el criado que había seducido a los hijos del Emperador habían comenzado a correr, no sólo por Dilmun, sino por todo el Imperio. Sin embargo, no había imágenes mías que sirvieran para reconocerme. Salvo las personas que habían coincidido en la Corte durante mi servició allí o las que había conocido a través de Papsukal, nadie podía relacionar ese nombre con mi rostro.
A mi alrededor, mujeres y hombres, aún con el uniforme del ejército imperial, se distribuían en hileras de asientos. Todas aquellas personas habían formado parte del ejército del Emperador, pero ahora eran tan prisioneros como yo. Absorto en mi propia fustigación, no alcancé a preguntarme cuál era el motivo de que todos aquellos soldados hubieran acabado siendo prisioneros de su Emperador. También había algunas personas sin uniforme, por lo que deduje que eran presos comunes, sin llegar a comprender el nexo que los unía a mí.
Durante el trayecto, a pesar del ánimo lúgubre que nos envolvía a todos, el hombre que había sentado junto a mí intentó entablar conversación conmigo. Yo no respondí y el hombre entendió que no tenía sentido insistir, por lo que yo pude permanecer en mi mutismo. También rechacé las escasas raciones de comida que nos ofrecieron. Pensé que si el viaje duraba lo suficiente, con un poco de suerte, no llegaría con vida a mi destino. Esperé a que mi cuerpo comenzara a debilitarse por falta de agua y alimentos, pero mi resistencia física parecía haber aumentado y mi energía permanecía unida a mis recuerdos.
En algún momento, me sumí en un letargo, que fue el que delató ante los demás mi identidad. En ese sueño, yo veía a Samael, tumbado en una cama, inmóvil, hermoso, vulnerable. Parecía dormido. En mi sueño, yo me intentaba acercar a esa cama, pero había un fuerza invisible que me lo impedía. Frustrado e impotente, yo gritaba su nombre. Así desperté, gritando el nombre de Samael y rodeado por los rostros de otros prisioneros, que, alertados por mis gritos, habían acudido a mi alrededor. Los guardias entraron en la bodega en que nos encontrábamos para poner orden y devolver a cada preso a su asiento. Aprovechando ese pequeño momento de caos, el preso que había sentado a mi lado cambió su asiento con otro preso.
- Mi nombre es Parlan. - Se presentó el preso, un hombre maduro con el cabello corto oscuro. - Y tú debes ser Vitlis.
- ¿Nos conocemos? - No me sonaba su cara en absoluto.
- No personalmente, pero Samael me habló mucho de ti. - Respondió el desconocido.
La sola mención de su nombre hizo que mi corazón doliera al recordar su muerte. El tal Parlan debió percibirlo en mi rostro porque puso su mano con suavidad sobre mi brazo, presionándolo en un gesto de consuelo. El resto del viaje, Parlan me habló de los últimos tiempos de Samael, de cómo había tratado de actuar como el personaje que su padre esperaba para obtener información y traspasarla al movimiento Alluhappu[ii], que yo ya conocía. Con ternura y delicadeza, me contó cómo Samael pensó en mí durante todo el tiempo en que yo estuve ausente. Parlan me dijo que le había hablado tanto de mí que parecía como si me conociera de toda la vida.
- Samael te amaba más que a su propia vida. - Me aseguró mirándome a los ojos con nostalgia.
- Y yo se lo agradecí causando su muerte. - Sentía el pinchazo de las lágrimas detrás de mis ojos, pero me negué a llorar en aquel momento.
- Sabes que nada de todo esto es culpa tuya, ¿verdad? - Me preguntó con compasión.
Aparté la mirada del hombre y respondí con silencio a su pregunta. Yo era culpable sin ningún género de dudas y no quería a nadie tratando de hacerme cambiar de opinión.
Cuando por fin terminó el viaje y nos sacaron de la bodega en la que habíamos estado recluidos, nos encontramos con un paisaje devastado. Edificios derribados y una completa desolación fue la bienvenida de ese lugar. Pero algo familiar en el paisaje me dio la identidad del planeta en el que nos encontrábamos.
- ¡Irkalla! - Exclamé en apenas un susurro. - ¿Qué demonios ha pasado aquí?
- Luego te explicaré. - Parlan respondió a mi pregunta y me sorprendió que él pudiera saber algo de lo que allí había acontecido.
Todos los prisioneros que habíamos viajado en esa nave esperábamos que el destino del viaje fuera una de las prisiones del Imperio. Pero, para nuestra sorpresa, los soldados nos dejaron libres en aquel lugar y se dedicaron a descargar la nave con multitud de bultos de lo que parecían ser víveres y material como para montar un campamento. Cuando hubieron descargado la nave, nos reunieron en una explanada y uno de los soldados, el de más rango, nos dirigió unas palabras.
- El Emperador ha tenido la deferencia de suministraros provisiones para una temporada. - Nos habló con voz plana, carente de alguna emoción. - A partir de ahora, estáis solos en este planeta. Él será vuestro nuevo hogar y sólo de vosotros depende que sobreviváis o no. Lo único que debéis saber es que la comunicación con Dilmun y con el resto del Imperio quedará cortada definitivamente en cuanto nosotros emprendamos el viaje de vuelta.
En ese momento, entendimos que nuestro destierro del Imperio era definitivo. Desde ese momento, viviríamos en ese planeta hasta el fin de nuestros días. En realidad, para mí era un castigo bastante insignificante. Ya había vivido en Irkalla en calidad de prisionero y, gracias a Danilo, no había sido tan horrible. Vivir en aquel planeta en condiciones de libertad era más que aceptable. Yo sabía que el castigo verdadero para todas aquellas mujeres y hombres era la separación de sus seres queridos y de todo lo que habían conocido durante su vida. Aunque, teniendo en cuenta que muchos de los soldados renegados eran personas que, por uno u otro motivo, ya habían sido separados o privados de sus familias, aquello podría ser para algunos un nuevo comienzo. En cuanto a mí, mi castigo era mi propia conciencia que me recordaba la muerte de Samael y el desconocido destino de Auri.
Las personas que habían desterrado a aquel planeta eran personas competentes y organizadas. Rápidamente, se dividieron en grupos y se repartieron las diferentes tareas necesarias para montar el campamento. Los soldados de mayor jerarquía ocuparon inmediatamente el liderazgo natural. Mientras unos despejaban la zona del que sería el primer campamento y otros comenzaban a montar las tiendas en la zona previamente adecuada, otro grupo se dedicó a contabilizar a todos los desterrados. En total, éramos sesenta y tres personas las que habíamos sido dejadas en aquel lugar a nuestra suerte. La mayoría eran soldados, pero también había personal de la burocracia del imperio y algún sirviente de la Corte, que habían trabajado desde dentro para el movimiento. Fue un alivio para mí que ni Talich, ni toda su familia se incluyesen entre los desterrados. En realidad, no había para mí ningún rostro conocido.
Los primeros días los ocupamos en organizarnos: terminar de montar el campamento, explorar los alrededores e intentar localizar cualquier signo de vida. En una primera inspección de la zona, en lo que debió haber sido la antigua base espacial del planeta, ahora completamente destruida por lo que tuvo que ser un bombardeo, localizamos lo que parecía un mausoleo improvisado. Bajo un cúmulo de piedras colocadas aleatoriamente y con prisas, descansaban los restos mortales y calcinados de cientos de personas. Entendimos que los supervivientes de la masacre habían incinerado a los fallecidos y cubierto los restos con las piedras, para luego marcharse lejos de esa barbarie. En el lugar, como testimonio de lo que había ocurrido, quedaba una tabla de madera tallada con un epitafio:
Aquí descansan los primeros moradores de Irkala. Rebeldes o aliados, masacrados y olvidados por el despiadado Imperio.
En los días subsiguientes, la zona de exploración se fue ampliando. Se localizó una fuente de agua, necesaria para sobrevivir cuando se terminaran los depósitos que nos habían dejado al abandonarnos. También se localizaron las ruinas de edificaciones, que habían sufrido las consecuencias de las explosiones. Ningún ser humano vivo fue hallado en las proximidades, por lo que se comenzaron a planear expediciones de larga duración hasta hallar a los supervivientes de aquel planeta.
Si por aquel entonces yo continuaba con vida y no había cedido a mis deseos iniciales de acabar con todo, fue por un único motivo. En realidad, por una persona: Ciro. Me sentía en la obligación de encontrarlo; saber que había sobrevivido a la masacre y que se encontraba bien y seguro. Cuando me marché de Irkalla y lo dejé atrás, había hecho prometer a Danilo que cuidaría de él. Por ello, confiaba en que ambos estuvieran vivos. Sin embargo, encontrarlos iba a ser una ardua tarea. En un planeta tan extenso, los pocos supervivientes podían estar muy dispersados.
Una noche, mientras compartía la cena con otros al consuelo de una fogata, Parlan se acomodó a mi lado y comenzó a darme conversación:
- ¿Como estás, Vitlis? - Por el tono de su voz, no parecía una simple fórmula de cortesía, sino que verdaderamente parecía preocuparle mi estado.
- De vacaciones en el paraíso. - El sarcasmo se había convertido en mi coraza.
- Vitlis. - Parlan tenía un tono de voz suave, cuando no estaba gritando órdenes a sus antiguos soldados o maldiciendo por la ineptitud de alguien. - Alguna vez tendrás que empezar a hablar.
Era cierto que yo me había encerrado en mí mismo y mis remordimientos. Cumplía con eficiencia las tareas que se me encomendaban, pero apenas me relacionaba con nadie y, desde luego, no compartía con nadie lo que ocupaba mis pensamientos.
- No hay nada de qué hablar. - No iba a ser tan fácil para ese hombre que yo le abriera mi alma.
- Todos los que estamos aquí hemos hecho cosas de las que arrepentirnos. Algunos hemos hecho cosas verdaderamente malas. Pero tenemos que vivir con ello. - Suspiró. - De todos los que estamos aquí, posiblemente seas tú el más inocente.
Parlan me había contado, el primer día de nuestra llegada, la forma en la que él fue torturado por los hombres del Emperador para obtener información acerca de la revuelta que se estaba orquestando. En esos momentos, él tuvo que tomar una dura decisión. Habló de Irkalla y de las movilizaciones que estaban teniendo lugar en ese planeta. Bajo tortura, confesó que Auri y yo recibíamos la ayuda de las dos prisiones que existían en este lugar y de los pocos habitantes del planeta, que querían independizarse del Imperio y autogobernarse. Con esa información, condenó a Irkalla y sus residentes, permitiendo que el ejército imperial aplastara a los insurgentes como a unos molestos insectos. Pero con esa decisión, permitió que el resto de fuerzas del movimiento abortaran los planes y se pusieran a salvo. Condenando a unos pocos, salvó a miles de personas que, tal vez, pudieran volver a organizarse y retomar los planes revolucionarios. Pero ese consuelo no liberaba al hombre de la culpa por los que allí habían muerto y por los que habían acabado compartiendo con él el mismo destino.
- Yo jamás debí haber nacido. - Acabé confesando al hombre que intentaba brindarme consuelo. - Mi madre quedó embarazada fruto de los continuados abusos del Emperador. No es que ella y Pacu no fueran buenos padres. Al contrario, fueron unos cariñosos y dedicados padres con mi hermana y conmigo. Pero yo a ellos no les traje más que sinsabores y, finalmente, la muerte de mi madre.
- Sabes bien que tú no mataste a tu madre. - Me recordó Parlan.
- Pero sí maté a Samael. - Le espeté. - Si los príncipes no me hubieran conocido ahora vivirían sus vidas plenas y felices. En cambio, Samael está muerto y quién sabe el destino de Auri. Y todo por mí.
- Sí, Vitlis. - Replicó el hombre. - Por ti, Vitlis, habría dado la vida Samael una y otra vez. Porque te amaba y quería que estuvieras a salvo. Y no consentiría que hablaras de ti de la forma en la que lo haces, ni que te culparas de todo lo que ha pasado.
- Pero yo lo maté.
Las palabras murieron ahogadas por las lágrimas y Parlan me acogió entre sus brazos para que soltara en sollozos todo el dolor que sentía. Aunque hubiera necesitado estar siglos llorando para eliminar todos esos sentimientos que me estaban asfixiando. Aquella fue la primera de las muchas veces que me rompí delante de ese hombre. En todas aquellas ocasiones me sentí pequeño, débil e insignificante. Y en todas esas ocasiones Parlan me recordó la imagen que Samael había descrito de mí: como un hombre fuerte dentro de mi aparente debilidad; inteligente y capaz de adaptarme a las situaciones; generoso y empático; alguien que seguiría adelante a pesar de todas las adversidades y que lucharía por lo que creyera justo. Pero yo no conseguía identificarme con esa imagen que pintaba de mí.




CAPÍTULO 2

BIT-KILI[iii]



“Vi también un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una cadena grande en la mano. Sujetó al dragón, la antigua serpiente, o sea, el Diablo o Satanás, y lo encadenó por mil años; lo arrojó al abismo, echó la llave y puso un sello encima, para que no extravíe a las naciones antes que se cumplan los mil años. Después tiene que ser desatado por un poco de tiempo. ”

 
Apocalipsis 20:1-3
AURI
 
La última vez que había salido de Dilmun lo hice huyendo de mi padre y del destino que había programado para nosotros. En aquella ocasión, Vitlis estaba conmigo y yo tenía la inexcusable misión de protegerlo, aún con mi propia vida. Sin embargo, había incumplido la promesa que le hice a Samael y al propio Vitlis. Ahora, Vitlis estaba muerto y Samael en un estado de inconsciencia del que no se sabía si despertaría. Me sentía miserable por no  haber podido salvar las personas que más amaba en el mundo. Ese había sido siempre mi anhelo y mi misión en la vida y había fracasado.
Los últimos ūmum que pasé en mi planeta quedaron borrosos en mi memoria. Parece ser que, tras ver a mi hermano postrado en una cama, y con la noticia de la muerte de Vitlis, yo entré en un estado de gran excitación e ira, del que sólo pudieron sacarme con fuertes tranquilizantes, que me sumieron en una falsa calma, en la que la realidad se mezclaba con las alucinaciones. Igualmente sedado, fui sacado del planeta en una nave con destino a algún lugar lejano y aislado. Cuando desperté, me encontraba en una estancia blanca y austera, tumbado en una cama de sábanas igualmente blancas. Superando los vértigos y las náuseas, me levanté de esa cama y me moví tambaleante por aquel lugar. Además de esa estancia, había otras más que constituían, en su conjunto, una especie de módulo residencial. Pensé que, quizá, estaría encerrado dentro de ese módulo, integrado tal vez en una especie de prisión de lujo. Sin embargo, me sorprendí de que la puerta cediera bajo mi empuje y que, de repente, me encontrara rodeado de una exuberante naturaleza.
Con el paso del tiempo, comprendería que nadie más que yo parecía habitar aquel lugar. Exploré los alrededores y no había signos de vida humana, ni un solo rastro de civilización. Parecía un planeta en estado salvaje en el que hubiesen dejado olvidado ese edificio prefabricado, con su único habitante, es decir, yo. El módulo estaba equipado para cubrir todas mis necesidades: un depósito con agua potable, alimentos almacenados e, incluso, un completo botiquín. Pensé que acabaría con las reservas del módulo y luego tendría que sobrevivir en aquel planeta desconocido por mis propios medios. Posiblemente, no lo conseguiría. Supuse que ese sería mi castigo.
Para mi sorpresa, al cabo de un mes, un equipo enviado por el Imperio visitó la que ahora era mi morada. Traían nuevas reservas de víveres y un médico viajaba con ellos, el cual exploró mi estado físico y mental. Parecía que el Emperador no tenía intención de dejarme morir, de momento, lo que era incluso más cruel de lo que esperaba. Me aseguraron que vendrían periódicamente a traer todo lo necesario para mi subsistencia y a revisar mi estado de salud.
Así fue. Periódicamente, un grupo de militares reponía todas las reservas del módulo y un médico me hacía una exploración rutinaria. Pero los periodos entre visita y visita se hacían muy largos en mi soledad. Intenté mantenerme ocupado para no enloquecer. Exploraba los alrededores; hacía trabajos manuales; observaba las especies animales y vegetales de aquel planeta. Pensaba en Vitlis y en su insaciable curiosidad; en cómo habría disfrutado estando allí conmigo, descubriendo junto a mí un nuevo mundo. Con él a mi lado, aquel lugar habría sido un paraíso. Sin él, no era más que un purgatorio hasta el día en que fuera perdonado o condenado definitivamente. Muchas veces pensé qué era lo que me hacía aferrarme a la vida, pues había perdido lo que daba sentido a mi existencia. Pero no quería darle el gusto a mi padre de mostrarle esa debilidad. Yo siempre había sido fuerte, un luchador en un segundo plano. Además, mientras no tuviera otra noticia, mi hermano Samael aún seguía vivo y podría luchar por él.
Al cabo de poco tiempo, comencé a comprender que algo le estaba ocurriendo a mi cuerpo. Pequeños rasguños o heridas cicatrizaban con gran rapidez, lo cual era bastante asombroso por sí mismo. Pero, cuando un día de exploración caí desde unas rocas y me rompí una pierna, y en cuestión de horas el hueso había soldado y la herida estaba totalmente curada, supe que el cambio era más trascendental. Dejé de ser cuidadoso; comí vayas venenosas; tuve accidentes en los que se quebraron diferentes partes de mi cuerpo. Siempre me curaba, aunque no sin mucho dolor, por lo que volví a ser prudente. No sabía si la autocuración de mi cuerpo tenía sus límites y, desde luego, no era divertido sentir todo ese dolor hasta la recuperación. En la siguiente visita de los hombres de mi padre, pregunté al médico por mi estado. Aunque no tenía autorizado informarme de muchas cosas y tenía que insistir en conseguir cualquier información, el hombre me reconoció que no era el único en sufrir ese cambio en el organismo y que estaban estudiando sobre ello. No pude sonsacarle más, aunque yo ya tenía mis teorías.
El planeta había girado sobre sí mismo cuatrocientas veintinueve veces, pero yo no me había molestado en tomar referencias en el cielo para calcular los ciclos estacionales de ese planeta. En el lugar en el que estaba, el clima no variaba demasiado. La temperatura era templada y agradable y sólo había percibido variación en las precipitaciones. Parecía haber una estación húmeda y otra seca.
Comenzaba la estación seca, cuando la visita de los enviados de mi padre me trajo una novedad. No estaba seguro de si aquellos viajes periódicos de ese grupo eran supervisados directamente por el Emperador o, simplemente, había delegado en alguien de su confianza. Pero lo cierto es que alguien debió pensar que, si continuaba viviendo solo en aquel planeta, acabaría enloqueciendo. No se equivocaba. El doctor había podido advertir la apatía que se cernía sobre mí en sus últimas visitas. Había dejado de explorar el planeta y me dedicaba a dejar pasar el tiempo. Había días que, incluso, me olvidaba de comer. Para detener el deterioro de mi salud mental, trajeron compañía para mí. Era una especie de sirvienta, que se encargaría de controlar mis comidas y mis rutinas de sueño, además de hacerme compañía.
Cuando todos se fueron y nos dejaron solos en el planeta, mi nueva “compañera” y yo nos miramos fijamente, antes de que ella bajara la mirada.
- Supongo que bienvenida. - Le dije a la chica con sarcasmo. - No sé lo que habrás hecho para merecer esta condena…
La chica permaneció callada, sin mirarme. Ni siquiera parecía hacer intención de decir nada. Pensé que, para tener que hacerme compañía, no era muy habladora realmente.
- ¿Cómo te llamas? - Le pregunté para romper el hielo.
Ella no contestó inmediatamente, sino que titubeó antes de sacar del bolsillo de su uniforme un bloc de notas y un lápiz. La joven escribió algo en una de las hojas y lo tendió hacia mí.
- Aegua. - Leí en voz alta, a lo que ella asintió. - ¿Y tu voz? ¿Por qué no hablas?
Había conocido a gente que no hablaba por faltarles el sentido del oído, pero me daba la impresión de que ella sí podía escucharme, ya que no me miraba a la cara para leer mis labios. La joven llevó una mano a su cuello y simplemente me miró, como esperando que yo comprendiera.
- ¿Le pasó algo a tus cuerdas vocales? - Entendí que la forma más rápida de comunicarme con ella sería haciéndole preguntas cerradas, a las que pudiera contestar confirmando o negando.
Efectivamente, ella respondió con un asentimiento. Para aclarar aún más su respuesta, añadió un gesto de cruzar con sus dedos de forma horizontal su garganta.
- Cortadas. - Traduje su respuesta. - ¿Un accidente? ¿Una enfermedad?
Retuve el aire en mi pecho en el momento en que ella negó con su cabeza y bajó la mirada, con una expresión entre triste y avergonzada. Alguien le había hecho eso de forma intencionada y yo no podía entender el motivo para ello.
- ¿Por qué? - Al momento de hacer la pregunta, me arrepentí de ello, no sólo porque una respuesta a esa pregunta era mucho más de lo que ella podría responderme con gestos, sino por el dolor que pude vislumbrar en su tímida mirada.
La chica escribió algo de nuevo en su bloc y me lo mostró: “Esclavo”. Con esa sola palabra, entendí muchas cosas, entre ellas, que no iba a seguir interrogando a la criatura y causando su incomodidad.
- Ven. - Le dije mientras cogía la pequeña bolsa que era todo su equipaje. - Puedes elegir la habitación que más te guste.
Mi sirviente resultó ser completamente eficaz en su servicio. Sin recibir ninguna orden por mi parte, todos los días, hacía los trabajos domésticos: limpiar, lavar la ropa, cocinar. Se ocupaba de que comiera de forma saludable y siguiendo horarios regulares y, con gestos furiosos, me enviaba a la cama si me encontraba vagando despierto en mitad de la noche. Me sentía como si fuera de nuevo un niño pequeño y mi madre se ocupara de que llevara una vida ordenada. Pero, a pesar de la pequeña molestia, agradecí que, de nuevo, alguien se ocupara de mí. Y que cocinara. ¡Dioses! Como había echado de menos una comida casera, pues la cocina no era precisamente una de mis habilidades.
Pero lo que más agradecí era su mera presencia, a pesar de su silencio. En el tiempo que había estado en el planeta, contando los días que faltaban para la siguiente visita de los hombres de mi padre, me había dado cuenta de cuan horrible era la soledad. Ahora, sólo tenía que buscar con la mirada a Aegua y ver como hacía cualquier cosa que estuviera haciendo, para no sentirme solo.
En muchas ocasiones, yo me sentaba junto a ella y leía en voz alta alguno de los libros que habían dejado allí para mí. Cuando me sentía de humor, además, teatralizaba los diálogos y ambos nos reíamos de mis payasadas. Era bastante refrescante poder olvidar, en algunos momentos, todo lo ocurrido y volver a reír, como tiempo atrás.
Había, sin embargo, algunas cosas de Aegua que no terminaba de comprender, pero, cuando hacía alguna pregunta personal, ella se escudaba en su forzado silencio para rehuir el contestar. Una de sus costumbres, que me inquietaban, era acompañarme hasta mi dormitorio por las noches y permanecer en la puerta, hasta el momento en que yo le daba las buenas noche. Entonces, ella respondía con una inclinación y se marchaba a su dormitorio.
Un día descansábamos bajo la sombra de un árbol, sentados sobre la hierba frondosa, y decidí preguntar por esa conducta.
- Aegua, mírame. - Le dije para llamar su atención.
La chica me miró con interés, dispuesta a escuchar lo que yo tuviera que decirle.
- Antes de venir aquí, estuviste sirviendo en una casa, ¿verdad? - Ese detalle era de las pocas cosas que había conseguido averiguar de su pasado.
Aegua asintió.
- ¿Por las noches también acompañabas a tu señor a su dormitorio?
Ella volvió a asentir y se sonrojó, visiblemente turbada por el camino que llevaba la conversación.
- ¿Y él esperaba que tú hicieras algo?
Aegua bajó la mirada y yo, como siempre hacía cuando sentía su incomodidad, estuve a punto de dejar el tema aparcado. Pero era importante para mí saber por lo que ella había pasado para poder comprender su conducta. Por supuesto, su gesto fue afirmativo.
- No quiero hacerte sentir incómoda, Aegua. - Conseguí que me volviera a mirar. - Es sólo que tengo la impresión de que te han enviado aquí para algo más que para ser mi niñera. Eres una esclava sexual, ¿verdad?
De nuevo, su rostro se tiñó de vergüenza y asintió, bajando su mirada al suelo y esquivando la mía.
- Aegua. No tienes por qué avergonzarte. Tú no tienes responsabilidad de aquello en lo que otros te han convertido.
Me apenaba la situación de la chica, de la misma forma en que me había horrorizado aquella vez en que supe de la existencia de los mercados de esclavos; de que la institución de la esclavitud seguía existiendo dentro del Imperio. Pero, por otro lado, me enternecía el pudor que la muchacha seguía teniendo, a pesar de las vejaciones por las que hubiera tenido que pasar.
- ¿Qué edad tienes? - Pensé que era muy joven para haber servido ya a otro señor antes de venir aquí y que éste ya la hubiera desechado.
Aegua sacó el bloc, que siempre llevaba con ella, y escribió en él su edad: 260 lunas. Así era como se medía el tiempo en su planeta de origen, en lunas. Calculé mentalmente que tendría, aproximadamente, la edad que en ese momento tendría Vitlis si hubiera seguido vivo.
- Pareces bastante más joven. - Observé, pensando en la falta de curvas en su cuerpo.
A pesar de que llevaba ropas holgadas, había podido observar que la chica tenía unas caderas estrechas y no se apreciaban las protuberancias de un pecho femenino. Teniendo en cuenta, además, su rostro aniñado, había pensado que apenas estaría comenzando su adolescencia. Olvidándome por el momento del tema de la edad, volví a centrarme en el asunto de sus cometidos allí.
- A partir de ahora, ya no será tu responsabilidad satisfacer los deseos sexuales de nadie. No es tu trabajo aquí y yo no voy a exigirte nada parecido. - Ella me miró sorprendida y extrañada por mis palabras. - Aprecio mucho tu presencia aquí y todo lo que haces por hacer que mi vida sea mejor, pero no voy a coger eso de ti.
Aegua volvió a escribir en su bloc y me mostró su interrogante: “¿No te gusto?” Dioses, la pobre chica pensaba que la estaba rechazando porque no me agradaba. Ni siquiera pensaba en lo que ella merecía. Alguien había debido anular desde muy pequeña su propia individualidad y su capacidad de decisión.
- No es eso, Aegua. Eres muy bonita.
Lo era, ciertamente. Tenía la piel color canela y unos grandes ojos negros. Era de complexión delgada y de estatura elevada para una mujer. Y su fina melena castaña, que casi siempre llevaba recogida en la coronilla, brillaba con el sol.
- Hace unos pocos años, yo era bastante promiscuo. - Comencé a explicarle a la chica. - Encontraba candidatas para tener sexo con bastante facilidad. Supongo que ser hijo del Emperador ayudaba bastante. Pero nunca me acosté con una esclava. En Dilmun no existía la esclavitud.
En aquel momento, llegaron a mí todos los recuerdos del momento en que yo había cambiado y había dejado de salir a las tabernas en busca de alcohol y sexo. Fue la llegada de Vitlis el momento en yo había sabido que era él todo lo que yo quería en mi vida. Después de él, ya no hubo nadie más y aún me costaba imaginar que pudiera estar con otra persona que no fuera él. Esos pensamientos me sumieron en un silencio angustioso y el dolor volvió a recorrer mi cuerpo, como hacía todos los instantes en que recordaba a mi amor.
Sentí que Aegua me cogía la mano, acompañándome en mi tristeza. Me mostró de nuevo su cuaderno, con un nombre escrito con su cuidada caligrafía: VITLIS. Yo no había hablado de él con ella, pero supuse que las noticias habrían llegado a sus oídos antes de llegar al planeta donde nos encontrábamos. O tal vez, me había oído a mí llamarlo en sueños o mantener conversaciones imaginarias, donde le reprochaba haber muerto.
- Tienes razón, Aegua. - Admití finalmente. - También es por Vitlis. Aún estoy de duelo y siento que no podré olvidarlo nunca.
Y fue Aegua la que recogió mi pena y me acompañó, como una madre a su hijo lastimado, como una amiga a su amigo con el corazón roto, como yo había hecho siempre con Samael. Y se sintió bien tener a alguien con quien compartir la tristeza.




CAPÍTULO 3

DILMUN

“Me volví para ver la voz que hablaba conmigo, y, vuelto, vi siete candelabros de oro, y en medio de los candelabros como un Hijo de hombre, vestido de una túnica talar, y ceñido el pecho con un cinturón de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve, y sus ojos como llama de fuego. Sus pies eran semejantes al bronce bruñido incandescente en el crisol; y su voz como rumor de muchas aguas. Tenía en su mano derecha siete estrellas; y de su boca salía una espada aguda de doble filo; su rostro era como el sol cuando brilla en su apogeo.”

 
Apocalipsis 1:12-16
SAMAEL
 
El tiempo indefinido en el que transcurría mi triste existencia se desdoblaba en periodos de inconsciencia absoluta y periodos de conciencia difusa. Cuando mi mente se apagaba era como dormir sin soñar, un tiempo vacío de todo. Cuando la conciencia volvía, todo era confuso, pues ni siquiera tenía conocimiento de quién era yo. Había recuerdos o sueños o alucinaciones, no podía estar seguro de qué era o no real. Lo que era constante en esos periodos era la presencia de una persona; siempre el mismo chico menudo y perfectamente bello, con su sumamente oscuro pelo rizado y sus grandes y penetrantes ojos verdes. Los momentos en los que tenía su imagen frente a mí eran los únicos en los que un cúmulo de emociones me embargaba. Los únicos instantes en que sentía. Pero luego volvía la niebla y, poco a poco, mi conciencia se sumía en la oscuridad.
Al principio, esa imagen se me mostraba congelada. Simplemente, una diapositiva de su rostro, sus labios, sus ojos. Luego pareció cobrar vida y podía verlo moverse; andaba hacia mí, sin que nunca consiguiera llegar a mi lado; me hablaba con palabras sin sonido; entornaba sus ojos y me miraba a través de sus espesas pestañas negras. Con el tiempo – no podría decir cuánto exactamente – las imágenes vinieron acompañadas de sonidos. Escuché su dulce voz llamarme: “Samael, Samael”. Ese debía ser mi nombre, aunque yo mismo no lo recordara. En una ocasión, en mi visión, yo lo observaba dándome la espalda. Estaba cortando unas flores en un hermoso jardín, mientras tarareaba una melodía que me resultaba familiar. Pero, cuando quise aproximarme a él y preguntarle por la canción, la visión se esfumó ante mis ojos.
A veces, podía sentir otra presencia, pero ésta nunca se materializaba en imágenes o sonidos. Únicamente, podía sentir cómo la temperatura descendía y una sensación de inquietud se apoderaba de mi pensamiento. Pues eso era yo, sólo y llanamente, pensamiento. A pesar de no poder identificar esa presencia, siempre supe que no se correspondía a las otras visiones, pues las sensaciones que acompañaban al chico de ojos verdes eran de calidez y felicidad.
En una ocasión, mi conciencia salió de su pozo negro para encontrarse, de nuevo, en el mismo jardín en el que había visto al chico cantar. Él estaba ahora sentado en un banco de piedra. Era de noche y dos lunas brillaban en el cielo, creando un espectacular juego de luces y sombras entre las plantas y estatuas que poblaban ese jardín. Él me llamó y, esa vez, sí pude acercarme hasta él. Me senté a su lado en el banco y el muchacho llevó su mano hasta mi mejilla. El contacto de su piel se llevó todo el frío que sentía y el calor se expandió en mí desde dentro. Sentía mi corazón bombear fuertemente en mi pecho y las cosquillas de sus dedos al acariciar mi piel. Sujetando mi cuello, hizo que me inclinara hacia él, hasta que mis labios estaban a la altura de los suyos. Y me besó. Sus labios eran tan suaves que, a pesar de que la visión comenzó a esfumarse, la sensación de sus labios sobre los míos perduró durante un tiempo y mi conciencia quedó suspendida en una especie de nube cálida, esponjosa y confortable.
Las visitas de ese chico a mis pensamientos se fueron haciendo más frecuentes, más vivas y más prolongadas. Él, simplemente, me miraba y sonreía; se sentaba junto a mí y sujetaba mi mano; o acariciaba mi rostro con su pequeña y delicada mano. Y mi conciencia existía, únicamente, por y para esa presencia.
No sé en qué momento esas visiones se volvieron más obscenas. El chico aparecía frente a mí desnudo y yo deseaba poder tocar esa perfecta piel expuesta a mí. En otras ocasiones, no lo podía ver, pero sentía que él tocaba mi cuerpo – no sé si físico y real o una más de las invenciones de mi conciencia -. Su tacto enloquecía a mi pensamiento, ya de por sí confuso, pero era una locura tan placentera que no quería que terminara. Podía sentir cómo sus labios de terciopelo besaban mi piel, cómo sus manos jugaban con mi cuerpo. El placer crecía y crecía hasta producir un estallido de luz que, por un momento, borraba toda la oscuridad en la que estaba metido. Cuando volvía a aparecer frente a mí, yo quería hacerle las mismas cosas que él había hecho conmigo, pero yo no tenía voluntad sobre mi cuerpo ni sobre mis visiones.
Sin embargo, en una de sus visitas, intenté concentrarme y visualizar mi propio cuerpo, un cuerpo que era desconocido para mí. Mi voluntad hizo que una mano se alzara y se posara sobre la cabeza del chico de mis fantasías. Mis dedos se enrollaron en sus rizos azabaches y sentí esa suavidad como si fuera real. Con su mirada anhelante, el chico me animaba a que prosiguiera con mi exploración, por lo que llevé mi otra mano a su mejilla, para deslizarla, sumamente despacio, por la piel de su cara, hacia su cuello, hacia su clavícula marcada, hacia su pecho delgado y sin vello. Y la sensación placentera seguía creciendo dentro de mí, más aún cuando quise descubrir el sabor de esa piel pálida y acerqué mi boca a esas protuberancias rosadas que decoraban el pecho liso del chico. Y todos los sentidos – gusto, olfato, vista, tacto y oído- se fundieron en una sensación vibrante y maravillosa, mientras yo seguía explorando, con todo mi ser, el cuerpo de mi ensoñación. Pero mi pensamiento no sabía qué debía hacer a continuación, sólo se dejaba llevar por esos sentidos y se embriagaba con ellos. Fue el precioso chico el que guió a mi cuerpo inexperto hacia un acto de unión suprema. Sentirme dentro de él fue más de lo que mi pobre conciencia pudiera haber soñado. En ningún momento, desde que mi reducido pensamiento tenía memoria, me había sentido tan bien.
Pero, como siempre, la oscuridad vino, de forma abrupta y acompañada por esa presencia fría y áspera, que tanto contrastaba con la del hombre de mis sueños.
“Samael” escuché que me llamaba la belleza que se me aparecía, mientras su imagen se dispersaba. “Samael” escuché a otra voz llamarme. “Noooo” grité sin voz, queriendo aferrarme a ese cuerpo cálido y suave que había tenido bajo mi cuerpo. Sentí una mano que me aferraba el brazo, una garra atenazante, que me volvió a hundir en la fría neblina en dónde yo no sentía, yo no pensaba, yo no era.
Mi fantasía volvió más veces, para llenar de placer y dicha mi existencia, con su voluptuosidad y su calidez. Y cada una de las veces, esa otra presencia, indeseable para mí, ahuyentaba al dueño de mis deseos. Y mi alma aullaba de dolor al arrancarme lo único a lo que quería aferrarme, lo único que sentía como auténtico y verdadero en mi existencia.
Un día cualquiera, comencé a sentir una pesadez en todo mi cuerpo, como si éste, antes etéreo, estuviera cobrando densidad, masa y peso, como si se materializara. Volví a sentir frío, pero esta vez la sensación vino acompañada de unas reacciones físicas, en forma de escalofríos y vello erizado. Los párpados caían sobre mis ojos como pesadas losas y mi primer esfuerzo estuvo enfocado en levantarlos y mirar hacia el exterior. Una luz tenue comenzó a filtrarse por las rendijas que iban dejando mis párpados al alzarse. Volví a cerrarlos, parpadeé varias veces y, finalmente, abrí mis ojos.
Un techo alto, en el que se dibujaban multitud de sombras, fue lo primero que apareció ante mí. Girando la cabeza con algo de dificultad, pude ver que me encontraba en una amplia estancia, de paredes y techo en color blanco. Estaba tumbado en una cama amplia, también vestida con sábanas blancas. Incluso yo llevaba una túnica blanca como única prenda que cubría mi cuerpo, además de la sábana. Miré a mi alrededor y mi mente también estaba en blanco, como todo en aquella sala. Aunque recordaba los nombres de las cosas y el uso que tenían, no era capaz de saber quién era yo ni dónde me encontraba.
Intenté incorporarme, pero el cuerpo no me respondía. Lo sentía pesado y atenazado, como si hubiera estado postrado millones de ūmum[iv]. Los párpados comenzaron a pesarme también y, poco a poco, mis ojos se fueron cerrando y volví a caer atrapado por la inconsciencia. En el transcurso de tiempo en que estuve desvanecido, volví a soñar – ya podía darle ese nombre – con el mismo hombre. Sin embargo, en esa última ocasión, él no estaba solo. Muy pegado a él, abrazándolo y besándolo, había otro hombre joven, más alto y mucho más corpulento que él. Al ver esa escena, tuve emociones encontradas. Por un lado, sentí unos celos rabiosos de ese hombre que tenía entre sus brazos a mi lindo chico. Deseaba ser yo el que estuviera besando sus labios rosados y sintiendo en mi piel la caricia de sus manos. Por otro lado, el hombre, tremendamente apuesto y masculino, que estaba en el lugar que yo deseaba ocupar, no despertaba en mí sentimientos negativos. No había odio, ni rabia, ni rencor. Mientras yo intentaba comprender mis propios sentimientos, la escena de los dos amantes se fue difuminando, hasta dejarme solo con mi desconcierto.
De nuevo, la luz, filtrándose por debajo de mis párpados, me hizo volver a la realidad – o lo que yo suponía que era real -. Al abrir los ojos, la intensidad de la luz me deslumbró, lo que me hizo pensar que, o bien era una hora distinta a la otra vez, o alguien había iluminado mejor la estancia. Giré los ojos, intentando abarcar con mi mirada periférica el entorno a mi alrededor. Un movimiento me hizo guiar la mirada hacia un punto, justo en el momento en que escuchaba mi nombre.
- Samael. - Una voz profunda me llamaba.
Frente a mí, había un hombre joven, de pequeño tamaño y facciones hermosas. Tenía el cabello rizado muy negro, piel pálida y ojos verdes. Toda esa imagen me recordaba a alguien, pero todo estaba muy confuso en mi mente. El joven hermoso que había frente a mí esbozó una sonrisa, bonita, de dientes blancos. Sin embargo, ¿por qué sus ojos no sonreían?
- Me alegro de que hayas despertado. Ha pasado mucho tiempo y todos estábamos preocupados.
Se suponía que yo debía responder algo a sus palabras, pero no acertaba a formar ninguna frase coherente. ¿Qué se suponía que debía decir si no sabía quién era yo ni quién era él? Debió comprender mi confusión, porque se acercó más a la cama y se inclinó sobre mí, observándome de cerca.
- ¿Cómo te sientes? - Su voz pretendía ser suave, pero tenía un matiz áspero, que no concordaba con su aspecto.
- Agua. - Sentía la boca seca y me ardía la garganta, aunque creí que necesitaría más que agua para saciar mi sed.
- Oh, por supuesto. - Contestó complaciente el joven. - Ahora mismo te la traigo.
Desapareció de mi encuadre para ir a buscar lo que le había pedido, pero no fue muy lejos, porque lo sentía moverse en la estancia. Pronto, estaba de vuelta junto a la cama.
- Primero, te ayudaré a incorporarte. - Dijo, mientras cogía varias almohadas.
A pesar de ser pequeño de estatura, tuvo fuerza suficiente para levantar mi torso y colocar las almohadas detrás de mi espalda. Yo apenas pude ayudarle en la tarea, pues sentía mi cuerpo tremendamente grávido y atenazado. Con delicadeza, el joven acercó un vaso con agua a mis labios y me dio de beber. Al primer trago, sentí arder mi garganta y me asaltó un ataque de tos.
- Con cuidado. - Me reprendió. - Da tragos pequeños.
Con suma paciencia, sostuvo el vaso junto a mis labios, permitiéndome que calmara mi sed con pequeños sorbos de agua fresca. Cuando ya no quise beber más, depositó el vaso en una repisa cerca de la cama.
- ¿Te sientes mejor? - Me inquirió de nuevo.
- Sí. Gracias. - Me obligué a responder.
Mi voz era desconocida para mí, como si no me perteneciera y la hubiera tomado prestada. Aunque los párpados volvían a pesarme, hice un esfuerzo por vencer la tentación de cerrarlos y sumirme en un nuevo sueño. En ese momento, necesitaba alguna respuesta y ese chico era la única persona por allí que pudiera dármela.
- Perdona, pero… ¿Quién eres?
Ante esa pregunta, el joven no perdió su sonrisa, aunque un destello de algún sentimiento más turbio pasó por sus ojos, unos ojos hermosos, pero inquietantes.
- Oh, querido. ¿No me recuerdas? - Supuse que debía sentirse frustrado por mi olvido. Yo mismo me sentía frustrado por no poder recordar ni siquiera quién era yo. - Soy Sharu Lem-Nu. Tu Sharu.
Ese nombre no me decía nada en absoluto, pero me abstuve de comentarlo por temor a dañar a una persona que, obviamente, parecía ser una parte importante de mi vida.
- Bueno. Es normal. - Podía leer en mi cara mi falta de recuerdos. - Has estado inconsciente mucho tiempo. Los recuerdos volverán poco a poco.
Mientras hablaba, había acercado su mano a mi cara y acariciaba mi mejilla con suavidad. Cerré mis ojos un momento y, como un fogonazo, vino a mí una imagen muy nítida; la de un hombre joven, moreno y menudo como el que decía llamarse Sharu y con unos brillantes ojos verdes. Al volver a abrir los ojos y ver frente a mí a ese ser tan parecido al de mis sueños y tan diferente a la vez, aparté mi cara de su contacto, repentinamente repugnado por esa persona. Porque, si los recuerdos del chico de mis sueños despertaban en mí sentimientos cálidos y agradables, su doble real me evocaba una sensación de frialdad y vacío.
- ¿Qué es lo que recuerdas? - Me preguntó el hombre real, sin aparentar sentirse molesto por mi rechazo.
- No recuerdo nada. - Mentí. Sabía que mi nombre era Samael, aunque lo sabía porque el joven de mis fantasías me había llamado así. También recordaba cada detalle del rostro y el cuerpo de ese chico que se me aparecía en sueños. Y también recordaba, o más bien sentía, que no podía confiar en Sharu.
- ¿Sabes quien eres? - Quiso saber la belleza gélida.
- No. - Soy Samael y no soy tuyo, me dije para mí mismo.
- Eres Samael, el príncipe heredero del trono imperial.
Esa revelación debería haberme emocionado más, ya fuera positiva o negativamente, pero no provocó ninguna reacción en mí. Sentía como si me hablaran de una persona ajena a mí, un desconocido al que no tenía el más mínimo deseo de conocer.
- Pero antes de darte más información, será mejor que llame a un médico para que te examine. - La belleza gélida hablaba con autoridad. - Mandaré también que te preparen algo para comer. Estarás hambriento.
Efectivamente, sentía un agujero en el estómago, pero todavía me resultaba difícil asociar ciertas sensaciones con su causa. Mi cerebro funcionaba despacio y le faltaba información que asimilar. Pero, al verbalizarlo Sharu, comprendí que, en efecto, sentía un hambre voraz.
La belleza gélida – en mi mente había comenzado a llamar así al hombre, por su indiscutible belleza y esa sensación que me generaba, que parecía helar mi corazón – salió de la habitación por una puerta que, ya incorporado, podía ver al fondo de la estancia. Algo dentro de mí me empujaba a cerrar los ojos y buscar en mis sueños al chico de los ojos verdes y sonrisa cálida, pero sabía que necesitaba aferrarme a la realidad si quería obtener más respuestas. Por ello, me forcé a permanecer despierto, mientras esperaba a que alguien volviera a esa habitación. 




CAPÍTULO 4

NÓMADAS

“Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe.“

 
Apocalipsis 21:1
VITLIS
 
Los meses pasaban y yo aún no había localizado a Ciro y a Danilo. Decididos a localizar un asentamiento más favorable para la vida, se habían organizado expediciones que duraban días o incluso semanas. Solamente había sido localizado un pequeño grupo de supervivientes junto a la costa. Éstos pertenecían a una pequeña colonia que estaba comenzando a asentarse en el planeta cuando tuvo lugar la masacre. Recordaban que muchos de ellos se habían unido a los hombres organizados por Danilo contra el ejército imperial, deseosos de obtener su independencia y no deber nada a un gobierno corrupto y explotador. Ese día, comenzaron a llover proyectiles y explosivos del cielo, que caían indiscriminadamente sobre cualquier atisbo de vida o civilización. Pocos de los hombres que habían acudido al asalto a la base militar habían vuelto al asentamiento y, aquellos que lo hicieron, traían consigo a algunos militares que habían sobrevivido al ataque. Su propio poblado había sufrido el bombardeo y había quedado destruido. Los supervivientes habían cogido los escombros de su hogar para levantar uno nuevo, con muchas pérdidas y algunos agregados.
Yo me había propuesto dirigirme a la cantera de Endursag[v], la prisión penitenciaria que, por dos años, fue mi hogar, dónde creía que podría hallar a mis amigos. Además de mí, sólo otro de los soldados que habían sido desterrados conocía el planeta y podía guiar a los demás. Pero ese soldado era de la opinión de que si había un lugar óptimo para establecer un asentamiento definitivo ese lugar era Edina, la antigua prisión femenina de Irkala. Ese lugar, que yo no había visitado jamás, se encontraba en una tierra fértil, situada entre dos grandes ríos con multitud de afluentes, que favorecían los campos de cultivo y el pastoreo de los animales. Estos argumentos convencieron a los demás, deseosos de establecer una colonia definitiva y comenzar a construir una nueva vida. No pude negarme, si bien no estaba seguro de poder encontrar en aquel lugar a Ciro. Me dije a mí mismo que, si no lo hallaba en Edina, seguiría mi camino hasta encontrarlo, aunque tuviera que continuar yo solo.
De los sesenta y tres individuos que habíamos llegado en la última nave que aterrizara en ese planeta para ser desterrados, algunos decidieron establecerse en el poblado de la costa, donde, a pesar de no ser una tierra tan fértil como la que esperábamos encontrar en Edina, tenían los recursos propios del mar. El resto decidimos iniciar una expedición hasta Edina, por lo que dividimos proporcionalmente los víveres y suministros que el Imperio nos había proporcionado y nos dijimos adiós, por si la vida no nos volvía a reunir.
Cargábamos cada uno de nosotros con aquello que nos fuera necesario, pero que nos permitiera un viaje ágil. Todo aquello no perecedero que no pudimos cargar, se quedó adecuadamente almacenado para poder ser recuperado por quien pudiera necesitarlo. Comenzó entonces un arduo camino a pie hasta la tierra prometida, a la que nos guiaba el único hombre que conocía la ruta.
Por el camino, nos íbamos proveyendo de agua y de alimentos que complementaran los víveres de que disponíamos, que, tarde o temprano, acabarían agotándose. Unos hombres cazaban, otros recolectaban aquellos frutos que, por diferentes fuentes, sabían que podíamos consumir. Las noches que nos eran favorables no montábamos las tiendas, sino que dormíamos al raso, bajo una cúpula de estrellas.
Todos los hombres y mujeres con los que iba eran fuertes y resistentes ante las dificultades. Yo me sentía como el individuo más débil del grupo, aquel al que todos tenían que proteger. Pero, a lo largo del camino, fueron apareciendo conocimientos y habilidades que también resultaron útiles para la supervivencia. El conocimiento del medio, que me habían proporcionado los dos años en que residí en ese planeta, me permitían tener una ventaja en aspectos climatológicos, ambientales y botánicos. Al final, pude sentirme un integrante activo de la expedición.
Pero el camino se hacía muy largo. Sin otro incentivo que levantarse cada mañana para continuar caminando y buscando sustento, el dolor y la pena conseguían sumirme en largas jornadas de completo mutismo. Los demás integrantes de la expedición me daban mi espacio. Todos ellos tenían sus historias y sus propias pesadillas. Únicamente Parlan parecía empeñado en que compartiera con él mis inquietudes y en evitar que cayera en el agujero de la depresión.
A veces, a lo largo del camino, hallábamos algún oasis cercano a un río o a una fuente, donde la vegetación se volvía especialmente exuberante y abundaba la caza o la pesca. Aprovechábamos esos lugares para descansar durante días y proveernos de más alimentos para el camino. Una noche de uno de esos días de descanso cerca de un río, decidí ir a buscar un remanso solitario para disfrutar de un baño a solas. La única luna que iluminaba las noches en ese planeta se dibujaba esa noche como una perfecta esfera plateada en el cielo, que se reflejaba en el agua inmóvil del remanso que había elegido.
Me desnudé y dejé mi ropa sobre una piedra en el borde del agua. Había llegado la estación cálida y mi cuerpo demandaba el agua fresca para bajar la alta temperatura. Alcancé una zona en la que el agua alcanzaba profundidad suficiente para nadar y me sumergí bajo el agua, dejando que ésta limpiara y refrescara mi cuerpo. Mientras nadaba de un lado a otro en esa zona, escuché unos silbidos. Alguien estaba silbando una melodía popular de Dilmun. Supuse que la persona que se aproximaba quería anunciar su llegada para no sobresaltarme. Vi aparecer entre la espesa cortina de juncos la figura de un hombre que, al aproximarse al agua, y gracias a la luna llena, reconocí como a mi custodio personal.
- Oh, Vitlis. Estás aquí. - Exclamó como si yo no me hubiera percatado de que me estaba buscando.
- ¿Me estás siguiendo, Parlan? - Le pregunté algo molesto.
- Yo… bueno… Sólo quería saber que te encontrabas bien. - Parecía turbado al verse descubierto. - No quisiera que te pasara algo estando tú solo. Puede ser peligroso que te alejes.
- ¿Por qué te preocupa tanto? - Quise profundizar en aquello que le empujaba a vigilarme y protegerme.
- Pues es difícil de explicar. - Sin embargo, Parlan iba a intentarlo. - Samael me habló tanto de ti que es como si te conociera desde siempre. Supongo que, al no estar él aquí, me siento responsable de tu seguridad.
- Vaya, yo pensaba que sólo habías venido hasta aquí para verme desnudo.
Yo mismo me sorprendí al decir esa frase. Supongo que tras los largos meses en Irkala sin encontrar a nadie de mi antigua vida, me sentía muy solo. Ya no guardaba esperanza tampoco de volver a ver al príncipe Auri y, por supuesto, Samael estaba muerto, por lo que ya no regresaría jamás. Parlan era un hombre maduro, pero muy atractivo, con su cabello castaño, que en el tiempo que llevábamos en Irkala le había crecido y le rozaba los hombros, y unos rasgos muy masculinos. Imagino que mi cuerpo reclamaba una atención que hacía mucho que no tenía y esa necesidad ganó la batalla frente a mis remordimientos. De esa forma, había acabado coqueteando con el antiguo oficial.
- No es una vista desagradable, lo admito. - Y Parlan había caído en mi coqueteo. - Samael me habló maravillas sobre ti; tanto, que pensé que era el amor el que hablaba a través de sus labios. Pero, después de conocerte, he podido apreciar por mí mismo todas tus virtudes. Y he de decir que eres fabuloso, Vitlis.
- ¿Por qué no te metes en el agua, Parlan? - Le invité sin tapujos. - Está deliciosa.
Parlan desnudó su cuerpo musculoso a la luz de la luna y se introdujo en el agua fría del río.
- Está fría. - Protestó el hombre al llegar a la zona más profunda y quedar todo su cuerpo sumergido.
- ¿No se te ocurre nada para entrar en calor? - Insinué descaradamente.
Ese cuerpo fuerte y varonil se aproximó a mí nadando y me aferró fuertemente para atraerme hacia él. Y sólo me abrazó, acariciando con sus manos grandes los rizos mojados que formaba mi cabello largo, mientras nuestras piernas seguían en movimiento para mantenernos a flote.
- Deseo besarte desde hace mucho tiempo. - Confesó Parlan.
- Pues hazlo. - Lo animé, casi dándole una orden que debía ser cumplida de forma inmediata.
Parlan me miró a los ojos, con una intensidad que se apreciaba con esa luz tenue que nos proporcionaba el satélite en el cielo. Y con mi permiso, sus labios tomaron posesión de mi boca, que se abrió para facilitar el acceso de esa lengua exploradora. Parlan sabía bien, muy bien, y sus caricias y la firmeza de sus brazos alrededor de mi cuerpo pequeño se sintieron todavía mejor. Hacía tanto tiempo que no sentía un cuerpo cálido contra el mío… Desde la última vez que hice el amor con Auri… Ese recuerdo vino, en un fogonazo, a mi mente y unas nauseas desmesuradas me inundaron y me hicieron apartarme de Parlan de forma brusca.
- Lo… lo siento. No puedo. - Logré balbucear una disculpa y me alejé nadando hacia la orilla.
- ¡Vitlis! - Escuché a Parlan llamarme, pero lo ignoré. - Por favor, Vitlis. No huyas de mí.
Gruesas lágrimas habían comenzado a deslizarse por mis mejillas y mezclarse con el agua del río. No podía apartar de mi mente la imagen de Auri en aquella ocasión en que me había permitido penetrar su cuerpo y hacerlo mío. Tampoco podía olvidar la cara de Samael instantes antes de que todo se desvaneciera por el acontecimiento que en aquella gruta tuvo lugar. La culpa era una pesada losa sobre mi apenado espíritu y me impedía pensar siquiera en un futuro para mí. Mientras salía del agua y recogía mi ropa de la roca donde la había dejado, Parlan me alcanzó y me sujetó por detrás.
- Vitlis. - Hablaba a mi oído, sujetando mi cuerpo contra el suyo para impedir que me marchara. - ¿Por qué te haces esto?
- ¡Déjame! - Le grité, dejándome llevar por la ira.
- Si te alejas de mí porque te desagrado, lo puedo aceptar. - Parlan seguía insistiendo en no dejarme ir. - De verdad, dímelo y te dejaré en paz. Pero, si me rechazas únicamente por un estúpido sentimiento de culpa, no te dejaré marchar.
- Suéltame. - Mi voz salió ahogada y dio paso a un torrente de sollozos.
- Eso es, Vitlis. Déjalo ir. - Me hablaba con dulzura, haciéndome saber con la intensidad de su abrazo que no me dejaría caer. - Llora todo el dolor y la culpa. Pero no me apartes, por favor.
No recuerdo el tiempo que estuve llorando, ni en qué momento Parlan me había girado para enfrentarme a él y había comenzado a beberse mis lágrimas mientras besaba todo mi rostro. Cuando llegó a mis labios, prolongó el beso hasta que las lágrimas habían dejado de brotar de mis ojos y yo me había entregado de nuevo a ese beso. Sin embargo, Parlan no fue más allá. Una vez que me había calmado por completo, me condujo fuera del agua y con suma delicadeza secó mi cuerpo con un lienzo y me ayudó a vestirme. Luego, hizo lo propio con él mismo y volvió a abrazarme.
- ¿Te sientes mejor? - Preguntó, ciertamente preocupado.
- Sí. - Asentí, más tranquilo. - Gracias.
Parlan sujetó mi mano y me acompañó hasta el lugar en el que yo había extendido la esterilla en la que me disponía a dormir.
- Vitlis. - Parlan hizo que lo mirara. - ¿Podría extender mi esterilla junto a la tuya?
- Claro. - Le contesté con un débil intento de sonrisa.
Y así fue como Parlan se convirtió en mi sombra. Si ya antes había estado pendiente de mí, ahora apenas podía hacer nada sin que él estuviera cerca o supervisándome en la distancia. El resto de los integrantes del grupo nos miraban y nos trataban como a una pareja, dando por hecho que eso es lo que éramos. Dormíamos juntos, comíamos juntos y compartíamos algunos besos y caricias, sin importar quién estuviera delante. Sin embargo, Parlan no había intentado ir más allá después de aquel rechazo sufrido en el río. Yo sentía que, además de no querer asfixiarme con demandas que yo no pudiera atender, el hombre estaba asustado de que yo volviera a rehuirle.
Yo, por mi parte, sentía que ya no me quedaba nada dentro de mí que pudiera entregar a ese hombre. No creía que pudiera superar la nueva pérdida de mis amantes y, mucho menos, dejar de sentirme culpable. Pero ya había pasado por esto antes, la primera vez que había sido enviado a Irkala, cuando cualquier soldado imperial, guardia de la prisión e incluso algunos reclusos habían tomado de mí lo que habían querido. Al final, sólo quedaba de mí una cara bonita y un cuerpo apetecible, a criterio de todos esos hombres. ¿Por qué, entonces, le negaba eso mismo a Parlan, un hombre que había demostrado ser bueno conmigo y que me iba a cuidar y proteger? Así que tomé una decisión: tal vez no pudiera darle a Parlan un amor que no albergaba mi corazón, pero sí podía darle el resto de lo que quedaba, mi cuerpo, mi compañía, esta triste sombra de lo que yo había sido.
Una noche, después de cenar con el resto del grupo, mientras Parlan iba a por agua a la fuente junto a la que habíamos acampado, yo me encargué de colocar nuestras esterillas y sobre ellas las mantas con las que nos cubríamos cuando refrescaba. Cuando Parlan regresaba con un recipiente lleno de agua, lo cogí de la mano para guiarlo hasta donde había preparado nuestro lecho. Debió entender, por una pequeña chispa que se encendiera en mis ojos, que yo había hecho alguna travesura, pero me siguió, sumiso, y con una sonrisa en sus labios, dispuesto a descubrir con sus ojos mi pequeña diablura.
- ¿Por qué has apartado tanto nuestras esterillas del resto? - Quiso saber, al ver que lo alejaba del campamento.
Yo le contesté únicamente con una sonrisa lasciva y, cuando llegamos al lugar que había escogido, le arrebaté el recipiente de agua de las manos y lo dejé en un rincón, para, seguidamente, colgarme de su cuello y besarle. Habíamos compartido más besos, pero aquel era urgente, hambriento. Parlan se quedó inmóvil en un principio, sorprendido por mi ataque, pero rápidamente se contagió de esa efusividad. Prácticamente, arrancó de mi cuerpo los harapos en que se habían convertido mis prendas por el desgaste y, con un hambre voraz, mordió mi piel en los puntos exactos para hacer que me encendiera por completo. Si bien Parlan había sido suave en sus aproximaciones, delicado en sus atenciones y cuidadoso en sus intentos de seducción, una vez liberada la fiera, su pasión arrasó conmigo y mis sentidos. Sabía que, al día siguiente, habría marcas en mi cuerpo, que serían prueba fehaciente del sexo allí mantenido. Sus dientes mordían mis pezones al límite del dolor y sus dedos fuertes aprisionaban mis caderas para sujetarme mientras me penetraba en violentos empellones. Parecía como si a un animal le hubieran privado de su alimento por un tiempo y luego hubieran puesto a su disposición todos los platos más deliciosos, para que comiera hasta la saciedad. Parlan estaba hambriento de mí y se estaba saciando con mi cuerpo. Y yo estaba encantado de que lo hiciera, después de tanto tiempo de sentirme muerto, inútil, inservible; de nuevo podía gritar de placer. El orgasmo nos asaltó a ambos de forma tan violenta que caímos sobre las esterillas casi inertes, sin más fuerzas que acurrucarnos de cualquier forma bajo nuestras mantas y dormir abrazados.
Cuando abrí los ojos y vi a Samael frente a mí, ambos dentro de aquella gruta de cristal azul, supe que todo había sido una pesadilla. No había habido ninguna explosión magnética, ni de otro tipo. Samael estaba vivo, tan hermoso como siempre, delante de mis ojos. Tuve ganas de llorar de alegría. Demonios, estaba llorando de alegría. Samael me sonreía, con esa sonrisa tímida tan propia de su carácter introvertido. A mi espalda, sentí que alguien se aproximaba a mí y se colocaba a mi lado. Giré la cabeza y vi a Auri, que se apresuró a darme la mano, él con su sonrisa granuja y divertida. El príncipe Auri había cumplido su promesa de no abandonarme. Los dos hermanos estaban allí conmigo y siempre estaríamos juntos. Siempre, siempre, siempre…
- ¡Vitlis! ¡Vitlis! - Una voz me llamaba y me alejaba de mis amantes. - ¡Despierta, Vitlis!
Pero no quería despertar. Me negaba a abrir mis párpados para descubrir que estaba de nuevo en Irkala. Quería aferrarme a ese sueño en el que los tres volvíamos a estar juntos. Sentía mi rostro mojado por mis lágrimas derramadas y unos brazos fuertes que me sostenían, impidiendo que cayera en el pozo de la locura. Aunque yo anhelaba tanto caer en una locura en la que volvía a estar con mis hermanos.
- Vitlis, estoy aquí. - La voz era más suave, consciente de que ya había despertado y necesitaba sosegarme.
Finalmente, abrí los ojos para enfrentarme a mi realidad. La mirada preocupada de Parlan me atravesó el alma, haciéndome sentir más miserable. Yo no quería dañar a ese hombre bueno, pero tenía la certeza de que acabaría haciéndolo, aún involuntariamente. Sin embargo, Parlan no me dejó con esos pensamientos intrusos, sino que rápidamente besó mis labios, intentando darme un aliento que había perdido.
- Sólo fue una pesadilla. - Me recordó, después de abandonar el lánguido beso.
- Sí. Eso fue. - Había sido un sueño maravilloso; la pesadilla fue despertar.
Parlan me observó detenidamente y, de repente, se percató de una de las marcas en mi cuello que había dejado sobre mi cuerpo la noche anterior.
- Oh, dioses. - Exclamó horrorizado. - ¿Yo te hice eso?
Apartó la manta que me cubría para realizar una inspección de mi cuerpo, advirtiendo los otros moratones y rasguños que su fogosidad había producido.
- Lo siento tanto, Vitlis. Me dejé llevar por la pasión.
Parlan estaba auténticamente avergonzado. Su cara mostraba tal nivel de aflicción que, a pesar de mi tristeza, una carcajada inoportuna salió de mi garganta.
- Perdón... perdón. - Intentaba disculparme entre risas e hipidos.
- ¿Te parece gracioso? - Preguntó Parlan, intentado parecer enfadado, pero que, claramente, se veía liberado de su tribulación. - Espera aquí, iré a traer algo para esas contusiones.
- No hace falta, Parlan. No me duelen.
- Claro que hace falta. - Contestó mientras se levantaba y se vestía, sin intención de cejar en su empeño de cuidarme.
Yo lo dejé ir, sintiendo tal mezcla de sentimientos dentro de mí, que creía que estallaría en cualquier momento. Estaba el dolor que la pérdida de Samael y Auri siempre me provocaría, pero también había agradecimiento y ternura hacia Parlan, además de la evidente atracción sexual que ejercía sobre mí. Cuando el hombre regresó, no lo hizo sólo con un ungüento para mis heridas. Traía también el desayuno para los dos; un desayuno consistente en té de hierbas, que yo mismo había recolectado por el camino, unas piezas de fruta, que habíamos localizado el día anterior cerca del campamento, y una barrita de cereales y proteínas para compartir, de las que aún quedaban de los suministros del ejército.
- Sé que no es el desayuno que se merece un dios como tú. - Bajó la mirada, vacilante.
- No esperaba un desayuno en la cama. - Definitivamente, Parlan cuidaría de mí. - Gracias, Parlan.
Le agradecí con un beso y me dispuse a dar cuenta de mi austero desayuno, compartido con mi ángel custodio. Tras comer lo que había traído, Parlan extendió el ungüento sobre cada una de mis marcas, con una delicadeza que contrastaba con la fiereza que las había causado.
Aquel era uno de los días de descanso que nos dábamos después de días de camino. Siempre nos dividíamos para cazar, pescar, recolectar, cocinar y organizar todo nuestro equipaje. A veces, había que reparar útiles, coser nuestras ropas o remendar las tiendas de lona que nos protegían las noches más inestables. Aprovechábamos también esas paradas en el viaje para todo ello. Esa mañana después de nuestra primera noche de intimidad, Parlan y yo nos encargamos de recolectar todos los frutos posibles de los alrededores y prepararlos de forma que aguantaran el viaje en condiciones de consumo. Mientras recogíamos las bayas de unos arbustos que bordeaban el riachuelo que formaba la fuente de la que manaba agua fresca, Parlan y yo jugueteamos como dos niños, lanzándonos hojas y ramas, alimentándonos mutuamente con los dulces frutos o robándonos besos entre bobaliconas sonrisas. Era divertido ver a un hombre tan sobrio e imponente como Parlan comportarse como un chiquillo. También era refrescante olvidar, por un momento, toda la angustia que oprimía mi corazón y jugar a volver a ser un adolescente enamorado. Y yo se lo agradecía verdaderamente a mi ángel custodio.




CAPÍTULO 5

UNA PRISIÓN SIN REJAS

“No tengas miedo de lo que vas a padecer. Mira, el Diablo va a meter a algunos de vosotros en la cárcel para que seáis tentados durante diez días. Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida.“

 
Apocalipsis 2:10[1]
AURI
 
Aegua y yo compartíamos nuestra vida en aquel planeta, mientras los días pasaban a su ritmo constante. La mayor parte del tiempo, la convivencia era agradable y ambos disfrutábamos de la compañía. Otros días, yo me despertaba de un humor excesivamente gris y me irritaba ante los intentos de Aegua de animarme. En esos momentos, mi frustración me hacía arremeter contra la desdichada muchacha con palabras y gestos hirientes. Por supuesto, jamás le puse una mano encima, pero ella había sufrido los suficientes malos tratos como para temer lo que yo pudiera hacerle. Cuando era consciente de su temor, rápidamente me arrepentía de haberme dejado llevar por la ira y me disculpaba con ella. Y con el tiempo, conseguimos ajustarnos ambos a mis cambios de humor.
En las siguientes visitas de los hombres del Emperador, el médico nos examinó a ambos para comprobar nuestro estado de salud. Yo sospechaba que Aegua podría ser también una especie de espía, que habían enviado para sonsacarme alguna información, aunque no entendía qué tipo de información podría yo proporcionarles. En todo caso, estaba completamente seguro de que, en ese examen médico, Aegua era interrogada sobre mí.
Al contrario que yo, que jamás enfermaba, Aegua contrajo algún tipo de dolencia, provocada posiblemente por la infección causada por algún microorganismo endémico de aquel planeta. De un día para otro, había comenzado a sufrir diversos síntomas: se lamentaba de cansancio y dolor corporal, su temperatura ascendió y terminó cayendo en una especie de letargo. Haciendo uso del botiquín que teníamos en aquella célula habitacional, le había suministrado antibióticos y antipiréticos y procuré proporcionarle los cuidados que su estado requerían.
- Aegua. - La llamé, acercándome al sillón en el que estaba reposando. - Te he preparado una sopa caliente.
Aegua dormitaba en el sillón, con la cabeza colgando sobre uno de sus hombros. Al ver que no respondía, me aproximé más y toqué su cara con suavidad, con la intención de despertarla. Aegua no despertaba y, además, su temperatura era extremadamente alta. Todo su cuerpo estaba ardiendo y su pelo se había pegado a su frente por la excesiva sudoración. Me alarmé al ver que entornaba débilmente sus ojos febriles y balbuceaba palabras sin sentido. Temí que, de un momento a otro, pudiera comenzar a convulsionar, por lo que tuve que tomar una solución más agresiva. En mis brazos, la transporté hasta su dormitorio y, mientras se llenaba la bañera de agua templada, comencé a desnudarla sobre su cama.
En todo el tiempo que habíamos convivido, Aegua siempre me había escondido su cuerpo, siempre cubierta con sus ropas holgadas. Si, en algún momento, yo hubiera aceptado los favores sexuales que ella esperaba que tomara por derecho, habría podido contemplar su cuerpo desnudo. Sin embargo, Aegua parecía haber dejado de esperar que yo hiciera uso de ese “derecho” y siempre se cubría ante mí. Por ello, me dio algo de reparo despojarla de esas prendas que cubrían su pudor, pero no podía meterla en la bañera con toda esa ropa. Debajo del amplio vestido color arena, ella sólo llevaba una fina camisa de tirantes blanca y una especie de calzón ancho. Inmediatamente, su torso llamó mi atención, por no apreciarse, bajo esa tela traslúcida, unos característicos pechos femeninos, aún de pequeño tamaño. Con esas dos prendas, metí a esa frágil figura en el agua templada y, al mojarse la tela y volverse completamente transparente, confirmé que ella era, en realidad, él. Aegua tenía un pecho masculino, el de un chico adolescente, plano y delgado, con dos pequeños pezones rosados.
Mas ese descubrimiento era secundario en aquel momento, siendo prioritaria la tarea de hacer que su temperatura bajase y recuperase la plena consciencia. Mientras estaba en el agua, sujetada por mí para que no resbalara y sumergiera la cabeza bajo el agua, Aegua seguía murmurando frases que yo no comprendía, con los ojos cerrados. Sin embargo, cuando su fiebre comenzó a remitir y abrió los ojos, se angustió al verse tan expuesta ante mí y se abrazó, intentando ocultar su parcial desnudez. Su cara se veía sofocada, mitad vergüenza, mitad efecto de su estado febril, y sus ojos parecían preguntar qué había sucedido para llegar a esa situación.
- Tenías la temperatura demasiado alta y pensé que un baño tibio ayudaría. - Yo me había apartado un poco de la bañera, para paliar en algo su evidente incomodidad. - Discúlpame por la ropa. No pretendía disgustarte.
Aegua permaneció inmóvil, mirando a un punto infinito y encogida sobre sí misma, como si sintiera la necesidad de desaparecer. Como le había bajado la temperatura y estaba más despierta, pensé que era el momento de sacarla del agua, por lo que le acerqué una toalla y la ayudé a incorporarse y salir de la bañera. Una vez fuera, la envolví con la toalla y, cogiéndola en brazos de nuevo, la llevé hasta su cama.
- Te dejaré sola para que te vistas con ropa seca. Mientras, voy a calentar de nuevo la sopa, para que puedas comer algo antes de quedarte dormida.
Aegua dio su conformidad con una inclinación de cabeza. Cuando volví, con la sopa nuevamente caliente, ya se había vestido con una túnica blanca que la cubría por completo y se había acomodado en la cama.
- Bueno, Aegua. Mi sopa no estará tan deliciosa como la que tú preparas. Espero que, al menos, no te haga sentir peor.
Aegua no pudo evitar una sonrisa por mi estúpida broma, aunque no me miró a la cara. Cuchara a cuchara, fui dándole de comer hasta vaciar el cuenco, y durante todo el tiempo, evadió mi mirada.
- Aegua. - Le hablé, después de dejar el cuenco sobre una mesa y sentarme en el borde de su cama. - Me gustaría creer que somos amigos y que confías en mí. Sabes que a mí no necesitas ocultarme nada, porque yo no te voy a juzgar. Aunque también respeto que haya cosas que quieras guardarte para ti. Por lo tanto, no es necesario que me des ninguna explicación.
Cuando sus ojos, por fin, me miraron directamente, estaban brillantes y acuosos de la emoción. Aunque también podría haber sido por causa de su enfermedad. Al pensar en ello, me di cuenta de que necesitaba descansar, por lo que me levanté de la cama y la arropé, dispuesto a dejarla dormir.
- Descansa, Aegua. - Acaricié su bonito rostro moreno y, llevado por la ternura, deposité un casto beso en su frente.
Estaba girándome para salir de la habitación, cuando sentí que Aegua me sujetaba de la amplia blusa que llevaba puesta, para impedir que me fuera. Al girar y mirar sus ojos, éstos me imploraban que me quedara, por lo que me metí también en la cama y me abracé fuerte a ese cuerpo tembloroso. Al poco, había dejado de temblar y su respiración sonaba rítmicamente, por lo que deduje que se había dormido. Yo no tardé mucho en seguir su camino.
Cuando despertamos, a la mañana siguiente, el estado de salud de Aegua parecía haber mejorado. Su piel estaba menos caliente y su cara se veía más saludable.
- ¿Te encuentras mejor? - A lo que me respondió con un asentimiento y una reluciente sonrisa.
Aegua parecía feliz y lucía muy bonita. ¿O tenía que decir bonito? Recordé lo que había pasado la noche anterior y me planteé cómo tenía que tratar el asunto. Yo siempre me había referido a ella como a una muchacha y no me había parecido que le molestase. Tal vez, era simplemente la costumbre. O tal vez, así es como ella se sentía. ¿Cómo tenía que tratarla? ¿Debería preguntarle a ella o volvería a incomodarla? Otro aspecto en el que había pensado, pero sin darle mucha importancia, es en el hecho de que, si en realidad Aegua era un muchacho, ¿por qué al cogerla en brazos, desnudarla hasta dejarla con su calzón y meterla en la bañera no había percibido el correspondiente bulto masculino en su entrepierna?
Aegua parecía seguir el curso de mi pensamiento con su mirada. La noche de descanso parecía haberse llevado parte de su timidez. Se inclinó sobre el borde de la cama y cogió del suelo su bloc y su lápiz, para escribir un resumen de lo que estaba pensando.
“Sabes que no soy una mujer”
- Eso me pareció, sí. - Le confirmé mi sospecha.
“¿Te gusto más ahora?” Fue lo siguiente que escribió en su cuaderno, mirándome con unos ojitos anhelantes.
- Aegua, me parecías preciosa como mujer y eres precioso como hombre. No me importa en absoluto de qué género seas.
Su rostro redondo se había sonrojado bellamente, pero sus ojos se habían vuelto esquivos, como si quisiera ocultar algún sentimiento ante mí. De pronto, comprendí lo que estaba ocurriendo.
- ¿Crees que te rechacé porque pensé que eras una mujer y a mí me gustan los hombres? - Mi voz sonó más alta y sorprendida de lo que había previsto.
Aegua giró la cara, con la intención de apartar aún más su mirada de mi escrutinio. Pero el ligero temblor de sus labios y el tono aún más rosado de sus mejillas contestaron a mi pregunta.
- Y si creías eso, ¿por qué no me dijiste que eras un hombre? - Además de su forzado silencio, su conducta extraña y evasiva convertían a Aegua en un enigma.
Con letras temblorosas, escribió en su cuaderno “No soy un hombre”. Ante mi cara de pasmo, Aegua bajó de la cama y, de pie delante de mí, comenzó a quitarse la ancha túnica que llevaba como camisón. Debajo, unicamente llevaba un calzón amplio, similar al que le había visto la noche anterior. A pesar de su pecho plano, las líneas de su cuerpo eran redondeadas y no poseía el cuerpo más anguloso propiamente masculino. Era más parecido al de un pubescente, a pesar de sus 260 lunas.  Todo cobró sentido cuando Aegua soltó el cordón que sujetaba el calzón a su cintura y dejó que éste cayera al suelo. Al descubierto quedó un pubis desprovisto de vello, donde se apreciaba un cicatriz en el lugar en el que debería haber estado el miembro masculino. Aegua había sufrido una extirpación total de los órganos masculinos externos.
- ¿Por qué? - Lo primero que pasó por mi mente fue el interrogante de quién y por qué le habían hecho algo así a una persona.
Aegua se había quedado inmóvil y cabizbaja, descubriendo ante mí su secreto y demostrándome que su confianza en mí era plena. Y no tenía intención de defraudarla, por lo que me acerqué a ella/él y abracé su desnudo cuerpo.
- No fue un accidente, ¿verdad? - Aegua negó con su cabeza. - ¿Por qué motivo alguien haría eso?
Tanto Aegua como yo sabíamos que esa pregunta no esperaba una respuesta. El único motivo para aquello era la locura y la maldad humana. Por el aspecto muy difuminado de la cicatriz, la operación había sido hacía mucho tiempo, posiblemente cuando Aegua era un niño. La falta de testosterona había provocado que en ese niño no se produjeran los cambios propios de la pubertad, por lo que mantenía ese aspecto aniñado y femenino, aunque sin tener tampoco los atributos correspondientes a una mujer. A Aegua le habían arrebatado su identidad, convirtiéndole en algo a medio camino entre los dos géneros. Y de su actitud, podía desprender que esa condición impuesta causaba a Aegua vergüenza e indignidad.
- Aegua. - Le dije, aún estrechándola entre mis brazos. - Siento el dolor que lo que te hicieron te haya provocado. Pero quiero que sepas que a mí no me importa. Sigues siendo preciosa. ¿O precioso? ¿Cómo prefieres que me refiera a ti?
Aegua simplemente se encogió de hombros, sin saber exactamente cuál era su identidad. Supongo que toda su vida había estado en esa encrucijada de no saber cómo definirse.
- Bueno, no importa. - Sujetándola de los hombros, la aparté para que pudiera verme a la cara. - Iremos viendo lo que prefieres sobre la marcha. Pero, de verdad, Aegua. Te aseguro que no me causas ningún tipo de rechazo o repulsión.
Unas tímidas lágrimas habían comenzado a resbalar por esas mejillas redondas y sonrojadas y la mirada de Aegua era una combinación de anhelo y escepticismo. Y comprendí más cosas en esa mirada.
- ¿Acaso yo… te gusto? ¿Como hombre? - Quise cerciorarme de que no era simplemente la sensación de sentirse rechazado lo que le había dolido, sino que, realmente, él se había encaprichado conmigo.
Y una titubeante inclinación de cabeza me dio la contestación, que me conmovió de una forma que hacía mucho tiempo que no sentía. Y esa sensación me empujó a acercar mis labios a los suyos en un beso tímido y cauto. Al separarme de ese beso, vi a Aegua con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, esperando por más. El siguiente beso fue más prolongado y me atreví a penetrar con mi lengua su boca húmeda. Fue tan agradable sentir de nuevo el tacto, el sabor, la piel de otra persona, que me olvidé por un momento del motivo por el cual me había privado de ello. Sin embargo, no quise dejarme llevar por el impulso sexual, porque pensé que a Aegua ya lo habían utilizado demasiadas veces y merecía que el momento fuera especial. Por ello, me separé de él, tras unos minutos de intenso ósculo y, con mi mejor sonrisa, intenté bajar la intensidad sin hacer que Aegua se sintiera rechazado.
- Con calma, ¿vale? - Cogí la colcha que había a los pies de la cama y cubrí a Aegua. - Aún no estás recuperado del todo. ¿Por qué no te vistes mientras yo preparo el desayuno?
Estaba poniendo en nuestra mesa los alimentos que había preparado para desayunar, cuando Aegua salió vistiendo unos pantalones anchos y una blusa más fina de las que llevaba habitualmente y bastante desbocada por delante. Era una blusa vieja y desgastada, que transparentaba bastante su torso plano. Fue eso, precisamente, lo que hizo que me gustara tanto; que Aegua se mostrara tan seguro delante de mí como para mostrarse tal cual era, sin ocultar su cuerpo debajo de capas de ropa.
Durante el desayuno, pude comprobar que mi acompañante había mejorado considerablemente en su salud, en su estado de ánimo y, principalmente, en su apetito. Devoró todo lo que le había preparado para desayunar, entre miradas coquetas y sonrisas divertidas. Hubiera jurado que, de poder hablar, no habría podido pararle ni amordazándolo.
Los siguientes días, Aegua terminó de recuperarse, pero yo le había cogido el gusto a cuidarlo y mimarlo, devolviendo parte de las atenciones que el sirviente me había prestado desde que llegara. Por las noches, Aegua me pedía que me quedara con él y dormíamos en la misma cama, acurrucados uno junto al otro. En cuanto a la intimidad, no habíamos pasado de los muchos besos y caricias que nos dedicábamos en cualquier momento, pero yo podía ver en Aegua el deseo de explorar más allá. Qué demonios, yo también sentía el deseo. Al fin y al cabo, aunque nostálgico y deprimido, mi cuerpo aún no estaba muerto y reaccionaba a ciertos estímulos. Por ello, cuando Aegua ya estaba totalmente recuperado, preparé una velada especial.
- Aegua. Esta noche prepararé yo la cena. - Le informé. - Quiero que tú te relajes y te arregles para la ocasión.
Aegua me miró sorprendido y escribió en su bloc una pregunta: “¿Es una cita?”
- ¿Alguna vez has tenido una cita? - Le respondí con otra pregunta.
Él negó con la cabeza y yo sentí la presión de hacer que su primera cita fuera especial, increíble, inolvidable. Tal vez era demasiada responsabilidad, pero iba a conseguirlo. Y con un guiño, que pretendía ser incitador y, a la vez, reconfortante, le respondí.
- Pues prepárate, porque hoy tienes una cita.




CAPÍTULO 6

EL SACERDOTE DE AN

“Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. Pero él puso su mano derecha sobre mí, diciéndome: «No temas; yo soy el Primero y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo ”

 
Apocalipsis 1:17-18[2]
SAMAEL
 
Habían pasado varios ūmum desde que despertara. El primero, un médico me había examinado, comprobando que mi estado de salud física era inmejorable. Ninguna lesión, ninguna herida, ninguna cicatriz había quedado de lo que fuera que me había tenido en coma durante mucho tiempo. Respecto a la amnesia, aseguró que, con el tiempo, iría recordando cosas y que sólo tenía que tener paciencia. Aparte del médico, no había visto a nadie más que no fuera Sharu. Él se encargaba de traerme la comida, de proporcionarme ropa y cualquier cosa que pudiera necesitar y de darme información acerca de la que había sido mi vida. Pero esa información me la facilitaba en dosis pequeñas, argumentando que sería demasiado intenso y perjudicial para mí conocer todos los detalles demasiado pronto y que tenía que hacer trabajar a mi cerebro.
Sin embargo, con los pocos estímulos que recibía en aquella enorme habitación, no había sido capaz de recordar nada en absoluto. A pesar de ello, no me atrevía a salir al exterior para obtener más información que fuera formando un cuadro de mi antigua vida. ¿Y si lo que descubría no me gustaba? En realidad, estaba aterrado y sólo encontraba consuelo en los sueños que tenía mientras estaba durmiendo. Aferrarme a esa ensoñación en que yo compartía mi tiempo con mi amante de ojos verdes era lo único que me calmaba en los momentos de pánico. Por ello, permanecí dentro de aquel lugar, recibiendo únicamente las visitas de Sharu y del médico que comprobaba mi evolución, más tiempo del recomendable.
De la información que me había proporcionado Sharu, había podido extraer que mi padre era el Emperador de un vasto Imperio intergaláctico. Que, debido a su gran poder, se había granjeado numerosos enemigos, celosos de su estatus. Y que esos enemigos, ansiosos de arrebatarle su poder, habían atentado contra su persona, resultando yo el principal afectado, lo cual me había sumido en un estado de inconsciencia durante un tiempo que no pude determinar. Sharu también me explicó que la amenaza sobre el Emperador y sobre mí, como su único heredero, continuaba existiendo, por lo que mi estancia en aquel lugar estaba siendo custodiada por lo mejores soldados del Imperio. Esa precaución, unido al temor a lo que pudiera encontrarme fuera de ese edificio, me mantenían encerrado en una cárcel en que los barrotes estaban fabricados de sentimientos y emociones que no podía controlar.
En una de las cenas que compartía con la belleza gélida, me sentí menos turbado y confuso que habitualmente y me decidí a preguntar.
- Sharu. Me has hablado de mi padre, el Emperador, y del atentado que sufrimos. Pero no me has hablado de ti. ¿Qué papel desempeñas en el Imperio?
- Oh… bueno… - Comenzó a explicarse, dejando los cubiertos con los que estaba comiendo encima de la mesa. - Yo soy algo así como la mano derecha del Emperador. Además de ser el Gran Sacerdote del Templo de An, es decir, de este lugar. - Remarcó sus palabras con un gesto que abarcaba el lugar en el que nos encontrábamos.
- ¿Estamos en el Templo de An? - Pregunté, mientras miraba a mi alrededor, sorprendido de recordar la religión del Imperio y a ese dios en particular. Ahora entendía el silencio y las enormes dimensiones del edificio.
- Jajaja. - Sharu se estaba riendo, divertido. - Sí, pero no en la parte oficial, sino en un área residencial para el Sacerdote principal y su familia. Éstos son mis aposentos.
Vale, eso explicaba por qué Sharu estaba tanto tiempo por aquí, además del hecho de que él era el que se estaba encargando de mi cuidado; lo cual también era extraño, puesto que el Emperador debía tener mucha gente a su servicio como para encomendar la asistencia de su hijo a un Gran Sacerdote.
- ¿Y por qué estoy yo aquí en lugar de tu familia? - Pregunté extrañado.
Sharu me miró con un gesto de tristeza y tardó unos segundos en decidir si debía confiarme o no alguna información más. Finalmente, se levantó de la mesa y la rodeó para aproximarse a mí y situarse a mi espalda. Con sus manos sobre mis hombros, no sabría decir si para infundirme valor o para impedir que saliera huyendo, comenzó a hablar.
- Samael. - Su voz también se había impregnado de un deje de nostalgia. - Es muy penoso para mí estar junto a ti y que no consigas recordar nada de lo que nos unía.
Intenté levantarme, pero las pequeñas manos de Sharu me presionaron hacia mi asiento, impidiendo que me separara de él. La belleza gélida era más fuerte de lo que aparentaba su delicada figura. O, tal vez, yo estuviera todavía demasiado débil tras tanto tiempo postrado.
- Aquí no vive nadie más conmigo porque tú eres toda la familia que tengo. - Continuó hablando a mi espalda. - Tú y yo estábamos prometidos.
- No te creo. - Mi instinto rechazaba de pleno esa idea y fue lo que me empujó a contestar.
En realidad, a pesar de que no recordaba nada de mi vida, a tenor de mis sueños y fantasías y de lo que ellas despertaban en mí, yo sabía que me sentía atraído por otros hombres. También podía asegurar que la belleza gélida era, precisamente, del tipo de hombres por los que me sentiría atraído. Era excepcionalmente hermoso y, sin embargo, había algo que me hacía rechazar la idea de que él y yo hubiésemos estado juntos.
- Es la verdad, Samael. - Aún a mi espalda y sin ver su rostro, pude adivinar en su tono de voz que un sentimiento de rabia y frustración estaban desplazando a la paciencia en la persona de Sharu. - Espero que puedas recordarlo pronto, porque esta situación me está matando.
Me sentí tremendamente mal por no poder recuperar, de mi memoria y de mi corazón, ese sentimiento que él decía que habíamos compartido. Si, como él decía, Sharu era mi prometido, ¿por qué motivo algo dentro de mí se empeñaba en rechazarlo? Tenía que obtener respuestas.
- Sharu. Necesito salir de aquí. - Me atreví a pedir por primera vez.
- Sabes que es muy peligroso, Samael. Podrían volver a atentar contra ti. - Insistía la belleza gélida.
- ¡No me importa! - Estallé finalmente, levantándome con fuerza y empujando a Sharu en el proceso.
Decidido, me apresuré hacia la puerta de la enorme habitación y me encontré corriendo por unos corredores interminables, que me conducían hacia un exterior desconocido y aterrador. Mientras corría, llegaron a mí imágenes confusas y un tremendo sentimiento de pérdida me invadió, haciendo que las lágrimas acudieran a mis ojos y se derramaran hacia ese material brillante y pulido que cubría todo el suelo del enorme edificio. Cuando, finalmente, alcancé una de las puertas, dos soldados que custodiaban la entrada impidieron que saliera. Intenté pelear para liberarme de ellos, pero me sentía tremendamente débil y no pude más que caer al suelo, sollozando. Así me encontró Sharu, que había venido tras de mí, y se agachó para consolarme.
- Samael. - Me susurró con la voz más dulce que supo poner. - Te prometo que saldremos cuando te encuentres más fuerte.
Con esa promesa, me dejé conducir de vuelta a los aposentos de Sharu (y ahora también míos), donde la belleza gélida me dejó en el enorme lecho para que descansara. De repente, todo mi cuerpo se sentía pesado y el agotamiento era tal que, casi en el instante en que mi cuerpo cayó sobre el colchón, quedé profundamente dormido.
Al despertar, seguía en esa misma cama, pero sentí el calor de otro cuerpo cerca de mí. Sharu se había quedado dormido a mi lado, por lo que pude dedicarme a contemplarlo sin su inquietante mirada sobre mí. Sharu era hermoso. Su piel pálida tenía la apariencia de ser muy suave, aunque no me atrevía a tocarla, por temor de despertar al durmiente. Las pestañas oscuras y pobladas protegían sus ojos, ahora cerrados, y el gesto relajado de su rostro le hacía parecer más frágil y joven que su habitual rictus tenso e impostado. Viéndole así no terminaba de comprender mi rechazo hacia un ser tan aparentemente inocente. En realidad, era el único que parecía haber permanecido a mi lado todo este tiempo; el único de mi supuesta familia y seres queridos que yo había visto desde que desperté. Tal vez, mi rechazo se debía a la amnesia y los daños que hubiera en mi cerebro. Quizá debía relajar la muralla que había levantado entre Sharu y yo y dejarme llevar por el sentimiento que, según él, existía entre nosotros.
Sharu abrió los ojos y sus iris verdes se clavaron en mí, haciendo que mi corazón se encogiera en el pecho. Por un momento, vi en el interior de Sharu; vi su dolor, su amor y su deseo; vi su vulnerabilidad y su necesidad por ser amado. Fue algo fugaz, que duró lo que tardó su entendimiento en activarse y tomar el control sobre la persona. Entonces, la barrera gélida que había en torno a su persona volvió a levantarse y esa persona digna de amor volvió a convertirse en la belleza gélida.
- Perdona. - Se excusó Sharu, levantándose de la cama. - Me quedé dormido mientras vigilaba que te encontraras bien.
Efectivamente, él estaba completamente vestido y se había dormido sobre la fina colcha que cubría mi cuerpo.
- No te disculpes. Es tu cama.
Sharu esbozó una sonrisa triste y me miró durante un instante demasiado largo, sin decir absolutamente nada. Luego, pareció percatarse del entorno y, finalmente, respondió.
- También es tu cama, Samael. - Una leve inclinación de su cabeza hacia el hombro derecho. - Es la cama que compartimos en innumerables ocasiones. Pero, hasta que recuperes la memoria o estés preparado para ello, yo he preferido dormir en otra habitación.
Eso lo sabía. Sharu dormía en la habitación contigua a la mía, una habitación más pequeña y humilde. Me sentí mal por haber desplazado al hombre de su cama, su dormitorio y, casi, de su vida. Él estaba siendo tan paciente y considerado conmigo que mi mente me decía que debía compensarle de alguna manera. Mi corazón, en cambio, seguía preso de mis sueños y mis pesadillas.
- Ya amaneció. - Explicó Sharu, echando un vistazo hacia una de las ventanas. - Mandaré que traigan el desayuno para los dos. ¿Te parece bien?
- Claro. - Otorgué, sin salir del todo de mis cavilaciones.
La belleza gélida salió de la enorme habitación, dejándome intrigado por esa ambivalente personalidad que parecía tener. Aproveché para levantarme de la cama, asearme y cambiar mi ropa, que aún llevaba del día anterior. Caminé por la habitación, evaluando el estado de mi cuerpo, tras la debilidad que había sufrido la noche anterior. Me sentía más fuerte y optimista, a pesar de seguir sin recordar absolutamente nada de mi yo anterior.
Un rato más tarde, Sharu regresó, acompañado por dos sirvientas, que traían nuestro desayuno. Él también se había cambiado de ropa y llevaba su pelo húmedo recogido en la coronilla. Una vez que las mujeres habían servido la comida en la mesa que había en un rincón de la habitación, se retiraron con una reverencia. Antes de que nos sentáramos a esa mesa, Sharu me comunicó que tenía una visita.
- El Emperador, tu padre, desea ver como te encuentras. - Me informó. - ¿Deseas que entre? ¿O prefieres que vuelva en otro momento?
Me extrañó la pregunta, de la misma forma que me había desconcertado que ni mi padre, ni nadie más de mi familia, hubiera venido a verme hasta ahora, bastantes ūmum después de haber despertado de mi letargo.
- Deseo verlo. - Fue mi escueta respuesta.
Sharu asintió a mi contestación, aunque en su gesto ceñudo se intuía la preocupación por esa visita. ¿Qué es lo que había detrás de todas esas precauciones que estaba teniendo mi supuesto prometido? ¿Era acaso el temor por el peligro que corría mi vida? ¿O acaso había algo más que se le escapaba a mi abotargado cerebro?
El hombre salió de la habitación, para regresar al poco tiempo con otro hombre mayor y más corpulento. El Emperador era un hombre maduro tan alto como yo, aunque los años le habían otorgado un mayor volumen. Su cabello era tan claro como el mío, si bien en su larga y lacia melena brillaban algunas hebras más plateadas que el resto. Era un hombre apuesto, con unos ojos de un color azul oscuro y algunas pequeñas arrugas surcando su rostro imperial. Desde que desperté, yo me había mirado al espejo en multitud de ocasiones, buscando recuerdos en esa imagen. Sin embargo, no había podido siquiera reconocerme, como si mirara a un extraño que nada tenía que ver conmigo. Pero, ahora, con ese hombre frente a mí, sí pude reconocer el parecido. No me estaban engañando al decirme que esa persona era un miembro de mi familia. Mi padre.
- Samael. - Dijo el hombre que se parecía tanto a mí.
- Padre. - Respondí, convencido de la verdad de ese título.
- Me alegro de que hayas despertado. - Habló con un tono de voz carente de emoción.
- Has tardado en venir a verme. - Había algo en la actitud de ese hombre que me empujaba a ponerme a la defensiva.
- He estado muy ocupado, intentando aplacar una insurrección. - Se excusó el Emperador. El hombre intentaba ser comedido, pero me pareció percibir la incomodidad que le producía tener que estar justificándose. - Sharu te habrá informado sobre el atentado y del peligro que existe de que vuelva a ocurrir algo así.
- Me ha informado, sí. - Esa era una de las pocas cosas que conocía de mi vida antes de mi letargo.
- Por ello, Sharu y yo consideramos que es recomendable que permanezcas en este lugar bajo vigilancia. - Reafirmó la imposición de Sharu. - Al menos mientras recuperas tu memoria y dejas de ser tan vulnerable a un nuevo atentado.
- ¿Acaso se sabe quién o quienes fueron? - Quise saber.
El Emperador dirigió su mirada al Gran Sacerdote, una mirada severa y llena de reproche, y dirigió a él la siguiente pregunta.
- ¿No le dijiste que fueron su hermano y el amante del mismo?
- ¡Mi hermano! - Exclamé, sorprendido por la noticia de que tenía un hermano y horrorizado por el hecho de que fuera él quien había atentado contra mi vida.
- Consideré que aún no estaba suficientemente recuperado para tener toda esa información. - Explicó Sharu. - Creo que es mejor que recupere la memoria a su ritmo. Una información así puede ser contraproducente.
- ¡No me dijiste que mi hermano intentó matarme! - Le grité a mi hipotética pareja, furioso por todo lo que estaba aconteciendo. - Ni siquiera puedo recordar que tengo un hermano y ahora me entero que quiso asesinarme. ¿Qué más me estáis ocultando?
- Cálmate, Samael. - Se acercó Sharu para intentar consolarme, pero yo no dejé que llegara a tocarme, retrocediendo para alejarme de él.
- Creo que será mejor que os deje. - Fue todo lo que tenía que decir mi padre, ante mi evidente ataque de pánico. - Te deseo una pronta recuperación.
Y mientras mi padre se desentendía del estado en el que me había sumido la nueva información que me había proporcionado, yo me dejaba caer sobre el lecho en el que había permanecido durante un tiempo indeterminado para mí. Sentí mi cuerpo convulsionarse y, algo después, sentí la humedad en mis mejillas. Lo último que sentí fue el sonido de mis sollozos. Entonces comprendí que estaba llorando desconsoladamente, sin poder detenerme. Lloraba por la vida que no recordaba y por la vida desconcertante que me estaban narrando. Lloré por ese hermano perdido y al que debía de odiar por haber intentado matarme. Lloré por la falta de amor y consuelo del que decía ser mi padre.
En ese estado, cercano a la locura, la única mano amable que me recogió de la profundidad del abismo de mi llanto fue la belleza gélida, que, al acariciar mi cabello y mi espalda mientras susurraba palabras de aliento, se fue convirtiendo a mis ojos en algo más cálido y acogedor.




CAPÍTULO 7

EDINA[vi]

“Después de esto vi cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra que sujetaban a los cuatro vientos de la tierra para que ningún viento soplase sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre ningún árbol.”

 
Apocalipsis 7:1[3]
VITLIS
 
Después de mucho tiempo siguiendo los antiguos caminos de Irkala para llegar a la prisión de Edina, una mañana, un poco antes de que iniciáramos la marcha, regresó la avanzadilla que había salido el día anterior para explorar el camino antes de que avanzara todo el grupo. Traían buenas noticias. En la distancia, después de atravesar un collado entre dos cimas, se podía contemplar un poblado con signos de vida. Por la situación en que se encontraba, el soldado que nos estaba guiando, confirmó que se trataba de la antigua prisión de mujeres.
El ánimo del grupo se elevó, impacientes como estaban todos de llegar a un lugar donde poder establecerse por fin. Parlan y yo no éramos la única pareja que se había formado a lo largo del viaje, por lo que se entendía que estuvieran emocionados de poder asentarse y formar un hogar. Yo, en cambio, tenía emociones encontradas y mucho en lo que pensar.
En el caso de no encontrar a Ciro y a Danilo en Edina, me había prometido a mí mismo seguir con la búsqueda. ¿Qué ocurriría entonces con Parlan? ¿Él me dejaría seguir mi camino solo o insistiría en acompañarme? ¿Podría yo separarme de él y su inestimable ayuda? A pesar de no haber hablado del tema y de que el resto de los componentes de la expedición nos consideraba como una pareja consolidada, ambos sabíamos que la relación era tan inestable como lo era mi propia salud mental. Pero, a pesar de que yo no había asumido ningún compromiso para con Parlan, finalmente había acabado por encariñarme con él. Sinceramente, no me sentía capaz de continuar sin su compañía.
Por otro lado, también sentía miedo de encontrar a Ciro, fuera en Edina o en otro lugar, y tener que explicarle todo lo que había ocurrido desde mi marcha. Hacía mucho tiempo, le había prometido que regresaría a por él. Sin embargo, ¿qué tenía yo ahora que ofrecerle? ¿Y qué explicación le daría acerca de la presencia de Parlan?
Sin tiempo para darle más vueltas a mis pensamientos, partimos hacia nuestro cercano destino y, efectivamente, tras pasar el collado, pudimos ver en la lejanía las señales de vida. Dos días tardamos en llegar hasta Edina, o lo que quedaba de ella, porque, tras los bombardeos sufridos, ya no quedaba prácticamente nada de las antiguas construcciones. En su lugar, se habían alzado otras edificaciones, algunas provisionales y otras ya definitivas. Todo el lugar bullía de actividad. Mujeres y hombres realizaban actividades de todo tipo, haciendo crecer lo que terminaría siendo una ciudad.
El recibimiento, en principio, fue tenso, por la natural desconfianza de todo ser humano frente a lo que no conoce. Sin embargo, cuando explicamos las circunstancias de nuestra llegada al planeta, la desconfianza fue dando paso a una cordial bienvenida. No éramos el enemigo, sino otros prisioneros de guerra del bando perdedor y la prisión era aquel nuevo mundo. Los habitantes de aquel poblado nos condujeron hasta lo que parecía una plaza, donde nos recibió una especie de consejo o grupo dirigente. Mientras caminábamos por las calles de tierra de ese asentamiento, pude ver a algunas mujeres con bebés en sus brazos y muchas otras con signos evidentes de embarazo. Eran los primeros niños que nacían tras la separación forzosa del Imperio, fruto de las relaciones entre los reclusos y reclusas de una y otra prisión y los guardias de ambas.
Busqué, entre los miembros del Consejo, a Danilo, pues siempre había supuesto que él sería uno de los líderes del movimiento en Irkala y, por lo tanto, seguiría siendo uno de los que estuvieran al mando en esa nueva urbe. Sin embargo, no formaba parte del Consejo ni yo conseguía encontrar su rostro entre los curiosos que se estaban congregando a nuestro alrededor. Pero sí reconocí a uno de los miembros de ese Consejo, pues era uno de los guardias de la cantera en la que yo había estado preso. Iba a llamar su atención para preguntar por Danilo, cuando escuché mi nombre surgiendo de entre las personas que estaban a mi espalda. Al girarme, allí había un hombre, joven y muy alto, que me resultaba muy familiar.
- Vitlis. - Volvió a repetir el joven. - ¿No me reconoces? Soy Ciro.
- Ciro. - Dije su nombre para terminar de creerme que ese hombre fuera el mismo muchacho que yo había dejado atrás.
Si ya era un chico alto cuando yo lo conocí, aún había crecido más desde entonces. También había ganado peso y musculatura, convirtiéndose en un hombre formidable. El pelo rubio, que cuando llegó a Irkala llevaba muy muy corto, le había crecido y le caía en graciosos rizos desordenados, enmarcando un rostro atractivo y masculino, en el que destacaban unos impresionantes ojos grises.
- Ciro. - Repetí, mientras me acercaba a ese hombre.
Mientras una preciosa sonrisa, que sí reconocí, se dibujaba en su cara, abrió sus brazos para saludarme en un efusivo abrazo. Con su fuerza, me levantó del suelo, ante la divertida mirada de todos los que se encontraban alrededor.
- No te había reconocido, Ciro. - Le confesé. - Has crecido.
- Sí… Creo que di un estirón. - Contestó, frotándose la nuca, un síntoma de su timidez.
- Te veo muy bien. - Dije con sinceridad.
- Tú también te ves bien, Vitlis. - Y sus ojos anhelantes me recordaron la situación en la que ahora me encontraba. No obstante, me acordé de algo más importante.
- ¿Y Danilo? ¿Está también por aquí? ¿O se encuentra en Endursag? - Pregunté, sonriente por la emoción del reencuentro.
Mi sonrisa se fue congelando conforme la de Ciro se esfumaba. Ciro me cogió de la mano y tiró de mí para sacarme de la multitud. Me extrañó que Parlan no nos hubiese seguido, tan protector como se mostraba conmigo, pero, o no se había percatado de mi marcha, tan concurrido como estaba el lugar, o había comprendido que necesitaba ese tiempo a solas con ese hombre que me había recibido con tanto cariño.
Ciro me llevó hasta un lugar poblado de árboles, donde poder hablar protegidos del sol. Con una tabla apoyada en dos piedras, habían construido un asiento en el que reposar. En aquel lugar nos sentamos y yo aguardé a que Ciro me diese la triste noticia, intuida por la gravedad de su gesto.
- No sé si has llegado a saber lo que pasó aquí. - Comenzó a explicar Ciro.
- Sí. - Le aclaré. - Las tropas del Emperador bombardearon todos los enclaves de este planeta. Antes de llegar a Irkala, sabía que el Emperador había ordenado un ataque para aplastar el movimiento en este planeta. Pero no pude comprobar el alcance de ese ataque, la devastación que produciría, hasta que una nave nos abandonó aquí.
- Las naves del Emperador bombardearon de forma indiscriminada todo signo de vida, sin importar si éramos reclusos o guardias, rebeldes o miembros de su propio ejército. - Ciro recordó con dolor aquel momento. - Parecía querer borrar todo rastro de civilización de este planeta.
- Supongo que esa era su intención. - Continué yo. - Para abandonar a los que quedasen vivos y a los que apresó en Dilmun a su suerte.
- Sí. - Ciro se quedó pensativo por unos instantes y luego continuó. - Muchos murieron ese día. Danilo fue uno de ellos.
Allí estaba la noticia que yo había intuido al ver borrarse la alegría del rostro de Ciro. Sin embargo, esperarla no hizo que fuera menos dura. La certeza de que Danilo estaba muerto y no volvería a verlo me dolió mucho más de lo que habría esperado. En los años que residí en su institución penitenciaria, había llegado a apreciar a ese hombre tosco y huraño. A pesar de que nunca me lo dijo y de que yo no quise pensar en ello, sabía que Danilo me amaba. Me había amado de una forma tan generosa que nunca me había visto en la tesitura de tener de elegir, o dar explicaciones o, ni tan siquiera, decirle adiós. Y ahora no podría decirle nada nunca más. Danilo era un buen hombre y, a pesar de que yo no era responsable, su muerte sería otra de las que me pesarían por el resto de mi larga, larga vida.
Mi reacción debió preocupar a Ciro. No hubo lágrimas, pero sí un denso mutismo del que no sabía salir. Todo mi pensamiento se había quedado atrapado en un bucle de dolor y muerte. Ciro me abrazó, sabiendo la tormenta que se estaba formando en mi interior.
- Has vuelto, Vitlis. - Me decía, mientras yo me dejaba acunar en su abrazo. - Ahora estamos juntos. Para siempre, Vitlis.
- Vitlis. - Una voz a unos metros de nosotros hizo que Ciro me soltase de su agarre para mirar.
- Parlan. - Me levanté ante la presencia del antiguo oficial. - Este es Ciro. Ya te hablé de él.
Parlan se acercó, serio, pero cordial, y saludó formalmente al chico que, hasta hace un momento, me tenía muy pegado a su cuerpo.
- Ilu, Ciro. - Utilizó el saludo formal de Dilmun.
- Ilu. - Ciro correspondió al saludo de la forma en que yo le había enseñado.
Los dos hombres se miraron, evaluándose, y el primero en romper el incómodo silencio fue Parlan.
- Nos han permitido montar nuestro campamento en las afueras del poblado. - Se dirigió a mí. - No es necesario que vengas ahora. Podemos montarlo todo nosotros, mientras tú te pones al día con tu amigo. - Lanzó una rápida mirada hacia Ciro, antes de continuar. - Sólo quería saber si tengo que esperarte para cenar.
- Vitlis no irá a ese campamento. - Intervino Ciro. - Él se quedará conmigo en nuestra casa. La que he construido para él.
- Estoy de acuerdo en que Vitlis se merece mucho más que un incómodo campamento. - Exclamó Parlan, sorprendido por el arranque del más joven. - Pero creo que debería ser él el que decidiera tal cosa.
- Vitlis, no sé quién es este hombre, pero dile que, a partir de ahora, te quedarás conmigo. - El Ciro tranquilo y sumiso que yo había conocido había desaparecido.
- Ciro. - Intenté mediar en el inmediato conflicto. - Tenemos mucho de lo que hablar.
- Bien. Vayamos a casa y hablemos. - Aceptó. - Pero dile a ese hombre que no vas a ir con él.
- Ciro… Por favor. - No tenía fuerzas para resolver este conflicto en el momento en que acababa de conocer la muerte de Danilo.
- No te preocupes, Vitlis. Ve con él. - Terció Parlan, más tranquilo que nosotros dos. - Hablaremos más tarde.
Y concediendo una provisional victoria al joven, mi ángel custodio se dio la vuelta y se fue en la dirección que seguían todos los componentes del grupo con el que había llegado. Ciro, sintiéndose vencedor de ese duelo, me cogió de la mano con fuerza y, prácticamente, me arrastró por el poblado hacia una pequeña construcción de adobe rojo, formada por dos pequeños conos unidos. Junto a la casa, había un cercado de madera con algunos animales en su interior. Y ante la puerta, había tendida una tela, que sombreaba una zona de exterior.
- Es una casa pequeña. - Se excusó Ciro. - Pero estaba yo solo.
- Es muy bonita, Ciro. - Le sonreí. - Sobre todo, teniendo en cuenta que la has hecho con tus manos.
Ese hombre fuerte y apuesto se sonrojó, recordándome al Ciro de dos años atrás. Emocionado, me mostró la casa y cada uno de sus detalles. La zona de día estaba en una de las estructuras cónicas, con una esterilla de fibras naturales en el suelo y un espacio para un fogón, cuyo humo abandonaría el habitáculo por unas aberturas en la parte superior de la cúpula. Bajo la otra cúpula, se encontraba el dormitorio, con el suelo cubierto por esteras y un lecho a nivel del suelo, con una vistosa cubierta de vivos colores. Tras haber visto la casa por dentro y por fuera, y haberme presentado a cada uno de los animales que había en el pequeño cercado, Ciro me ofreció una infusión. Acepté, sabiendo que ese era el momento de hablar.
- Ciro. - Comencé cuando ambos estábamos sentados en la estera de su pequeño salón, con dos tazones de té caliente. - Sé que te prometí que regresaría a por ti.
- Y lo has hecho. - Me contestó, sonriente.
- Sí. Pero todo es complicado. - Antes de que pudiera seguir explicándome, Ciro me cortó.
- ¿Qué es complicado, Vitlis? - Exclamó sorprendido. - Sé que este nuevo mundo es más duro y complicado que la vida en el Imperio. Pero saldremos adelante, si estamos juntos.
- No me has preguntado por los príncipes. - Caí en la cuenta en ese momento.
- Supuse que se habrían cansado de ti. - Habló con desprecio de ellos. - Así es como se comporta ese tipo de gente.
- ¡No! - Alcé la voz. - Ellos no eran así, Ciro. Ellos me querían de verdad.
- Ya. - Ciro se tragó todo su desprecio y todo su miedo y preguntó algo que no quería preguntar. - Entonces, ¿qué sucedió?
- Pasó algo malo. Aún no sé exactamente qué fue, pero nos descubrieron y nos apresaron. Samael murió. - Mi voz apenas un murmullo rebotando en las cóncavas paredes de esa estancia. - Y Auri fue enviado a algún lugar semejante a éste, un planeta indefinido en el vasto universo. Jamás volveré a verlos a ninguno de ellos.
Ciro había mudado su rostro, en parte arrepentido por el desprecio arrojado contra mis antiguos amantes.
- Lo siento, Vitlis. - Se disculpó. - No lo sabía.
- Hay muchas cosas que no sabes, Ciro. - Cometí el error de reprocharle algo, cuando él tenía tantas cosas que reprocharme a mí.
- Yo sé que te amo. - Declaró sus sentimientos, que no me eran ajenos. - Y sé que te he estado esperando, porque sabía que volverías conmigo.
- Pareces alegrarte mucho de las desgracias de otros. - Le recriminé, haciendo alusión a la muerte de Samael y el destierro de Auri.
- ¿Qué esperas que diga? - Ciro volvía a estar enojado. - Tú eras lo único que yo tenía. Creí que podríamos tener una vida juntos, a pesar de las circunstancias en las que estábamos. Y tú no dudaste un segundo en dejarme cuando aparecieron tus estúpidos príncipes.
- Ya te expliqué que no me fui sólo por ellos. - Yo también había empezado a elevar el tono de mi voz. - Teníamos un plan para derrocar al Emperador, por el bien del Imperio.
- ¡Qué buena excusa! Y como todo salió mal, te han vuelto a enviar a este lugar. Jajaja - Ciro soltó una carcajada llena de cinismo y ausente de humor. - ¡No has vuelto a buscarme! ¡Te han obligado a volver!
- Ciro, no… - Empezaba a asustarme la reacción del chico, que, mientras hablaba, se había levantado y daba vueltas por el pequeño habitáculo, como un animal enjaulado.
- ¿Cómo he sido tan estúpido? - El joven se llevó las manos a la cara, queriendo arrancarse el dolor y la rabia a zarpazos. - Y ahora has venido aquí con otro amante. Porque eso es el tal Parlan, ¿no? Ahora lo entiendo todo. Eres insaciable, ¿verdad? Entonces, tenías a Danilo. Me tenías a mí. Además de que te follaban todos los guardias de la prisión.
- ¡Eso es injusto! - Grité. - ¡Yo no elegí eso!
- Danilo me aseguró que él nunca te forzó. Él te adoraba, Vitlis. Como yo. - Me habló esta vez con voz queda, llena de resentimiento. - Y tú lo utilizaste, porque te gustaba que te follara bien duro. Y yo nunca te di eso, ¿verdad? No eres más que una prostituta sedienta de polla.
Sus palabras fueron dardos envenenados para mi ya maltrecha autoestima. No estaba preparado para escuchar esas palabras ponzoñosas del dulce Ciro. Pero la realidad es que yo sentía que las merecía, que cada minuto de mi existencia no provocaba más que dolor en otras personas, en personas que no merecían sufrir por mi culpa. En ese momento, entendí que no debí haberme dado más oportunidades a mí mismo; que la decisión que había tomado en la nave que nos conducía a nuestro destierro era la única solución posible.
- Tienes razón, Ciro. - Mis palabras salieron serenas, convencidas. - No merezco que malgastes ni un solo segundo más de tu vida en mí. Soy un ser despreciable. Debería haber muerto yo en lugar de mi madre, de Samael, de Danilo y de todos los que aquí murieron aquel día. Olvídate de mí, por tu bien.
Y, por segunda vez, abandoné a Ciro. Lo dejé solo con su ira, su rencor, sus miedos y sus miserias. También abandoné a un hombre esencialmente bueno y que yo había malogrado. Pero él aún tenía esperanza. Yo, en cambio… Estaba decidido.
Ciro no me detuvo cuando salí presuroso de la casa que había construido, con toda su devoción, para los dos. Y yo no me detuve hasta salir de aquel asentamiento y alejarme de todos los ojos que pudieran ver mi inmundicia, el despojo en que me había convertido. Mi mayor error fue sentirme especial alguna vez; creer que merecía más de lo que tenía; utilizar a la gente para obtener un poco de afecto, a cambio de sexo, de entregar mi cuerpo para que hicieran lo que quisieran de él. ¿En qué momento me había convertido en esto? ¿Fue cuando supe que Pacu no era mi padre y lamenté el abandono del verdadero? ¿O en el momento en que sospeché que los príncipes eran mis hermanos y mi subconsciente codició lo que ellos tenían? ¿O cuando fui obligado por mi propio padre a renunciar a lo poco que tenía, para después ser hecho prisionero, violado, denigrado hasta perder mi humanidad? Quizá, simplemente, tenía dentro de mí la semilla de la maldad, herencia de mi auténtico padre.
Cuando me di cuenta, había caminado tanto que me había alejado de todo rastro de civilización y adentrado en terreno abrupto y hostil. Mis lágrimas llevaban mucho tiempo cayendo, hasta el momento en que se agotaron y su rastro quedó reseco y salitroso en mi rostro. Estaba oscureciendo y comenzaba a ser dificultoso avanzar. Tropecé en varias ocasiones, dejando un rastro de sangre en las rocas y zarzas de mi camino. Sin embargo, ya no era capaz de sentir dolor físico. Todo resquicio de sensibilidad había quedado anulada por el inconmensurable deseo de desaparecer. El fondo de un profundo barranco me pareció un lugar muy poético para hacerlo y dejé que mi cuerpo grávido y colmado de remordimientos cayera por el hondo precipicio de uno de sus costados.




CAPÍTULO 8

CITA EN EL DESTIERRO

“Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, preparada como una esposa que se ha adornado para su esposo."

 
Apocalipsis 21:2[4]
AURI
 
Hacía demasiado tiempo que no tenía una cita. Debía remontarme a los tiempos en que Vitlis aún vivía en el palacio imperial y nos encontrábamos él y yo o incluyendo también a Samael. Recordé aquella vez que había llevado a Vitlis a cenar en una taberna del puerto de Erech. Habíamos ido al pueblo camuflados bajo las ropas de dos simples ciudadanos y Malise, la cocinera de la taberna, que era conocida mía, nos había preparado un guiso delicioso con los frutos del mar. Después, había paseado con Vitlis por la playa, bajo la luz de una de las lunas de Dilmun, y terminé haciendo el amor con mi amante sobre la fina arena. Sí, aquella había sido mi última cita, poco antes de que Vitlis desapareciera y comenzara toda la locura que le siguió.
Y ahí estaba yo, después de tanto tiempo y tras haber sentido que perdía mi vida y mi cordura, preparando una cita romántica para mi nuevo sirviente. Era tristemente hilarante ver como repetía antiguas pautas. ¿Tal vez quería ver en Aegua un sustituto de Vitlis? Dejé de pensar en estas cosas en el instante en que  Aegua salió por la puerta de su habitación arreglado para la cita, como yo le había pedido. Llevaba unos pantalones ajustados, sujetos con un lazo por debajo de sus rodillas, en un color verde oscuro. Sobre esos pantalones, llevaba una casaca de tela transparente del mismo color, con bordados. Se había soltado el cabello y le caía, liso y brillante, sobre la espalda. Estaba increíblemente bello.
- Estás muy hermoso. - Besé su mejilla sonrojada, mientras lo conducía de la mano hacia el exterior del módulo.
Aprovechando la buena temperatura que hacía, casi siempre, en aquel planeta, y que, además, estábamos en la estación seca, había dispuesto la mesa para la cena en el exterior, bajo una cúpula de estrellas. Alrededor de la mesa y por el camino que comunicaba con el módulo, había distribuido candelas que iluminaban el lugar, dándole una ambiente mágico. Sobre la mesa, estaba la comida que había preparado y, en el centro, un ramo de flores que me había encargado de recoger en los alrededores. Pensé que jamás me había molestado tanto en preparar una cita, ni siquiera cuando el destinatario había sido Vitlis, pero deseché rápidamente esos pensamientos, que volvían, una y otra vez, acechantes.
Aegua parecía feliz, a juzgar por el brillo de sus ojos y su constante sonrisa. Cenamos lo que había preparado y, para compensar su silencio, yo le hablé de cómo había preparado cada plato, de dónde había sacado la receta y los ingredientes que había empleado. He de decir que me había tenido que esmerar para conseguir cocinar unos platos comestibles, pues no era precisamente un artista culinario. Aegua sólo asentía cuando le hacía preguntas directas o señalaba con su mano para pedirme que le sirviera una u otra cosa. Porque, por supuesto, no dejé que él sirviera ni un solo plato – bastante me había estado él sirviendo hasta entonces-. Cuando terminamos de cenar, Aegua parecía encantado con todo y yo complacido de que le hubiese gustado.
- ¿Te gusta bailar? - Esa era una pregunta que no se esperaba, porque me miró con gesto de sorpresa, pero asintió a mi pregunta.
- ¿Te gustaría bailar conmigo? - Volví a preguntar, levantándome y tendiéndole una mano.
Él cogió mi mano y se levantó de su asiento, dejándose guiar hacia una pista improvisada, donde yo lo sujeté contra mi cuerpo y comencé a marcar los pasos de un baile tradicional, conocido en casi todo el Imperio.
- Quería que la cita fuera perfecta. - Le dije, mientras Aegua seguía mis pasos. - Una cita no es una auténtica cita si no termina con un baile. Pero no he podido conseguir la música. Espero que no te importe escuchar la canción de mi voz.
Y acto seguido, comencé a cantar la letra que acompañaba a la música popular de esa canción. Aegua me miraba, feliz, y se reía sin disimulo cada vez que yo desafinaba en alguna parte de la canción o me perdía en los pasos al intentar hacer las dos cosas a la vez. Fue divertido, quizá no todo lo romántico que se hubiera podido esperar de una cita de esa naturaleza, pero Aegua no parecía estar disgustado. Cuando terminé de cantar la canción y nos quedamos de pie uno frente al otro, Aegua buscó entre su ropa su bloc para comunicarme sus pensamientos.
“No quiero que la cita termine con un baile”
Mi corazón comenzó a latir muy fuerte dentro de mi pecho. La persona que había elegido a Aegua para que me hiciese compañía había acertado al elegirlo a él. La mezcla entre belleza, ingenuidad y lujuria en su pequeño cuerpo eran demasiado exquisitas para mí como para poder resistir un segundo más. Sin querer resistirme, lo cogí en mis brazos y lo llevé hacia el interior del módulo en el que vivíamos, hacia mi dormitorio y lo deposité en la cama. Desde arriba, lo contemplé, absolutamente hermoso, con sus mejillas morenas encendidas y las pupilas dilatadas por el deseo. Despacio, me recosté en el colchón junto a él, dándole tiempo a rechazarme si lo pretendía, y, al no percibir rechazo alguno, me apropié de sus labios en un beso que no tenía vuelta atrás.
Con igual lentitud, comencé a desnudar ese cuerpo andrógino y bello, sin dejar de acariciar y besar cada milímetro de piel que quedaba expuesta. Me hubiera gustado que Aegua pudiera ver a través de mis ojos la belleza que poseía, más allá de sus cicatrices o sus mutilaciones. Me levanté de nuevo para desnudarme, mientras lo contemplaba a él completamente desnudo y expuesto ante mí, su vulnerabilidad y su fortaleza unidos ante mis ojos.
- Eres precioso. - Volví a repetir por enésima vez esa noche.
Cuando volvía a recostarme sobre la cama, Aegua se giró para darme la espalda, pero, consciente de lo que ese gesto significaba, me apresuré a volver a girarlo para que quedara de frente.
- No sé qué tipo de seres despreciables te han utilizado como si fueras un mero objeto del que obtener placer. Yo no quiero disfrutar, si tú no disfrutas también.
Y para demostrarle lo que decía, recorrí todo su cuerpo con mis manos, acariciando en los lugares más sensibles y apretando firmemente en otros lugares. Mis labios siguieron el camino de mis manos, humedeciendo toda esa piel tersa y morena con mis besos. Cuando llegué a la zona del pubis, donde se dibujaban las huellas de la mutilación a la que había sido sometido, Aegua intentó detenerme. Yo sabía que, a pesar de la amputación, la zona seguía teniendo multitud de terminaciones nerviosas, por lo que mis caricias serían placenteras. Deslicé mi lengua a lo largo de la cicatriz, hasta llegar al orificio de la uretra, que rodeé con mi lengua en movimientos circulares. Alzando mis ojos hacia el rostro de Aegua, pude observar que mis intentos de complacerlo no eran inútiles. Alzando sus piernas, lo abrí ante mí para tener más acceso y seguí besando, lamiendo y mordiendo toda la zona del perineo. Con cuidado de no lastimarlo, presioné en ese punto que, por propia experiencia, sabía que era muy placentero y, efectivamente, Aegua gimió de placer. Sin dejar de acariciarlo, llegué con mi boca hasta su entrada y dibujé círculos con mi lengua sobre esa piel rugosa. Aegua respiraba sonoramente, mientras yo lamía y penetraba su ano con mi lengua.
- ¿Te gusta, Aegua? ¿Te gusta que te folle con mi lengua?
Sabía que una zona erógena muy importante y muchas veces olvidada es el cerebro y que ese lenguaje sucio podría excitarlo tanto como una caricia. Y con Aegua necesitaba de todas las artimañas posibles para alcanzar la máxima excitación. Aegua asintió muy rápido con la cabeza y levantó sus caderas, indicándome que continuara lo que había empezado.
- Eso es, Aegua. - Susurré sobre su entrada. - Disfruta, precioso.
Dediqué un tiempo considerable en estimular todas sus zonas más íntimas y, cuando sentí que el chico necesitaba algo más, saqué el lubricante de debajo del colchón y vertí una buena cantidad entre sus nalgas. Con suavidad, deslicé uno de mis dedos dentro de él y acaricié esa carne suave y caliente, girando en su interior, despertando nuevas sensaciones y buscando el punto exacto. Cuando sentí la pequeña protuberancia que estaba buscando, presioné sobre ella y escuché un fuerte jadeo de Aegua.
- Ahí está. - Celebré. - ¿Te gusta?
Aegua volvió a asentir y yo aproveché para meter dos dedos dentro de él y continuar con la estimulación de su próstata. Era el único órgano masculino que aún mantenía intacto, por lo que me esforcé en conseguir para él todo el placer que yo le pudiera proporcionar. Sin dejar de besarlo y acariciarlo en aquellos lugares que me había parecido que más le complacían, seguí trabajando con mis dedos su interior, hasta que Aegua tensó su cuerpo, con la boca abierta y los ojos cerrados, y comenzó a temblar. No paré mi estímulo hasta que sentí que su cuerpo cedía a la tensión y quedaba desplomado sobre el colchón. Apenas había eyaculado unas gotas de líquido prostático, pero supe que había tenido un placentero orgasmo por su mirada desenfocada y su escaso resuello. Me sentí muy afortunado de ver esa imagen y le expresé mi júbilo besando con ansias sus labios aún temblorosos.
- ¿Te sientes bien? - Quise saber. Aegua sonrió en respuesta y siguió besándome con fervor. - Me muero por estar dentro de ti. Pero, si tú lo prefieres, podemos dejarlo aquí.
Aegua volvió a dedicarme una sonrisa como toda respuesta. Luego, conectó sus labios de nuevo a mi boca y enrolló sus piernas en torno a mi cadera, indicándome que me daba su consentimiento para que lo penetrara. Y lo hice. Muchas veces, sobre aquel colchón de la que sería nuestra cama de ahí en adelante.




CAPÍTULO 9

SENTIMIENTOS DESCONCERTANTES

"Conozco tus obras: no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero porque eres tibio, ni frío ni caliente, estoy a punto de vomitarte de mi boca.”

 
Apocalipsis 3:15-16[5]
SAMAEL
 
El Emperador no había vuelto a visitar el lugar en que me encontraba custodiado. Me costaba referirme a él como a mi progenitor, a pesar de que estaba convencido de que era sangre de mi sangre. Sin embargo, su frialdad ante mí había quebrado la idea que mi mente tenía de lo que debía ser un padre. Tras aquella visita y la conmoción que me produjo la noticia de quién había atentado contra mí, Sharu estuvo junto a mí reconfortándome y respondiendo a mis dudas. Aún se mostraba precavido al hablarme de algunas cosas y yo no insistía, al comprender que necesitaba tiempo para asimilar todo lo que estaba descubriendo.
Sharu me cuidó y estuvo a mi lado en todo momento. Sus visitas, que al principio eran más espaciadas en el tiempo, se volvieron diarias. De hecho, yo sentí que, tal vez, él estaba desatendiendo algunas de sus obligaciones para pasar tanto tiempo conmigo. Pero no protesté. Su presencia, que al principio me había parecido tan inquietante, se había vuelto esencial para mí.
Otra rutina que incorporé a mi vida fueron los paseos por los jardines del templo. Si bien, al principio, Sharu temía que fuese más vulnerable al aire libre, mis constantes ruegos consiguieron convencerlo de que necesitaba el aire y la luz del exterior. Si él no podía acompañarme, alguno de los soldados que custodiaban el templo me seguía de cerca, mientras yo caminaba entre los árboles y los parterres de flores. Intentaba que la imagen de una planta o el aroma de una flor pudiera traerme algún recuerdo del pasado. Eso no ocurrió, pero, al menos, disfrutaba de escapar de mi encierro.
Una noche, Sharu no vino a la hora de la cena, como acostumbraba a hacer cada noche. Me sobresaltó el desconsuelo que sentí al esperarlo y no verlo llegar. Cuando un sirviente trajo la cena únicamente para mí, me senté a la mesa con el estómago cerrado y apenas toqué la comida. ¿Estaba echando de menos a ese ser inquietante y contradictorio?
Estando yo ya en la cama, desvelado por la confusión de mis emociones, lo oí llegar. Se acercó a la cama con precaución, para no despertarme, pero, al girarme yo en la cama hacia él, vio que no dormía.
- Estás despierto. - Constató, mientras se acercaba más a nuestro lecho.
- No podía dormir. - Expliqué en un susurro apesadumbrado. - No viniste a cenar.
Mis palabras sonaron demasiado a un reproche y pensé que Sharu no me daría ninguna explicación, como no me las daba de todas sus actividades diarias. Sin embargo, él se sentó al borde de la cama del lado en el que yo dormía y me miró en silencio, como acostumbraba a hacer antes de hablar.
- Había una cena oficial con algunos gobernadores de las colonias. - Me explicó. - El Emperador quiere hacer pública tu recuperación. - Él tampoco se refería al Emperador como a mi padre, no sé si por la formalidad de su puesto o porque tampoco él sentía ese nexo de unión entre padre e hijo. - Yo opino que es demasiado pronto para que hagas una aparición pública, pero no creo haberle convencido.
- Entiendo. - Respondí, a la vez que comenzaba a sentir una oleada de temor apoderándose de mi cuerpo. - No sé si puedo...
- Sé que esto es difícil para ti. - Sharu había depositado su mano sobre mi mejilla y yo dejé que me acariciara. - Si sirve de algo, yo estaré en todo momento a tu lado.
- Sirve de mucho, Sharu. - Ese hombre bello e intrigante era lo único que tenía a lo que aferrarme. Ambos lo sabíamos. Yo estaba totalmente en sus manos y habría podido hacer de mí cualquier cosa.
Lo que hizo fue besarme. No puedo decir que me pillara desprevenido, ya que había visto su deseo por hacerlo en varias ocasiones, pero siempre se había contenido. En aquel momento, no lo hizo, sino que tomó posesión de mi boca y de mi cuerpo, sabedor de que yo no me resistiría. No podría definir con facilidad cómo me sentí en ese momento. Era agradable sentir esos labios y esas manos sobre mí, tan falto de contacto humano desde no sabía cuanto tiempo. Sin embargo, el rechazo inicial que había sentido hacia Sharu no terminaba de ceder. Era toda una contradicción de emociones, pero, al menos, eran emociones y me hacían sentir vivo. Por ello, no lo rechacé, sino que me dejé devorar por esos labios lascivos.
Tan absorto estaba en las sensaciones que iba viviendo que no me percaté del momento en que me había desnudado por completo hasta que lo vi a él desnudarse ante mí. Su cuerpo delgado tenía el aspecto frágil y delicado que yo había intuido, con una piel pálida y suave, que me apresuré a tocar en cuanto estuvo a mi alcance.
- No sabes cuánto te deseo. - Murmuró, con sus labios muy cerca de uno de mis pezones, lo que provocó un escalofrío de placer en mi cuerpo.
Ello le animó a lamer mi erizado pezón y, tras un rato de dulce tortura, se pasó al otro para compensar las atenciones. La belleza gélida sabía lo que se hacía, que tecla pulsar exactamente para disparar mi deseo, lo que me hizo preguntarme si todo lo había aprendido conmigo o, en cambio había pasado por muchos otros lechos antes de compartir el mío. Ese pensamiento fugaz era totalmente irrelevante y pasé a prestar atención a las sensaciones que Sharu me provocaba con cada una de sus acciones. Con esa boca experta, me llevó al borde del precipicio y, cuando creía no ser capaz de sentir más placer, Sharu se situó a horcajadas sobre mi pelvis y se introdujo mi miembro erecto dentro de su cuerpo. Su interior no tenía nada de gélido y la forma de cabalgarme fue furiosa y caliente como el infierno.
Yo no guardaba en mi cabeza ninguna experiencia con la que comparar y ni siquiera sabía cómo ser un buen amante y complacer a Sharu. Pero no hizo falta, pues él se encargó de todo, proporcionándome y proporcionándose todo el placer.
- ¡Samael! - Gritó mi nombre mientras cabalgaba su orgasmo y eyaculaba sobre su mano y sobre mi pecho.
Tres envites más sobre mi pene y yo también me corrí dentro de su cuerpo, abrazando el cuerpo menudo de esa belleza ardiente como la lava. De la misma manera desesperada en que Sharu se había apropiado de mi cuerpo, él se abrazó fuertemente a mí, como si tuviera miedo de que fuera a desaparecer ante sus ojos. Una vez recuperada la calma y el aliento, mi amante se levantó para ir al lavabo y volver con un lienzo húmedo con el que limpiar mi cuerpo, lo cual hizo con delicadeza, pero sin mirarme a los ojos. Cuando volvió a tumbarse junto a mí, su semblante era sombrío.
- ¿Qué ocurre? - Me preocupé por su reacción. - ¿He hecho algo mal?
Sharu acercó su cuerpo al mío y volvió a abrazarme con intensidad. Con su cara escondida en mi cuello, respondió a mi pregunta.
- Tengo miedo, Samael. Tengo mucho miedo de perderte.
Su confesión me conmovió, pues ese hombre comedido y algo distante se estaba mostrando con toda su vulnerabilidad expuesta ante mí. Supuse que su temor estaba fundado en los sucesos que me habían llevado a estar postrado en una cama inconsciente, de ahí todas las precauciones que me obligaba a llevar al mantenerme oculto en su templo. Pero, ahora, el Emperador quería exponerme al mundo exterior y eso despertaba en Sharu todos los fantasmas de aquel acontecimiento.
- Eh. Eso no va a ocurrir. - Intenté darle consuelo. - Tengo todo un ejército imperial para protegerme. El Emperador no dejará que nada me pase. - Una sombra pasó por delante de sus ojos, pero continué con mi discurso. - Además, tú estarás a mi lado para que nada malo me pase, ¿verdad?
- Sí. Claro. - Me apretó más entre sus brazos.
- Y estamos prometidos. - Continué. - Eso significa que estaremos juntos para siempre.
Sharu me besó, tras esbozar una tenue sonrisa, y la palabra “siempre” se quedó sobrevolando sobre mis pensamientos hasta el momento en que ambos nos quedamos dormidos. Era la segunda noche que dormíamos juntos desde que yo había despertado, pero la primera en la que yo era plenamente consciente de ello.
El sol brillaba en un cielo sin nubes y calentaba el manto de hierba verde sobre el que estaba tumbado. A lo lejos, se podía escuchar el sonido de una cascada de agua. Descansaba perezosamente sobre la mullida superficie vegetal, con una sonrisa de felicidad dibujada en mi cara. Estaba feliz porque, si estiraba un poco el brazo, alcanzaba con mi mano a tocar el cuerpo de mi amante. Abrí los ojos al sentir movimiento junto a mí y lo vi levantarse y dirigirse al agua riéndose.
- Ven a bañarte, Samael. - Me gritaba desde la orilla del lago, en cuya superficie brillaba la luz solar, levantando miles de destellos, entre los cuales centelleaba el muchacho risueño.
Lo observé, sin levantarme, mientras se sumergía lentamente en el agua y comenzaba a nadar alejándose de la orilla. Vi también como se zambullía hacia las profundidades de esa laguna y esperé, ansioso, verlo aparecer de nuevo en la superficie. Sin embargo, el tiempo pasaba y el muchacho no emergía del agua. Me levanté y corrí hacia la orilla, entrando en pánico al no verlo surgir.
- ¡Vitlis! ¡Vitlis! ¡Vitlis! - Mi garganta ardiendo de gritar su nombre.
- Samael, despierta. - Alguien me zarandeaba mientras yo me ahogaba en la angustia y el terror.
- Vitlis. - Repetí en un susurro, a caballo entre el mundo del sueño y el de la vigilia.
- Maldito malnacido. - Escuché la voz de Sharu, teñida de odio. - Ni siquiera muerto deja de ser un obstáculo.
Me pareció que Sharu hablaba consigo mismo, sin pretender que yo lo escuchara, por lo que se sorprendió al comprobar que yo lo observaba con gesto escrutador.
- ¿Quién está muerto? - Le pregunté, aún sabiendo que era una nueva información que me iba a causar dolor.
- Olvídalo, Samael. - Fue su respuesta evasiva. - Ha sido sólo una pesadilla.
- ¿Quién es Vitlis? - Llevaba demasiado tiempo soñando con ese chico como para dejarlo pasar sin más. - Sharu, contéstame.
- Vitlis era el amante secreto de tu hermano. - Terminó por explicarme, con gesto de desagrado tiñendo también su voz. - Entró como criado en la Corte y sus aspiraciones de poder y gloria le hicieron seducir a tu hermano. Fue él el que lo puso en tu contra y urdió el atentado para acabar con tu vida y la del Emperador.
Se me hacía muy difícil imaginar a ese muchacho dulce y alegre que estaba en mis sueños como un asesino manipulador. Pero había tantas cosas que yo no sabía que no era capaz de formarme una opinión fiable. Era tan solo el instinto, ese que me había instado a alejarme de Sharu y que yo había terminado por desoír.
- No entiendo. ¿Por qué sueño con ese chico como si fuera mi amante?
Sharu frunció aún más el entrecejo, visiblemente molesto de que salieran a flote todos esos recuerdos. Sabía que él también sufría por todo esto y a punto estuve de aceptar sus evasivas y olvidarme de mis sueños. Sin embargo, algo dentro de mí me obligaba a seguir investigando.
- Él te sedujo para estar más cerca de ti y poder orquestar todo desde dentro. - Explicó Sharu, manchando aún más la imagen inmaculada que tenía del personaje de mis sueños. - Quizá jugó a dos bandas, tanteando a cual de los hermanos le convenía más manipular. Finalmente, el odio de tu hermano hacia vuestro padre y los celos hacia ti le hicieron decantarse por Auri.
- ¿Quisieron eliminarme para poder suceder al Emperador a su muerte? - Pregunté, sin estar completamente convencido de la veracidad de esa historia.
- En realidad, con el mismo acto, quisieron eliminar a los dos, al Emperador y a su legítimo sucesor, para así tener vía libre para asumir el control del Imperio. - Siguió explicándome Sharu.
- ¿Qué sucedió con ellos? - Quise saber finalmente.
- Su plan fracasó y fueron apresados. Sin embargo, tú saliste herido del ataque y casi te perdemos. - Su gesto compungido me convenció de lo mal que lo había pasado ese hombre, viendo como su prometido casi perdía la vida de manos del amante de éste. - El Emperador mandó ejecutar al criado.
- ¿Y Auri? - Ahora ya sabía el nombre de mi hermano, aunque no conseguía asociar en mi mente una cara con ese nombre.
- El Emperador se apiadó de su hijo y, únicamente, lo envió a una colonia donde lo mantiene preso, pero bien atendido.
Sharu había tenido razón al indicar al Emperador que no estaba preparado para recibir toda esa información. Durante todo el tiempo en que estuve inconsciente, mi mente había construido una fantasía en la que yo era feliz junto con un muchacho tremendamente bonito y con un aura pura. Sin embargo, ahora descubría que ese con el que soñaba era mi asesino frustrado. ¿Cómo podía mi cerebro jugarme esa mala pasada? ¿Sería yo capaz de odiar al único ser que me había mantenido aferrado a la vida, impidiendo que las tinieblas se apoderaran de mí? ¿Acaso la semejanza física entre mi prometido y ese criado había confundido a mi mente, haciéndome sentir atracción por el traidor y rechazo hacia mi amado?
- ¿Y tú me perdonaste mi infidelidad con ese criado? - Me atreví a preguntar, temeroso de que fuera esa la causa del oscilante alejamiento de Sharu.
- Oh no. - Por primera vez, la sonrisa de Sharu parecía ser sincera. - Eso fue antes de que nosotros nos conociéramos. Es una historia larga y ahora tú debes descansar. Prometo contarte todo con más calma en otro momento.
A pesar de mi curiosidad y del desasosiego que toda esa información me había creado, estuve de acuerdo con Sharu en que ese no era el mejor momento. Tal vez, unas horas de descanso me harían asimilar mejor todo lo descubierto. Aunque también temía que en esas horas de sueño, nuevas pesadillas acudieran a mí, confundiendo aún más la realidad con la fantasía. Sin embargo, los sueños no volvieron y pude descansar hasta la mañana siguiente.
Los siguientes ūmum tuve un retroceso en mi recuperación. El agotamiento se apoderó de mi cuerpo, postrándome de nuevo en el lecho, mientras mi mente confusa alternaba momentos de letargo y momentos de consciencia. Sentí que Sharu permanecía a mi lado en todo momento, o ,al menos, en los momentos en los que yo estaba consciente, él siempre estuvo allí. Más tarde supe que tuve unos episodios de fiebre bastante preocupantes para los médicos, pero, finalmente, logré salir de esa nueva crisis. Durante todo ese tiempo, mi mente había mezclado mis sueños, todavía recurrentes, con las historias narradas por Sharu, por lo que, tras ese episodio, mi cerebro tuvo que volver a ordenar todas las ideas y tuve multitud de dudas, que Sharu resolvió con paciencia.
Así fue como supe que, antes de conocerle a él, e incluso antes de conocer a Vitlis, yo estaba comprometido con la princesa Sía, de un reino llamado Kiur. Esos eran otro rostro y otro nombre que no recordaba de mi vida anterior. Sharu me contó que contraje matrimonio con esa princesa, pero que yo ya había comenzado a tener una relación clandestina con el criado. Mi esposa tampoco me amaba y muy pronto tuvo un amante, con el que terminó escapando y ocultándose. Cuando le pregunté cómo nos habíamos conocido, me confesó que él se había enamorado de mí durante la ceremonia de mi matrimonio, cuando vino en representación de los templos de An de las colonias. Él sólo pudo observarme de lejos y la única interacción fue un breve intercambio de saludos y felicitaciones, pero Sharu dijo haber sentido la conexión entre nosotros con una sola mirada. Pero no fue hasta más adelante, cuando Vitlis había huido con mi hermano y Sía se entretenía con su amante, cuando comenzó realmente la relación. El Emperador había designado a un nuevo Gran Sacerdote para el templo de An en Dilmun, como consecuencia del descubrimiento de las actividades subversivas que llevaba a cabo la anterior Sacerdotisa, y ese nuevo sacerdote resultó ser Sharu. Mi prometido me contó anécdotas de aquellos primeros tiempos en que éramos amantes en secreto, aunque ninguna de aquellas historias me resultaron ni siquiera vagamente familiares. El desenlace de todo aquello fue que, tras la huida de mi esposa con su amante, el Emperador concedió declarar disuelto el matrimonio anterior y aceptó el compromiso de su hijo con el Gran Sacerdote del Imperio, al mismo tiempo que mi hermano y su amante regresaron a Dilmun para poner fin a las vidas del Emperador y su legítimo sucesor.
Con toda esa información más asimilada, a pesar de que mi amnesia no me permitía recordar las cosas por mí mismo, sí conseguí hacerme un esquema de lo que había sido mi vida y de cómo debía actuar en adelante. Sobre todo, ante el empeño del Emperador de que retornara a la vida pública. Así fue que me dispuse a presentarme de nuevo ante todo el Imperio como el primogénito del Emperador, junto a mi prometido, Sharu Lem-Nu, el Gran Sacerdote de An.




CAPÍTULO 10

URUNANAM[vii]

“Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo diciendo: «Ven, que te voy a mostrar el juicio de la gran prostituta, la que está sentada sobre muchas aguas, con la que han fornicado los reyes de la tierra, la que ha emborrachado a los habitantes de la tierra con el vino de su prostitución» ”

 
Apocalipsis 17:1-2
VITLIS
 
Solamente había dolor, un dolor agudo, punzante, que lo llenaba todo. Pensé que había muerto y había ido a parar al infierno reservado para la peor clase de condenados. Y pensé que aquello duraría por toda la eternidad. Sin embargo, el dolor fue mitigándose poco a poco y, al tiempo que éste se esfumaba, yo comenzaba a recobrar la consciencia. En el momento en que desperté, en un camastro de lo que parecía ser un hospital improvisado, escuché las voces de dos hombre hablando, pero el volumen era tan bajo que no alcanzaba a entender lo que decían. Sentí que uno de ellos se acercaba a mí y acariciaba mi brazo y mi mano y se quedaba junto al jergón en el que estaba tumbado.
- ¿No me crees capaz de cuidar de él? - Escuché una voz, que reconocí como de Ciro.
- Claro que eres capaz. - Contestó la voz cansada de Parlan. - Ya te dije que no voy a pelear contigo por Vitlis. Eso le haría más daño y a nosotros también. Pero eso no significa que renuncie a él.
- Entonces, ¿qué piensas hacer? - Preguntó Ciro, su voz llena de irritación.
- No lo sé. Alguna solución encontraremos. - Parlan suspiró, tratando de no discutir con el otro hombre. - A mí no me importaría compartir.
Ciro paró en seco la caricia que me estaba dispensando, congelado por las palabras del otro.
- ¿Compartir? - Interrogó con precaución.
- Sí. Los príncipes lo hicieron, ¿no? - Habló Parlan con naturalidad. - Y no creo que tú y yo vayamos a ser los únicos en la vida de Vitlis a partir de ahora. Él es especial y eso conlleva…
- No soy especial. - Conseguí decir con una voz rasposa.
- ¡Vitlis! - Gritaron los dos hombres al unísono, sorprendidos por mi reincorporación a la realidad.
A mí me dolía todo el cuerpo y apenas podía moverme, por lo que sentí casi pánico cuando vi a los dos precipitarse hacia mí para abrazarme. Si no me hubiese sentido como me sentía, habría sido verdaderamente gracioso ver como se entorpecían entre ellos al intentar estrecharme entre sus brazos. Pero no me quejé del dolor que provocaron en mi cuerpo al sujetarme, puesto que yo les había generado esa preocupación y ese estado de nerviosismo en el que se encontraban.
- Lo siento, Vitlis. - Gimoteó Ciro. - Fue mi culpa. No debí decirte todas esas cosas que te dije.
- ¿Por qué lo hiciste, Vitlis? - Preguntó, a su vez, Parlan.
- Mmmm. - Me quejé al intentar incorporarme, lo que provocó que ambos hombres intentaran ayudarme. - ¿Cómo…
Parlan pareció leer mi pensamiento y respondió exactamente a la pregunta que había muerto en mis labios.
- Te encontramos en el fondo de un barranco, con multitud de fracturas, algunas mortales. - Me explicó, con la mayor calma que pudo. - Apenas respirabas y creímos que te perderíamos. Has estado postrado una semana y, de forma asombrosa, tus heridas han ido cicatrizando y desapareciendo, como si nunca hubieran estado en tu cuerpo.
- Ha sido un milagro. - Exclamó Ciro, con los ojos llorosos.
Yo aún no estaba lo suficientemente lúcido como para analizar el significado de lo que me había pasado, más allá de que había querido morir y no lo había conseguido. Sin embargo, Parlan sí había sacado sus conclusiones a lo sucedido.
- Ya he visto casos parecidos últimamente, entre los que llegamos de Dilmun en la última nave. - Nos miraba a Ciro y a mí alternadamente. - Algunos hombres han sufrido accidentes y se han recuperado muy rápido. Lesiones que parecían letales han curado como si fueran simples rasguños. Y nunca quedan cicatrices.
Hice un esfuerzo por centrar mi pensamiento y caí en la cuenta de un detalle. Ninguna de las mujeres y hombres que habíamos llegado desterrados de Dilmun había caído enfermo. Ningún virus, bacteria, hongo u otro microorganismo parecían tener efecto alguno en todos nosotros.
- Todos estábamos en Dilmun cuando tuvo lugar el estallido. - Atiné a decir.
- Entre los altos mandos del ejército, ya se tenía conocimiento de que el cristal azul ralentizaba el proceso de envejecimiento y aceleraba la cicatrización de tejidos. - Explicó Parlan. - Sin embargo, producía también algunos efectos negativos, como alucinaciones, confusión, pérdida de memoria. Algunos colapsaban y no volvían a despertar.
- ¿Crees que, cuando entré en esa gruta y provoqué, el estallido los efectos del cristal azul se expandieron por todo el planeta? - Pregunté incrédulo.
- Algo pasó. Todos lo sentimos en Dilmun. - Parlan continuó expresando en voz alta sus pensamientos. - Mientras que, antes, los efectos del cristal se producían únicamente mientras mantenías la cercanía con el material, ahora todos estamos muy lejos de él y seguimos conservando los efectos. Tú debiste ser algo así como un amplificador.
- ¿Crees que los efectos sean reversibles? - Quiso saber Ciro.
- Por lo que he podido comprobar, los efectos van reforzándose conforme pasa el tiempo. Las heridas van curando cada vez más rápido, sobre todo en Vitlis. - Le explicaba Parlan a Ciro.
Yo recordé la primera vez que me había acostado con Parlan y cómo, con su efusividad, me había causado rasguños y hematomas, que curaron al día siguiente. Esas pequeñas lesiones, que volvía a tener en nuestras siguientes ocasiones, curaban un poco antes cada vez, hasta el punto de que, prácticamente, habían desaparecido a los pocos minutos de producirse.
- No sabremos la repercusión de todo eso hasta que pase algún tiempo más. - Escuché que concluía Parlan.
- ¿Cómo te sientes, Vitlis? - Ciro volvió a centrar su atención en mí.
- Como si me hubiera tirado por un precipicio. - Intenté bromear, pero la cara de culpabilidad que pusieron los dos hombres, me hizo sentir mal, a su vez, a mí. - Siento haberos preocupado.
- No. Yo lo siento por cómo me comporté. - Se disculpó Ciro por su parte. - Estaba celoso. Pero entiendo que hayas rehecho tu vida y no me interpondré si quieres estar con Parlan.
- Creo que, por ahora, mientras se esté recuperando, sería mejor que estuviera en tu casa, Ciro. - Decidió Parlan en mi lugar. - Es más tranquila y acogedora que un campamento temporal.
Ciro estuvo más que conforme con esa decisión, aunque en principio fuera provisional. Ambos hombres me ayudaron a levantarme de la cama y vestirme con ropa limpia que me habían prestado. Parlan nos acompañó hasta la casa de Ciro, en cuya cama me acomodaron, antes de que el mayor se marchara al campamento, prometiendo, antes, traerme lo poco que yo poseía.
En los siguientes días, me fui recuperando de las lesiones que aún no habían curado. El dolor, que había sido lacerante al principio, también fue remitiendo y me fui sintiendo más activo. Ciro se levantaba temprano para ir unirse al grupo que estaba levantando los nuevos edificios del poblado. El campamento, que los últimos en llegar habían levantado en la parte exterior del asentamiento, iba a ser algo provisional y la idea era construir casas para todos y otros edificios comunes con usos variados. Los soldados que habían sido desterrados tenían formación militar, pero algunos también habían realizado otro tipo de estudios. Había una soldado que también era médico y otro que había comenzado sus estudios de medicina. Ellos reclamaron la necesidad de construir un hospital, no para los recién llegados, que poco lo iban a necesitar, pero sí para los que habían quedado en Irkala después del ataque y para los nuevos miembros de la comunidad que irían naciendo. También había ingenieros, otros que se prestaron voluntarios para ejercer de maestros, y otros profesionales de lo más variopinto. Poco a poco, el asentamiento comenzaba a convertirse en una ciudad.
Parlan había cumplido su promesa de traer mis pertenencias y me visitaba todos los días, preocupado por la evolución de mis lesiones. Ambos hombres habían hecho un esfuerzo por ser cordiales entre ellos, por mi bienestar. Por lo que, en sus visitas, nos sentábamos los tres en el pequeño habitáculo de la casa de Ciro, que hacía las veces de salón, cocina y comedor, o en el patio exterior, tomando una infusión o una bebida más refrescante, mientras hablábamos de cómo iba creciendo el asentamiento o de las novedades en las vidas de sus pobladores.
Yo no había tomado una decisión sobre lo que iba a hacer con mi vida. A veces, pensaba en lo que me gustaría hacer cuando estuviese recuperado, en qué podía ser útil para esa comunidad. Otras veces, recordaba todo lo que había pasado y las muertes y pérdidas que habíamos sufrido todos y me hundía en un letargo depresivo. Estaba muy agradecido a Ciro y a Parlan, que tenían muchísima paciencia conmigo y no me presionaban, respetando mis silencios y mis cambios de ánimo. Tampoco había decidido con cuál de ellos quería pasar el resto de mi vida. Ni siquiera creía merecer a ninguno de los dos, pero sabía que ellos estarían allí para mí. Era como si el destino compensara las pérdidas que había sufrido con nuevas ofrendas.
Una tarde, había salido a pasear, con la promesa de no alejarme mucho de casa. Me iba encontrando cada día más fuerte y quería pensar en aquellas cosas que yo podía ofrecer a esa comunidad. Al volver a casa de Ciro, que ya sentía como la mía, vi de lejos a Parlan y a él, que estaban sentados bajo el toldo de colores que había frente a la casa. Hablaban de algún tema que a ambos parecía apasionarles, por la gestualidad que empleaban al hacerlo, y, al aproximarme más, contemplé que los dos hombres se reían juntos. Me gustó enormemente ver esa escena. Me hizo pensar que quizá el destino me había utilizado para unir a esos dos hombres. Cada día, ellos se llevaban mejor y podía sentir que había cierta complicidad entre ellos. Yo, por mi parte, no había vuelto a tener intimidad con ninguno de los dos, a pesar de dormir todas las noches con Ciro a mi lado. Y una perversa idea pasó por mi mente.
- ¡Ilu! - Saludé a los dos hombres, que no me habían visto llegar.
- ¡Vitlis! Tienes buen aspecto hoy. - Parlan me miró de arriba a abajo, analizando si efectivamente mi aspecto era concordante con mi verdadero estado de salud.
- Me siento muy bien, Parlan. - Le respondí, mientras me acercaba al hombre y besaba su mejilla, como me había acostumbrado a hacer para saludarlo. El mismo saludo le brindé también a Ciro.
- He invitado a Parlan a cenar con nosotros. - Me informó Ciro. - Espero que te parezca bien.
- Por supuesto, Ciro. Es tu casa. - Los miré a ambos con una sonrisa verdadera. - Me encantará cenar con los dos.
Entre los tres, servimos la comida que Ciro había preparado: un estofado de cordero con cilantro, cebolla y ajo, acompañado de tortas de cebada. Para acompañarlo, saqué una jarra de la cerveza que yo mismo había elaborado.
- Este guiso está delicioso. - Elogió Parlan a Ciro.
- Gracias. - Miré a Ciro, que agradecía el halago de Parlan con el rostro enrojecido. - Los vegetales los cultivo yo mismo en el huerto de detrás de la vivienda. Aunque Vitlis es el que se está encargando de ello últimamente. Desde que hay tanto trabajo de construcción, no tengo mucho tiempo para dedicarle.
- Algo tengo que hacer, ya que no me dejáis ir a ayudar con las obras. - Expresé mi disconformidad con las excesivas precauciones que ambos hombres tenían conmigo.
- También ha elaborado la cerveza. - Cambió de tema Ciro. - ¿A que es fantástica?
- Sí que lo es. - Ratificó Parlan. - Pero es diferente de la que había en Dilmun.
- Sí. El grano es diferente. - Le expliqué. - Esta es de cebada. También he probado con el centeno y el mijo silvestre. Creo que ésta es la que más me gusta.
- Está muy rica, Vitlis. En cuanto al trabajo de las construcciones que se están haciendo, es un trabajo muy duro. - Parlan volvió al tema que yo había comenzado.
- Soy más fuerte de lo que creéis. - Refunfuñé, algo ofendido.
- Sé que eres fuerte, Vitlis. - Parlan me estaba sonriendo y no supe si era para confortarme o si se estaba burlando internamente de mí. - Aunque dudo que seas tan fuerte como Ciro. Es increíble lo que puede hacer este chico.
- Sí que lo es. - Miré a Ciro y contemplé el formidable hombre en que se había convertido. Alto, fuerte y poderoso y, sin embargo, tan dulce en sus maneras.
Ciro había enrojecido de forma casi alarmante, sofocado al recibir tantos cumplidos. El chico había sido separado demasiado joven de su familia y sólo había recibido malos tratos. Hasta que nos conoció a Danilo y a mí, no había tenido un solo amigo que lo tratara como a un ser humano y en quien confiar. Ahora, en cambio, era un miembro activo de una comunidad y respetado por muchos. Sin embargo, en el fondo, seguía siendo un muchacho algo tímido y los halagos lo incomodaban.
- Yo… siento no haber sido suficiente. - Ciro había bajado la mirada, avergonzado por sentir que, de alguna forma, me había defraudado.
- Ciro. No te disculpes por algo que no es verdad. Yo nunca he dicho que no fueras suficiente para mí.
- Ya. - Continuó, con su voz algo temblorosa. - Pero no puedo darte todo lo que necesitas.
Parlan nos miraba en silencio, con cara de no entender de qué hablábamos, pero con temor de intervenir en una conversación que comenzaba a ser, evidentemente, privada. Sin embargo, al ver la angustia que parecía estar sufriendo Ciro por algo que él desconocía, no pudo evitar intervenir.
- Ciro. Sé que no es asunto mío y que son temas privados. - Ciro había levantado la mirada para verle a los ojos. - Pero dudo mucho que haya algo en ti que te haga no ser suficiente para Vitlis. Eres una buena persona, leal, comprensivo, amable. Te he visto trabajar y eres eficiente y entusiasta. Y, perdóname Vitlis por decir esto, eres uno de los hombres más atractivos que he visto últimamente.
A mí no me sorprendieron estas declaraciones, pues era más que evidente que Parlan se sentía atraído sexualmente por el joven. Y era cierto todo lo que había expresado acerca de Ciro. Sin embargo, al chico sí parecían haberle asombrado sus palabras y, ahora, esquivaba la mirada de Parlan.
- Yo… Yo no me siento cómodo siendo el activo… en el sexo. - Confesó Ciro, en medio de su bochorno.
En el tiempo en que habíamos estado juntos en la cantera, Ciro y yo habíamos explorado la sexualidad en los diferentes roles. Y era cierto que Ciro, las veces que había intentado ser activo, no había conseguido mantener la erección. Era como si la presión de ser él el que llevara la carga y la responsabilidad de provocar mi placer le bloqueara. En cambio, cuando era yo el que lo penetraba a él, se dejaba llevar y ambos disfrutábamos muchísimo. Pero él sabía que yo era también esencialmente pasivo y creía que su falta de versatilidad era un impedimento para mí. Yo nunca le había reprochado nada, ni me había lamentado de ello, pero él seguía sintiéndose, de alguna forma, incompleto.
- Jajajaja. - Tanto Ciro como yo contemplamos a Parlan, al no entender las carcajadas que le habían asaltado tras la confesión de Ciro. - Lo siento. De verdad, lo siento. No pretendo reírme de ti. - Se disculpaba Parlan. - ¿De verdad es eso lo que te preocupa?
- Bueno… A Vitlis le gusta también… Bueno, ya sabes. - Intentaba explicarse Ciro, con el ceño fruncido.
- A ver, conozco ya un poco a Vitlis. Sé que él no te despreciaría por ese detalle.
- Eso es lo que intenté decirle cientos de veces. - Añadí yo, remarcando la opinión de Parlan.
- Y porque lo conozco – Continuó el mayor – sé que es perfectamente capaz de encontrar una solución que os complazca a ambos. La penetración no es estrictamente imprescindible en el sexo, supongo que lo sabes. Además, eres muy joven, Ciro, y aquellas cosas que ahora te causan inseguridad pueden cambiar en el futuro. Todos evolucionamos y lo que hay que hacer es adaptarse.
Yo sonreí hacia adentro, pensando que ya había dado con una solución para todos. Entre ambos hombres se había desarrollado una cierta complicidad, tal vez alimentada por el hecho de que compartían sus sentimientos hacia mí. Pero, además, era más que evidente que a Parlan le atraía Ciro, su belleza y su juventud. Parlan, por su parte, podía ser una buena influencia para Ciro, por la seguridad que emanaba de él y por su experiencia. Y bueno, al fin y al cabo, la idea de compartirme había partido del propio Parlan.
Como habíamos terminado de cenar, me levanté a recoger los cuencos y cubiertos y los dejé en un lebrillo para lavarlo todo la mañana siguiente. Antes de volver con los otros dos, busqué una vasija con el licor de nísperos que había elaborado como un experimento. Junto con tres vasos cerámicos, llevé la vasija junto a los dos hombres, para que probaran el licor.
- ¿Qué estás pensando que tienes esa sonrisa? - Parlan había descubierto que estaba urdiendo alguna treta.
- Estaba pensando en algo que dijiste antes. - Le respondí mientras servía el licor en los vasos.
- ¿Y qué dije que te hace tanta gracia? - Insistió, después de dar un trago a su bebida.
- Dijiste que Ciro era muy atractivo. - Intenté poner una sonrisa inocente.
Parlan miró a Ciro, que apuró su copa de licor de un solo trago, visiblemente nervioso. Luego me miró a mí y, lentamente, una sonrisa cómplice comenzó a dibujarse en su rostro.
- Bueno. Eso es algo obvio. - Aseveró Parlan. - ¿No crees?
- Tú también eres un hombre muy tentador, Parlan. - Dije, mientras rellenaba el vaso de Ciro. - ¿Qué opinas, Ciro?
El chico estuvo a punto de atragantarse con el licor cuando escuchó mi pregunta. Me miró con los ojos muy abiertos, sin entender lo que pretendía con ese interrogatorio.
- Es… está bien. - Terminó contestando con un encogimiento de hombros.
- ¿Está bien? ¿Eso es lo que opinas de él? - Me aproximé a Parlan, que claramente había entendido lo que tramaba. Acaricié la mejilla del hombre, que tenía el rastro de una barba incipiente. - ¿No te parece éste un rostro atractivo, con esa mandíbula fuerte y masculina?
- Sí. Claro. - Decía Ciro, sin mucha convicción, aunque yo sabía que esa falta de decisión no se debía a que el otro hombre le desagradara, sino, tal vez, al hecho de que lo viera más como un rival o que pensara que yo me ofendería si demostraba interés hacia mi amante. - Es un hombre atractivo.
- ¿No crees que tiene un cuerpo fuerte y firme? - Le pregunté, a la vez que abría el chal de lana con el que se cubría un hombro y parte del pecho.
- ¡Sí, Vitlis! - Estalló finalmente. - Ya me has dejado muy claro lo mucho que te gusta. Mejor os dejo solos.
Hizo un intento de levantarse, pero los dos vasos de licor que había bebido seguidos, junto con la cerveza de la cena, le hicieron tambalearse. Tuve que ir a sostenerlo y arreglar el malentendido.
- Eh, Ciro. - Le dije mientras le ayudaba a sentarse de nuevo en la estera sobre la que estábamos acomodados. - No me estás entendiendo. ¿Me quieres decir que no te atrae Parlan ni siguiera un poco?
- Sí, cla… claro, pe… pero… - Ciro tartamudeaba ante un divertido Parlan, que también había bebido bastante licor de nísperos, que había resultado ser altamente embriagador.
- ¡Parlan, deja de reírte y haz algo!
Presto a obedecer mi orden, el hombre se medio arrastró por la estera para acercarse al joven nervioso, que lo miraba con ojos desorbitados. Sin hacerse de rogar, sujetó a Ciro por el cuello y le plantó un beso en los labios, que dejó congelado al chico. Sin embargo, ante la persistencia de Parlan y animado por la bebida, tardó poco en participar activamente en ese beso. Las prendas que cubrían los cuerpos de ambos acabaron desperdigadas sobre la estera y un huracán de deseo contenido se desató entre ellos dos. Yo no podía sino mirar, complacido, cómo esos dos cuerpos muy bien formados, fuertes y musculosos, se revolcaban sobre la estera en un enredo de piel contra piel. Se me hizo la boca agua y escuchar los eróticos sonidos que emitían me provocó una dolorosa erección, pero no intervine de inmediato, sino que me dediqué a contemplar tan sensual espectáculo.
Cuando Parlan, que ya había explorado todo el cuerpo de Ciro, se disponía a preparar al chico, antes de penetrarlo, yo le acerqué el aceite de lino que Ciro guardaba entre sus pertenencias. Éste yacía con la espalda contra la estera y me miró con los ojos oscurecidos por el deseo.
- Vitlis. - Susurró, un instante antes de cerrar los ojos y gemir al sentir los dedos de Parlan en su interior.
Yo había comenzado a desnudarme mientras los observaba, absolutamente fascinado. Una vez que estuve completamente desnudo, acudí a la llamada de Ciro y me apropié de sus labios, degustando el sabor agridulce del licor en su boca. Con un movimiento rápido, que ni Ciro ni yo esperábamos, Parlan había girado al chico sobre si mismo, para colocarlo sobre sus rodillas y sus manos. En esa posición, sujetó su prominente erección y la dirigió hacia la entrada de Ciro. Éste contuvo el aliento cuando ese pedazo de carne dura y ardiente lo atravesaba y yo volví a besarle, para despistarle del posible quemazón que estuviera sintiendo. Sin embargo, Ciro se adaptó muy pronto a esa sensación y parecía amarla, por los gemidos que salían de sus labios.
- ¿Es bueno, verdad? - No esperaba una respuesta, perdido como estaba el joven en el placer.
- ¿Tú también quieres? - Fue Parlan el que me contestó, acercándome con sus manos para besarme.
Un instante después, Parlan había salido del cuerpo de Ciro y me penetraba a mí sin contemplaciones, conocedor ya de antemano de mi resistencia y la facilidad con que me adaptaba a sus embestidas. Ahora era Ciro el que nos miraba mientras se masturbaba, más que complacido de lo que estaba viendo. Pero Parlan no había terminado con él, sino que, dejándome al borde del orgasmo, volvió a tomar posesión de Ciro. Sabía, por propia experiencia, que Parlan era muy capaz de estar alternando entre uno y otro durante horas y dejarnos a los dos plenamente satisfechos.
En ese momento, Parlan se había tumbado completamente y Ciro lo cabalgaba como si de un kunga[viii] se tratara. Mi excitación estaba alcanzando niveles sísmicos y, recordando cómo se sentían los labios suaves de Ciro sobre mi miembro palpitante, me dispuse a revivir ese recuerdo.
- Ohhhh, síiiiii, Ciro. - Escapaba de mis labios, mientras yo sujetaba la cabeza del chico y lo penetraba hasta la garganta.
Ciro era tan complaciente que, con él, siempre se despertaba mi vena posesiva, normalmente adormecida, y me mostraba más rudo y dominante que habitualmente. Y Ciro lo disfrutaba, como estaba disfrutando que Parlan y yo tomáramos posesión de su cuerpo, nublando su pensamiento, hasta el punto de que todo su ser fuera un volcán ardiente, un océano turbulento, una fuente de deleite inagotable.
- El falo de Parlan es mejor que el mío, ¿verdad? - Le pregunté a un chico tembloroso y jadeante.
- Mmmmm. - Gimió Ciro, con sus labios alrededor de mi miembro palpitante, mientras alzaba su mirada hacia mí.
Sin embargo, se lo sacó de su boca y, mientras sujetaba mi carne dentro de su puño cerrado, me miró suplicante.
- Vitlis, por favor. - Me rogaba algo que no alcanzaba a comprender. - Te necesito.
Mi mirada se cruzó con la de Parlan, ambas interrogantes sobre lo que Ciro decía necesitar. Pero sólo necesité, para comprender, el movimiento que hizo Ciro al inclinarse hacia adelante sobre el cuerpo del otro hombre, mostrándome sus redondas nalgas. Volví a mirar a Parlan, quien también había entendido lo que Ciro quería y asentía con la cabeza, consintiendo lo que iba a ocurrir. Recurrí al aceite de lino para lubricar mi propia erección y me situé a la espalda de Ciro, colocando mis rodillas a cada lado de las piernas de Parlan. La posición no era demasiado cómoda, pero no importaba si se trataba de complacer los deseos de Ciro. Muy despacio y con mucho cuidado de no lastimar al chico, comencé a penetrar en ese estrecho túnel, ya ocupado por el miembro de Parlan. Tuve que respirar profundamente al sentir la presión casi dolorosa y, cuando ya estaba dentro por completo, me quedé quieto para que los tres nos adaptáramos a la nueva sensación. Acaricié la nuca de Ciro con mis labios, dejando besos en su cuello y pequeños mordiscos sobre sus hombros y esa estimulación lo ayudó a relajar la musculatura de su recto. Como si ambos hubiésemos sentido a la vez que era el momento indicado, nos miramos Parlan y yo por encima del hombro de Ciro y comenzamos a movernos despacio.
Los gemidos de nuestro amante habían aumentado, de la misma forma que nuestros mutuos movimientos, que habíamos conseguido sincronizar. Sentir la carne cálida de Ciro y la dureza de Parlan presionando contra la mía me empujó directamente a levantar el vuelo en un orgasmo que parecía no tener fin. Parlan me siguió, derramándose en el interior de Ciro, su semilla mezclada con la mía dentro del cuerpo acogedor del chico. Rápidamente, salí de su cuerpo y, apartando, también a Parlan, llevé mi mano al pene de Ciro para masturbarlo, mientras mordía sus labios entreabiertos y jadeantes. Con unos pocos movimientos rápidos, Ciro se corrió en mi mano, todo su cuerpo vibrando de delectación.
- ¿Estás bien? - Se preocupó Parlan por su nuevo amante.
Ciro no tenía fuerzas para responder a esa pregunta, debido a la intensidad del acto y de su propio orgasmo. Sin embargo, una sonrisa lánguida respondió por él, confirmando con una mirada de ojos brillantes. Parlan besó al chico, para, acto seguido, besarme a mí. Así seguimos durante un buen rato, repartiéndonos besos y caricias entre los tres, hasta que el sueño me venció y me dormí abrazado al más joven. Me desperté en el momento en que Parlan me llevaba en brazos hasta la otra habitación de la casa, donde un colchón de relleno vegetal en el suelo hacía de cama. En él, ya reposaba Ciro, adormilado y esperando mi cuerpo para aferrarse a él. Cuando Parlan se disponía a vestirse para marcharse, Ciro levantó su cabeza y habló, con voz gangosa por el sueño:
- Quédate a dormir. - Fue una invitación, que parecía casi un ruego.
Parlan aceptó la invitación de Ciro y se metió debajo de la colorida colcha de lana que cubría nuestros cuerpos. Con Parlan a mi espalda, aferrado a mi cintura, y con Ciro frente a mí, ofreciéndome su pecho como almohada, volví a sumirme en un sueño profundo.




CAPÍTULO 11

TRISTES DESPEDIDAS

“Tienes perseverancia y has sufrido por mi nombre y no has desfallecido. Pero tengo contra ti que has abandonado tu amor primero. Acuérdate, pues, de dónde has caído, conviértete y haz las obras primeras.”

 
Apocalipsis 2:3-4
AURI
 
Tras aquella primera cita, Aegua y yo iniciamos una cómoda relación. Al vernos obligados a convivir juntos, nos convertimos en una especie de matrimonio, en el que compartíamos las obligaciones por el día y el lecho por las noches. Porque, después de varias veladas de pasión, tras las cuales ambos nos dormíamos abrazados, Aegua se trasladó definitivamente a mi dormitorio.
Yo siempre había pensado que Aegua iba a ser un sirviente temporal, alguien de paso por aquella peculiar prisión en la que me había metido mi padre. Pero, cuando la relación se hizo de carácter íntimo, tuve una seria lucha interna. Por un lado, no deseaba que se fuera; quería tenerlo a mi lado durante todo mi encierro. Por otra parte, en cambio, no deseaba condenarlo a mi misma condena. Pero, cuando me atreví a exponerle mis dudas, Aegua se sintió dolido y me reprochó que quisiera deshacerme de él.
“¿Ya te has aburrido de mí?” Escribió en una hoja de su cuaderno, mientras de sus ojos no cesaba de brotar el llanto.
- No es eso, Aegua. - Quería hacer que cesaran sus lágrimas, pero Aegua no me escuchaba. - Yo no deseo que te vayas, pero eres muy joven y tienes toda la vida por delante. Podrías hacer lo que quisieras; ir donde te apeteciera.
“Esclavo” Volvió a escribir, trazando las grafías con furia sobre el papel.
- Yo puedo pedir que te den la libertad. - Le insistí. - Intentaría elevar una petición al Emperador, si hiciera falta.
En medio de su llanto inconsolable, negaba con fuerza con su cabeza, mientras caminaba colérico por la habitación. Jamás había visto a Aegua tan enfadado, emitiendo sonidos ininteligibles de su mutilada garganta y con el rostro enrojecido por la rabia. Verlo tan herido me estaba matando y mis objeciones estaban cayendo, irremediablemente. De súbito, se serenó lo suficiente como para escribir sobre el papel la pregunta definitiva.
“¿Me quieres?”
Era una pregunta sencilla. Y, a pesar de todo lo vivido con Vitlis y con Samael, a pesar del amor que aún seguía procesando por mi antiguo amante, la respuesta vino a mí con la misma sencillez.
- Sí, Aegua. - Le dije, sujetándolo por los hombros, para impedir que siguiera moviéndose en círculos. - Te quiero.
Aegua se lanzó a mis brazos, ahora ahogado en lágrimas felices, y no necesité una sola palabra para saber lo que sentía el muchacho por mí. No repetimos jamás esa conversación y mi única preocupación, desde ese momento, fue pensar en que nos separaran contra nuestra voluntad. Pero mis verdugos debieron pensar que era suficiente castigo el encarcelamiento en aquel planeta desierto y permitieron que el chico siguiera conmigo.
Cualquiera podría haber dicho que había olvidado muy pronto a Vitlis, pero lo cierto es que nunca lo olvidé. Aegua siempre supo que lo atesoraba en mi memoria y nunca pretendió ser un sustituto de mi fallecido amante. Lo que yo sentía por Aegua era diferente a lo que había sentido por Vitlis, pero no por ello era menos importante y, en aquel momento, convirtió lo que podría haber sido un infierno de soledad en un dichoso paraíso para dos.
Con el tiempo, Aegua fue relatándome - entre escritos, lenguaje corporal y asentimiento y negación a mis preguntas - retazos de su historia. Acerté a comprender que había sido un esclavo sexual por encargo. Al parecer, un magnate de una de las colonias, que comercializaba con productos de diferente índole, era un continuo demandante de esclavos para su servicio. Ese hombre los pedía chicos y muy jóvenes y, en cuanto éstos comenzaban a dar muestras de virilidad adolescente, los sustituía por otros menores. Hasta que un mercader de esclavos le ofreció la posibilidad de tener un efebo que mantuviese las cualidades por él reclamadas durante más tiempo. Así fue como él, hijo de una esclava, fue sometido a una cirugía, siendo todavía un niño, en la que se le realizó la emasculación y la escisión de sus cuerdas vocales. Así, fue vendido al hombre importante, que quería un esclavo complaciente y silencioso, pero, con el tiempo, también terminó aburriéndose del esclavo eunuco y lo desechó.
Si cuando había visto por primera vez el mercado de esclavos, en aquel planeta al que fui en busca de Vitlis, me había impactado la existencia, en el Imperio gobernado por mi padre, de la institución de la esclavitud, comprender el verdadero horror detrás de ello, la falta de límites de la codicia y la maldad humanas, me hizo revivir los motivos de la insurrección por la que había terminado siendo condenado. Y me dio fuerzas para seguir resistiendo y encontrar la forma de hacer justicia por Vitlis, por Aegua y por todos los desdichados víctimas del Imperio.
Aquellos años transcurrieron más rápidamente de lo que hubiera imaginado. Y, mientras el tiempo no hacía mella en mí y mi salud era cada día más formidable, mi dulce efebo comenzó a sentir los efectos en su cuerpo de la edad y de su condición de emasculado. A pesar de los medicamentos paliativos y suplementos químicos que el médico le suministraba regularmente, Aegua comenzó a padecer afecciones óseas en espalda y extremidades. También tenía que vigilar constantemente su alimentación para evitar la obesidad. Cuando comenzaron a aparecer las primeras canas y su piel ya no era tan tersa como el día en que llegó, fue él el que comenzó a plantearse la posibilidad de marcharse. Le avergonzaba ver cómo su físico se deterioraba, mientras yo permanecía joven y fuerte.
El médico que siempre nos había tratado procedía de Dilmun y, como pude ver tras el paso del tiempo, se había visto afectado por lo mismo que a mí me mantenía en una permanente juventud. De las pocas cosas que conseguí sonsacarle, después de muchas visitas, fue que todos aquellos que estaban en el planeta sede del Imperio en el momento del estallido habían sufrido efectos en su cuerpo. Muchos quedaron inconscientes durante un periodo de tiempo, variable en función de la cercanía al evento y de la fortaleza de su cuerpo. Los dolores de cabeza, cansancio y vértigos fueron habituales durante los días posteriores. Algunos, como Samael, todavía permanecían en estado de letargo, aunque las constantes vitales eran correctas. Otros, como Vitlis, habían muerto en ese desgraciado momento. Pero todos los que quedaron vivos no acusaban el paso del tiempo y ni la enfermedad ni los accidentes lograban acabar con sus vidas.
Durante bastante tiempo, insistí a ese médico si conocía la posibilidad de traspasar ese don que nos había sido concedido a otras personas, pero la respuesta siempre fue la misma: “se está investigando”. Y, aunque me horrorizaba la idea de volver a perder a otro amante, a otro compañero de vida, mis ojos siempre miraban con amor a Aegua, sin importar esas pequeñas arrugas, esas canas o esos quilos de más. Él fue lo mejor que me había pasado en un momento de mi vida en que yo había perdido las ganas de vivir.
- Sigues siendo precioso. - Le dije una tarde en que mi amado trataba de ocultar su cuerpo de mí, impidiendo que levantara la amplia túnica con que cubría su supuesto exceso de peso. Inflando los carrillos y con gestos de mímica con sus brazos, me hizo entender que se sentía “gordo”, que era la palabra que pronunciaban silenciosamente sus labios.
- Qué exagerado eres. - Le decía mientras colaba mis manos por debajo de la túnica para acariciar su piel suave. - A mí me encantan tus piernas y tus nalgas redondas.
Estábamos bajo un árbol, en la orilla de un remanso que formaba el río cercano a nuestro hogar. Era la temporada seca y yo intentaba convencer a Aegua de bañarnos en el río y refrescarnos del insistente calor de esa época. En aquel momento, lo tenía acorralado contra el tronco del árbol y besaba su cara y su cuello, encendido por el deseo que todo él me provocaba. Sin embargo, él seguía con su ceño fruncido y una mueca de enfado en su boca, mientras se palpaba su redondeado vientre.
- Por supuesto. - Afirmé sin atisbo de dudas. - Me encanta esa tripita. Me gusta todo de ti.
Y para demostrárselo, caí de rodillas frente a él y vencí su resistencia alzando la túnica y colándome debajo de ella. Unos mordisquitos en la curva de su vientre le provocaron unas ligeras cosquillas, que le hicieron reír y relajar su actitud, dejando que lo desnudara por completo. Ambos desnudos, nos sumergimos en el agua fría cogidos de la mano, como los dos enamorados que llevábamos siendo desde hacía muchos años. Tras nadar un poco en lo más profundo del remanso, abracé a Aegua y, a pesar del agua helada, la cercanía de su cuerpo produjo la reacción esperada. Aegua se sujetó de mi cuello y abarcó con sus piernas mis caderas.
- Te deseo tanto, Aegua. - Le susurré al oído.
Y Aegua, siempre preparado para mí, permitió mi intromisión en su cuerpo, aferrándose fuertemente e inclinando su cabeza para dejar accesible su cuello a mi boca. Yo besé y succioné en aquellas zonas sensibles que más placer le producían. No puedo afirmar que durante nuestra relación no hubiera tenido que lidiar con la falta de deseo sexual, ya de por sí habitual en las relaciones rutinarias, y mucho más entendible en un hombre emasculado. Sin embargo, con amor y ternura, y mucha confianza mutua, habíamos conseguido encontrar un equilibrio en nuestra relación. Cuando Aegua se me ofrecía era porque confiaba ciegamente en mí, y en mis esfuerzos por hacerle disfrutar, y yo siempre traté de no decepcionarlo. Al final, no se trataba tanto de conseguir un orgasmo como de compartir esa intimidad.
En aquella ocasión, como siempre, yo dediqué a mi amado todas las caricias, besos y palabras susurradas que más le complacían y lo acuné en mis brazos, intentando que sintiera el profundo amor que le profesaba. Tuve que sacarlo del agua para continuar sobre la mullida hierba, temeroso de que pudiera enfermar por el agua helada, y allí nos amamos como si fuera la primera vez, en aquella primera cita bajo la luz de las estrellas.
Sin embargo, Aegua comenzó a apagarse día tras día. El temor que sufría a sentir mi rechazo, unido a sus problemas de salud, le hicieron entrar en una melancolía silenciosa. Debí haber reaccionado antes y, quizá, dejarlo marchar, como él me había pedido. Pero fui egoísta y quise aferrarme a él, como la salvación que había sido para mí.
Una mañana, salí temprano a pescar en el río y añadir comida fresca a nuestro menú. Aegua había pasado mala noche y lo dejé durmiendo en nuestra cama. Antes de marcharme, deposité un tierno beso en su sien, procurando que no se despertara. Estuve varias horas fuera, pasando el tiempo pacientemente, esperando que los peces picaran. Mientras estaba recogiendo los útiles de pesca y el pescado que había conseguido, recordé cómo, esa noche, había escuchado llorar a Aegua, cuando él creía que yo estaba durmiendo. Fue la primera vez que fui plenamente consciente de que mi amor estaba sufriendo y yo no podía hacer nada por evitarlo. Había intentado darle todo mi amor, pero tampoco esta vez había sido suficiente. Recordé cómo había fallado a Vitlis, después de prometerle que estaría siempre con él. Pesaba sobre mis hombros la muerte de mi primer amor y no quería que la historia se repitiera. Algo en mi interior me impulsó a acelerar el paso y correr hacia el hogar que compartía con Aegua, dispuesto a hacer lo imposible por animar a mi compañero o dejarlo marchar, si era su decisión.
Llegué a la cápsula habitacional y no escuché sonido alguno, por lo que pensé que Aegua seguiría durmiendo. Llegué corriendo hasta nuestro dormitorio y sólo me encontré la cama vacía.
- ¡Aegua! - Llamé, impaciente por verlo y darle ese abrazo que necesitaba para calmar mi alma. - ¿Dónde estás, amor?
Entré hasta el cuarto de baño, buscándolo, y lo encontré, pero el escenario que vi se convertiría en mi peor pesadilla. Sumergido en la tina de agua roja, encontré al precioso hombre en que se había convertido mi antiguo criado, con los párpados cerrados. Su piel estaba más pálida que nunca había estado y su sangre había dejado ya de brotar de los cortes en sus muñecas. Supe, en ese instante, que lo había perdido. Aún así, me precipité hacia su cuerpo inerte y lo saqué de esa agua sangrienta, abrazándolo, mientras todo mi dolor se derramaba en lágrimas de mis ojos.
- ¿Por qué, amor? ¿Por qué?- Repetía, mientras el agua y la sangre mojaban mi ropa.
No había nadie para responderme. Efectivamente, Aegua había dejado de respirar. Tenía quinientas siete lunas y me había dado los mejores años de mi vida. Sabía que tenía que llegar el momento de perderlo, pero no esperaba que fuera de esa manera. Sin dejar de llorar, sequé su cuerpo con sumo cuidado, eliminando el rastro de la sangre que manchaba su piel. Lo llevé a nuestra cama y lo vestí con sus prendas preferidas, dejándolo tendido sobre la sábana blanca, como si durmiera, tal y como lo había dejado esa mañana. Fue en ese momento en el que vi una nota, arrancada del cuaderno que siempre llevaba Aegua consigo y depositada en mi lado de la cama. Con manos temblorosas, cogí esa nota y leí las que fueron las últimas palabras escritas por él.
“Mi amado Auri. No deseo hacerte sentir culpable por mis actos. Esta decisión ha sido libre y meditada. Durante la primera parte de mi vida, odié que otros me hubieran convertido en un mero instrumento de su placer. Odié ser un esclavo y lo que le habían hecho a mi cuerpo. Sin embargo, sin todo eso, yo jamás habría llegado a conocerte. Gracias a ser lo que era fue que me eligieron para ser tu compañero en este planeta. Desde que llegué, me trataste con respeto, como a un ser humano, y eso hizo que me enamorara de ti, de tu dulzura y de tu forma positiva de verlo todo. Sé que tú también me has amado; no tengo la menor duda de ello. Y sé que me seguirías amando durante toda mi vida, pero no podría soportar que me vieras deteriorarme poco a poco frente a tus ojos, sin que pudieras hacer nada. Quiero que me recuerdes como soy ahora, que todavía resulto agradable a tus ojos. Mi primera idea fue alejarme de ti, pero no deseo una vida que no sea a tu lado.
Sólo voy a pedirte una cosa. No te conformes con esta prisión. Lucha por salir de aquí y proseguir con aquello que comenzaste. Hazlo por mí y, también, por Vitlis y por tu hermano. Haz, con tu inmortalidad, que las cosas cambien para mejor en este maldito Imperio.
Te amo, Auri”




CAPÍTULO 12

PÚBLICO Y NOTORIO

“Vi una bestia que salía del mar; tenía diez cuernos y siete cabezas, llevaba en los cuernos diez diademas y en las cabezas un nombre blasfemo. La bestia que vi era semejante a una pantera con patas de oso y fauces de león. El dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad. Y vi que una de sus cabezas estaba como herida de muerte, pero su herida mortal se había curado. Todo el mundo, admirado, seguía a la bestia; y adoraron al dragón por haber dado su autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: «¿Quién como la bestia?, ¿quién puede combatir con ella?».”

 
Apocalipsis 13:1-4
SAMAEL
 
La primera ocasión en que salí del Templo de An, donde había estado recluido para mi recuperación, fue para una reunión en el despacho del Emperador. Sharu me acompañó en el vehículo que nos condujo hasta el palacio, escoltado por una decena de soldados. El paisaje que recorrimos no me resultó conocido, aunque tampoco me era extraño, como si reconociera la familiaridad con el lugar, sin poder recordarlo. En los corredores del palacio, que nos conducían hasta el despacho imperial, nos tropezamos con algunos sirvientes y personal del Emperador, que se inclinaron a mi paso, pero tampoco reconocí a nadie.
- Ilu, Majestad Imperial. - Saludó formalmente Sharu al entrar en el despacho. Yo no dije una palabra, abstraído como estaba en identificar alguna cosa, por pequeña que fuera, que me trajera de vuelta todo aquello que había olvidado.
- Alteza Imperial. Sharu Lem-Nu. - Saludó un hombre que había junto al Emperador.
Los cuatro nos sentamos en torno a una mesa, el hombre que había saludado cargado con diversos documentos, que depositó frente a mí. Yo los miré por encima y observé, interrogante, al Emperador y a Sharu, que se había sentado a mi lado.
- Este es Bukashum, juez del Consejo. - El Emperador me presentó al hombre que había con él. - Esos documentos son la disolución de tu matrimonio con la princesa del Reino de Kiur.
- Ya se hizo efectivo hace mucho tiempo, debido a su estado de inconsciencia, pero, ahora que ha vuelto a la vida, puede leerlos y firmarlos usted mismo, si está de acuerdo. - Intervino el juez, al percibir que lo miraba esperando alguna explicación. - Creo que ya le han informado acerca de los motivos de dicha disolución.
- Efectivamente. - Contesté, recordando que Sharu me había contado que mi esposa, a la que nunca había amado, me había abandonado para huir con uno de los soldados del ejército imperial.
Leí el documento, que databa del  šattu[ix] 3014, y todo parecía corresponder con lo que me habían narrado, aunque yo continuara sin recordar nada. Sin embargo, cuando leí la parte en la que yo ratificaba el documento, mis ojos quedaron clavados en la fecha en la que yo debía firmar.
- En este documento hay un error. - Indiqué al juez del Consejo. - Han debido equivocarse cuando han redactado la fecha de mi ratificación.
- No hay ningún error. - Señaló el juez, tras leer el documento que yo había puesto ante sus ojos. - Esa es la fecha de hoy.
- No es posible. - Insistí incrédulo. - Aquí pone que estamos en el šattu 3078. No pueden haber pasado 64  šattum.
- Creí que le explicarías todos los detalles. - Reclamó el Emperador, mirando con severidad a Sharu.
- Discúlpeme, Majestad Imperial. - Sharu habló con la misma gravedad. - Sabe mi postura respecto a todo esto. Creo que se está acelerando el proceso demasiado. Necesita procesar la información poco a poco.
- Te recuerdo, Sharu Lem-Nu, que estás aquí para obedecer mis órdenes. - Tras lo cual, el Emperador pasó a dirigirse a mí directamente. - Ya que él no te ha dado toda la información, yo haré un resumen. Desde hace siglos se tiene conocimiento de la existencia de un mineral, cuyo elemento químico principal es la fuente de energía de los motores que se utilizan en todo el Imperio. Una vez aislado, ese elemento es de una gran potencia y totalmente seguro. Sin embargo, en su forma original, el mineral causa unos efectos imprevisibles en el ser humano. El ūmu en que ocurrió el incidente que te dejó en coma, Sharu, tú y yo nos encontrábamos dentro de una gruta de ese mineral, realizando un ritual para prepararte como mi legítimo heredero. Nuestros atacantes debían llevar algún tipo de catalizador, que desconocemos, y amplificaron los efectos del cristal azul.
- ¿Cristal azul? Me recuerda a algo. - Rebusqué el recuerdo dentro de mi cerebro, pero no le encontraba sentido a las vagas imágenes que me vinieron.
- ¿Qué recuerdas? - Preguntó, raudo, Sharu.
- No sé. Son sólo imágenes. - Estaba confundido con todas estas historias y mi falta de memoria. - Continúa. - Insté al Emperador. - ¿Cuales fueron los efectos?
- En un primer momento, todos perdimos el conocimiento. - Prosiguió mi progenitor. - Unos tardaron más que otros en despertar. Algunos no lo hicieron. Pero todos los supervivientes, además de otros efectos secundarios y pasajeros, no hemos envejecido en todo este tiempo. Tampoco nos afectan las enfermedades y las heridas curan sin dejar huella.
- ¿He estado  64  šattum durmiendo? - Pregunté, incrédulo.
- Sí. Creí que no despertarías. - Respondió esta vez Sharu, poniendo su mano sobre mi rodilla y dándome una sonrisa triste. - Se hizo muy larga la espera.
- Ejem, ejem. - El juez mostró su incomodidad ante esa muestra de afecto. - Si firma la disolución de su matrimonio, será libre para contraer nupcias con su nuevo “prometido”.
No me fue ajeno el tono que utilizó para pronunciar la última palabra. Si al Emperador y a uno de sus hombres de confianza parecía desagradarles mi relación con Sharu, ¿es porque las relaciones entre dos hombres no eran aceptables en la sociedad del Imperio? ¿O era tal vez por la persona de mi prometido? Y, si no era de su agrado, ¿por qué aceptaba mi progenitor ese compromiso? Bueno, realmente, todo me era indiferente: la molestia del Emperador y todo su equipo de gobierno o lo que pudiera pensar nadie del maldito Imperio. Sharu era todo lo que yo conocía, el único que había estado a mi lado todo el tiempo de mi letargo y desde que había despertado. Por ello, cogí la pluma que me tendía el juez y firmé el documento, imprimiendo junto a la firma la huella de mi dedo.
Tras ese documento, el juez estuvo explicándome algunos aspectos sobre la política y el gobierno del Imperio, muy escuetamente y se estableció una fecha para el acto de mi aparición pública tras despertar del coma. En ese mismo acto, se anunciaría oficialmente mi compromiso con Sharu Lem-Nu.
Mucha gente se encargó de los preparativos. Yo cumplí obedientemente las órdenes de Sharu y me dediqué a seguir descansando, recluido en el templo. Él pasaba mucho tiempo aleccionándome, pacientemente, sobre todo lo que se refería a la organización del Imperio. También me indicó quiénes vendrían a la embajada, mostrándome imágenes de los gobernadores de las colonias y demás dignatarios que acudirían al acto. Sorprendentemente, me percaté que sí recordaba los diferentes idiomas y dialectos aprendidos durante mi infancia y mi juventud, por lo que así podría desenvolverme mejor en esa reunión.
Y después de las clases, Sharu y yo hacíamos el amor como dos enamorados a punto de contraer matrimonio. Aquella habitación enorme, con sus techos altos y su aspecto frío, se caldeaba con la fogosidad de nuestros cuerpos. Aunque yo había aprendido – o recordado – todo lo necesario para satisfacer el deseo de mi amante, Sharu continuaba estando al mando. Todo en él parecía ser un ejercicio de autocontrol, en el que dejaba vislumbrar muy pocos resquicios de vulnerabilidad. En el sexo era ardiente y entusiasta, pero tenía esa necesidad de mantener el control en todo momento. Todo me indicaba que temía la posibilidad de perderme, pero yo no acertaba a comprender las raíces de ese temor, más allá del miedo provocado por el atentado en el que casi pierdo la vida. Paradójicamente, ese incidente había provocado precisamente lo contrario; ahora, todos éramos prácticamente inmortales.
- Sharu. - Murmuré una noche, cuando lo tenía abrazado contra mi pecho, después de haber hecho el amor durante un largo rato. - Me he percatado de que ni el Emperador, ni el juez Bukashum, ni algunas de las personas con las que he tratado desde que desperté parecen sentir mucho entusiasmo por nuestro próximo enlace.
Sharu emitió una risa sorda, cuyo aliento sentí en mi pecho desnudo, y meditó su respuesta durante unos segundos.
- Supongo que la mentalidad de esa gente aún no se ha adaptado a los nuevos tiempos. ¿Te supone un problema lo que piense esa gente?
- No. - Contesté tajante, siendo consciente entonces de lo ajeno que permanecía al resto del mundo que no fuera Sharu. - Simplemente, tengo curiosidad por saber por qué el Emperador permite ese enlace, si le disgusta claramente.
- Bueno. Antes del atentado, jamás lo habría permitido. - Me explicó con calma. - Necesitaba que hubiera una descendencia para seguir con la línea sucesoria de la corona del Imperio. Ahora, el Emperador cree que vivirá eternamente, por lo que ya no necesita un sucesor. Y aunque lo quisiera, el estallido trajo consigo otra consecuencia. Todos los que estábamos en el planeta hemos dejado de envejecer, somos invulnerables a enfermedades y nos recuperamos de cualquier lesión, pero también nos hemos vuelto estériles. Desde aquel incidente, los únicos niños que han nacido en Dilmun han sido de personas que vinieron después y no se vieron afectados por el cristal azul.
- Entiendo. Tiene bastante sentido. - Concluí, después de seguir todo el argumento que Sharu. - Entonces, como el Emperador no necesita a un sucesor, no le importa que yo no contraiga matrimonio con una mujer. Pero, entonces, ¿qué función tengo yo como legítimo sucesor en un sistema de gobierno donde no habrá sucesión?
- Supongo que eres algo así como un símbolo, que expresa la fuerza de su estirpe. - Continuó Sharu, tras pensarlo. - No sólo hay un Emperador inmortal, sino que también su hijo lo es. ¿Y quien sabe lo que deparará el futuro? ¿Tal vez esos efectos son reversibles?
- Bueno. Supongo que da igual, siempre que se nos permita continuar con nuestra relación. - Sonreí al hombre menudo que tenía contra mi cuerpo.
Sharu vio en mi sonrisa lo que yo deseaba expresarle y, rápidamente, estuvo preparado para una segunda ronda de nuestro ejercicio anterior. Si no podíamos morir, pasaríamos toda la eternidad follando.
La embajada, a la que asistirían los emisarios del Imperio, tardó en celebrarse varios warhum. La percepción sobre el paso del tiempo parecía haber cambiado para todos los habitantes de Dilmun, por lo que los preparativos se realizaron sin ningún tipo de prisa. Varios ūmum previos al acto, Sharu trajo para mí el uniforme de gala que yo luciría para esa ocasión. Pantalón y casaca negros, con broches y borlas doradas. Sharu llevaría, para ese evento, una túnica igualmente negra, con el símbolo del dios An bordado también en dorado. Normalmente, Sharu vestía siempre de colores oscuros, que contrastaban con su pálida piel. Seguramente, si hubiera vestido de un color más claro y alegre, mi prometido habría parecido mucho más joven, casi un chiquillo, pero así de lúgubre era mi belleza gélida y así me había enamorado de él. O eso quería creer.
El gran acontecimiento de mi reintegración a la vida pública del Imperio llegó y yo estaba más nervioso de lo que habría esperado. Por mucho que me había esforzado y por mucha información que me proporcionara Sharu, yo no había logrado recuperar mi memoria, más allá de esos sueños que invadían mis noches. Tenía muy presente siempre ese rostro angelical, que correspondía al nombre de Vitlis, al cual yo me empeñaba en odiar, de la misma forma en que quería odiar a mi hermano por traición. Sin embargo, al despertar de muchos de esos sueños, había otra emoción dentro de mí, algo más suave y dulce, aunque no exento de dolor. ¿Por qué algo dentro de mí me hacía seguir anhelando ese rostro y ese cuerpo? ¿Seguía, en el fondo, enamorado del hombre que me había engañado y traicionado?
Descarté todos esos pensamientos en el momento en que Sharu vino a anunciarme que debíamos partir para palacio. Estaba bello en su sobrio y oscuro aspecto, con su pálida máscara de inexpresividad sobre su hermoso rostro.
- Estás perfecto, Samael. - Fue él el que terminó por halagar mi aspecto. - Tienes la imagen del digno heredero de todo este Imperio. Quizá, en el futuro, todo esto sea tuyo.
En aquel momento, no le quise prestar atención a esas últimas palabras, nervioso como estaba por mi aparición en ese acto oficial. Sólo dejé que Sharu terminara de retocar mi cabello y mi aspecto general y, juntos, nos dirigimos al Palacio Imperial. El bullicio y la seguridad que rodeaban todo el complejo palaciego indicaban que era un evento importante, al que habían acudido personas poderosas de todo el territorio del Imperio. En un enorme salón, todos se movían alrededor de las mesas en las que se servían las bebidas y los aperitivos con los que se agasajaba a los presentes. Sharu y yo esperábamos, en una sala adyacente, a que fuera el momento de aparecer en el salón, junto al Emperador, que aún no se había dejado ver.
- Al Emperador le gusta aparecer el último, cuando todos están ya impacientes. - Me explicó Sharu la costumbre de mi progenitor.
Cuando el Emperador hizo acto de presencia, venía acompañado de una mujer hermosa, pero de aspecto algo desmejorado. Era una mujer madura, de estatura media y figura curvilínea, aunque demasiado delgada para su complexión. Su cabello rizado estaba recogido de forma sofisticada, pero carecía de brillo, lo mismo que su piel bronceada, que se teñía con una sombra oscura bajo sus ojos marrones. Cuando la mujer me vio, sus ojos mostraron una chispa de vida, que se apagó cuando el Emperador la sujetó del brazo, impidiéndole acercarse a mí.
Nos disponíamos a entrar las dos parejas en el salón donde estaban todos los invitados reunidos y, en el momento en que volví a mirar detenidamente el rostro de esa mujer, un recuerdo asaltó mi cabeza como un fogonazo de luz. Vi, dentro de mi mente, la imagen de un jardín florido en un día soleado. Yo estaba cortando unas flores blancas con una dulce fragancia y, alrededor de mí, correteaba un niño sonriente. Era un lindo niño, con unos ojos de color miel igual de sonrientes que sus labios. Sus facciones se parecían tanto a la mujer que estaba con el Emperador, que supe que ese niño era mi hermano de pequeño. Ya me habían contado que la actual esposa del Emperador no era realmente mi madre, pero aquel recuerdo trajo consigo una emoción: la del amor materno-filial. Quise acercarme a esa mujer y abrazarla, consolarla por el dolor que estaría pasando por culpa de su hijo traidor. Sin embargo, no pude en aquel momento, urgidos como estábamos por salir a la plataforma que hacía las veces de escenario, en el que El Emperador “actuaba” para su público fervoroso.
Cuando aparecimos en el salón, todos callaron como muestra de respeto y se inclinaron frente a nosotros, conforme pasábamos por el pasillo que dejaban los presentes a nuestro paso. Y conforme nos acercábamos a la tarima del trono, yo iba sintiendo en mis entrañas algo que iba más allá de la ansiedad del momento. Sentía que todo aquello estaba mal; de alguna forma, se sentía incorrecto y tuve que reprimir los deseos de salir huyendo.
Todos esos rostros, girados hacia nosotros, me eran desconocidos y resultaba aterrador verse observado por tanta gente extraña a mí. Después de la protección del templo y la única compañía de Sharu y los pocos criados que nos atendían, esa masa humana me hacía sentir pequeño e inseguro. Sharu sujetó mi brazo, presionando con la intención de calmar mis ánimos, y solamente su presencia pudo hacer que resistiera al pánico. Intenté escuchar el discurso del Emperador, pero me perdía en ese laberinto de palabras, promesas, miradas y vítores. Donde esperaba encontrar términos como paz y prosperidad para el Imperio, sólo percibí una ira y una soberbia desorbitadas. Me pareció escuchar frases como destruir al enemigo, expandir el Imperio y alcanzar la gloria. Y mi abotargada mente se cuestionaba qué enemigos podría tener un Emperador inmortal y a qué cosa, más allá de lo que ya poseía, aspiraba conseguir ese hombre.
En algunos momentos de su discurso, el Emperador me nombraba, mirándome como esperando una ratificación por mi parte, a lo que yo me limitaba a asentir levemente. Se había descartado que yo hablara públicamente en aquel acto, ya que tanto mi amnesia como mis dificultades para expresarme con mucha fluidez hacían desaconsejable tal cosa. Mi progenitor, en su perorata, ya no se refería a mí como a su heredero o su sucesor. Se limitaba a mencionarme como su hijo y su segundo al mando, muy seguro como parecía estar de que nada ni nadie podría acabar con él.
“… comenzamos una nueva era en la que ciertas instituciones deben cambiar. - Escuché que decía en medio de su discurso. - Es por ello, que les anuncio el próximo enlace del príncipe Imperial Samael con nuestro Gran Sacerdote de An. El mismo dios ha bendecido esa unión sagrada, que dotará de más fortaleza a nuestro Imperio…”
Sharu había cogido mi mano con la suya y las había alzado unidas ante el atónito gentío que escuchaba las palabras del Emperador. Un murmullo se extendió por la sala, pero fue acallado por la implacable firmeza en la voz de su gobernante, que continuaba con su disertación sobre los nuevos tiempos.
Cuando, por fin, el Emperador terminó de hablar, el ambiente comenzó a volverse más distendido, hasta convertirse en algo más parecido a una fiesta de celebración. Los presentes formaban círculos de conversación en diferentes idiomas e intercambiaban informaciones e impresiones sobre distintos asuntos de estado, economía o sociedad. La música sonaba de fondo, emanando de una pequeña orquesta que amenizaba el evento desde un rincón del salón. Sharu intentaba integrarme dentro de estos grupos, presentándome a personas de las que me olvidaba al cambiar a otro grupo.
En un momento de la noche, sentí que una mano delicada se apoyaba sobre mi espalda, instándome a girarme. Al hacerlo, me encontré de frente con la esposa del Emperador, que me miraba con unos ojos brillantes, en los que unas lágrimas estaban a punto de desbordarse.
- Samael. Me alegro tanto de que te hayas recuperado. - Me dijo con una voz muy tenue y quebrada por la emoción.
- ¡Inanna! - Escuché la potente voz del Emperador, acercándose hacia donde estábamos.
En ese momento, la mujer se acercó precipitadamente a mí y me habló directamente al oído, diciéndome unas palabras que me dejaron helado.
- No les creas, Samael. No creas nada de lo que te dicen. - El Emperador llegó a nuestro lado y cogió a la mujer por el brazo, apartándola de mí.
- Creo que ya es hora de que te retires, querida. - Y dirigiéndose a mí. - Disculpa a mi esposa, Samael. Ella no goza de buena salud y debe cuidarse. Unos sirvientes te acompañarán a tus aposentos, Inanna.
Mi cara de desconcierto, mientras unos hombres, que más parecían soldados que sirvientes, escoltaban a la esposa del Emperador hacia la salida del salón, hizo que Sharu me explicara en un aparte.
- Es su salud mental lo que no está bien. Son algunas de las secuelas que dejó el estallido del cristal azul. Eso, unido al dolor por la traición de su hijo, Auri, la han dejado en esa situación, en la que la mayor parte del tiempo desvaría y vive en un mundo de fantasía creado por ella. No debes hacer mucho caso a sus palabras.
Parecía una explicación razonable, pero no pudo evitar que la semilla de la desconfianza comenzara a germinar en mi interior. ¿Quién decía la verdad? ¿Estaba verdaderamente demente la madre de mi hermano y fantaseaba con una conspiración en la que ella y yo éramos víctimas? ¿Era cierto todo lo que Sharu había narrado acerca de mi historia? ¿Era éste cómplice del Emperador o también guardaba secretos en contra de éste? Y sobre todo, ¿qué había pasado allí hacía 64 šattum para llegar a la situación en la que nos encontrábamos?




CAPÍTULO 13

ORÍGENES

“El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella caída del cielo a la tierra. Y le fue dada la llave del pozo del abismo.”

 
Apocalipsis 9:1
VITLIS
 
La vida en Irkala era terriblemente fatigosa. Privados de la tecnología existente en la civilización del Imperio y sin más materiales que los existentes en ese planeta, inexplorado en su mayor parte, los hombres que habían quedado allí abandonados tuvieron que utilizar todo su ingenio para prosperar. Tenían aún sus conocimientos, pero debido a que la mayor parte de la maquinaria y tecnología empleada en el Imperio se alimentaba de la energía proporcionada por el koaj, al no existir este elemento en el planeta, se vieron muy limitados para reproducir el estilo de vida al que algunos de ellos estaban habituados.
Aunque si hay que ser sinceros, la mayor parte de aquellos hombres y mujeres ya llevaban años viviendo en las duras condiciones de ese planeta y no les costó tanto habituarse. Sin embargo, el hambre, las enfermedades, los conflictos, o los embarazos y partos que se complicaban, se llevaban cada día a alguien que aún habría tenido muchos años por delante.
Y, por otro lado, estábamos nosotros: los desterrados inmortales, que no enfermábamos ni envejecíamos, lo que comenzó a despertar las envidias y recelos de los que sí serían reclamados por la muerte. Al principio, no parecían existir problemas, ya que nosotros hacíamos todo lo posible por cuidar y proteger a aquellos más débiles. Pero había cosas que escapaban a nuestra vigilancia. Las epidemias eran implacables y el paso del tiempo inexorable, por lo que aquellos que habíamos conocido al llegar a Irkala, y con los que habíamos entablado distintos tipos de relación, morían ante nuestros ojos sin que pudiéramos hacer nada por evitarlo.
En medio de aquella situación, Parlan, Ciro y yo habíamos creado una relación triangular que nos funcionaba. Enfrentados en un principio por sus sentimientos hacia mí, había sido finalmente eso lo que había terminado por acercarlos y, a veces, su afinidad era tal que, incluso yo, sentía que podrían prescindir totalmente de mí. Otras veces, en cambio, se hacía evidente que era yo su nexo de unión. En cualquier caso, la vida que habíamos comenzado a vivir nos satisfacía a los tres.
Parlan y Ciro salían todas las mañanas para trabajar en las obras. Parlan, con sus conocimientos, dirigía la construcción de diques y canales de irrigación para transportar el agua hacia las zonas de cultivo. Ciro, por su parte, ponía su fuerza bruta a disposición de la ejecución de caminos, puentes y diferentes tipos de edificios. Yo, en cambio, sólo me quedaba en aquella casa construida por Ciro, que se había convertido en el hogar de los tres, y me encargaba de cuidar la huerta y los animales que nos proporcionaban nuestro alimento. Al caer la tarde, cuando todos los que estaban trabajando volvían a casa, los tres nos sentábamos en torno a los alimentos que yo había preparado y compartíamos nuestras vivencias de ese día. Y si la cotidianidad nos resultaba satisfactoria, el sexo entre los tres era explosivo. Siendo Parlan totalmente activo y Ciro exclusivamente pasivo, yo podía satisfacer con ambos todos mis instintos más primarios, a lo que añadía el erotismo afrodisíaco que era ver follar a esos dos hombres.
Sin embargo, no todo era perfecto. A Parlan y a mí nos preocupaba la fragilidad del cuerpo mortal de Ciro. En los cinco años que habían pasado desde que nos reencontráramos en aquella tierra situada entre los dos ríos, Ciro había alcanzado su plena madurez y se podía decir que estaba en la flor de su vida. Pero las amenazas a esa vida mortal estaban acechando en cualquier recodo.
- No quiero que muera, Parlan. - Le dije un día a mi amante, cuando Ciro no estaba presente.
- Yo tampoco, Vitlis. Pero debemos aceptar que, tarde o temprano, acabará pasando.
- Pero aquí, en Irkala, la gente muere demasiado pronto. - Aseveré, recordando que la esperanza de vida allí era considerablemente más baja que en Dilmun. - Ya he perdido a demasiada gente y no voy a perderlo a él.
Sabía que Parlan sentiría el mismo dolor que yo si algo le acaecía a Ciro, pero él había asumido con estoicismo que las cosas tenían que suceder, a pesar de nuestras voluntades. Yo, en cambio, no había arrancado totalmente de mi psique los sentimientos de culpa por todos los caídos durante nuestro intento de insurrección y no me sentía con fuerzas para dejar ir también a Ciro.
Esos sentimientos y temores me acechaban en las noches, asaltando en forma de pesadillas, en las que veía a mis hermanos heridos, cubiertos de sangre o siendo los protagonistas de un funeral. Sus rostros ensangrentados o sus ojos vacíos de vida se me aparecían en medio de las tinieblas y me atormentaban, impidiéndome alcanzar la felicidad. Yo intentaba ocultarlo a mis amantes y fingía ante ellos que nada sucedía, pero algunas pesadillas habían conseguido despertarlos en mitad de la noche, a causa de mis gritos agónicos. Y cuanto más me preocupaba por la salud y la integridad de Ciro, con más frecuencia acudían a mí esas pesadillas.
Aunque el peor de mis temores se hizo realidad mucho más pronto de lo que habíamos esperado. La enfermedad comenzó de una forma bastante silenciosa, tan sólo un síndrome febril leve, acompañado de malestar y cansancio, que duró por unos pocos días. Cuando pasó, Ciro nos convenció de que se sentía completamente recuperado y volvió a su rutina cotidiana. Durante un tiempo, todo parecía estar bien con su salud; se sentía fuerte y activo, por lo que los tres nos olvidamos de la enfermedad.
Algún tiempo después, el cansancio volvió, acompañado de la pérdida de apetito. Ciro comenzó a perder peso, a pesar de mis intentos de suministrarle los mejores y más apetecibles alimentos. Pese a su fatiga evidente, Ciro se negaba a sentirse enfermo y continuó trabajando todos los días. Muchas tardes, su temperatura subía y durante las noches se despertaba empapado en sudor. Parlan y yo lo contemplábamos con preocupación y nos empeñábamos en cuidar de él, hasta el punto de enfadarlo con nuestras atenciones. Cuando comenzó a sufrir accesos de tos con expectoración, supimos que ya no habría vuelta atrás. Habíamos visto a otros sufrir esta larga enfermedad y morir ahogados en su propia sangre.
Para entonces, yo había comenzado a acudir a la tosca clínica que se había establecido, dónde algunos enfermos eran tratados con los escasos medios con que se contaba. Allí, Gula, una antigua patóloga, que había desarrollado su profesión en Dilmun, había creado un laboratorio de lo más rudimentario, en el experimentaba con las plantas y sustancias de las que disponíamos en esa zona. Sin material adecuado y sin los medios de que se disponía en el hospital en el que había trabajado, la cura de nuevas enfermedades era muy dificultosa, por lo que tenía que ver, impotente, como muchos de sus pacientes morían. Yo comencé a ayudarla, proporcionándole las plantas que ella me pedía y haciendo las mezclas que me ordenaba. Pero, más allá de los tratamientos paliativos, como determinadas infusiones para calmar la tos o bajar la fiebre, Gula no había encontrado la cura para la enfermedad que padecía Ciro.
Si bien la enfermedad evolucionaba lentamente, los síntomas se iban agravando, hasta que llegó el momento en que Ciro tuvo que guardar reposo. Entre la falta de apetito, la pérdida de peso y la sangre que perdía de sus pulmones al toser, la anemia hacía lucir a Ciro pálido y ojeroso. Contra esa debilidad, comencé a dar a mi amado chico las vísceras, la sangre y todas aquellas partes más ricas en hierro de los animales que ejecutaba para alimentarlo. Sin embargo, nuestro joven amante se iba apagando ante los apesadumbrados ojos de Parlan y míos.
Fue entonces cuando comencé a tener otro tipo de pesadillas. En mis sueños, no sólo veía a Ciro agonizante, o ya fallecido, sino que eran pesadillas teñidas de rojo; del rojo de la sangre abundante que manchaba la pálida piel del chico. No podía saber, en mis sueños, de dónde procedía esa sangre; si era la sangre de Ciro o de los animales con los que lo alimentaba, pero llegaba a despertarme con el metálico olor de la sangre en mis fosas nasales. Hasta que una de mis pesadillas fue decisiva. En ella, Ciro aparecía tendido, como siempre, en una cama amplia de sábanas blancas, rodeado de una claridad luminosa de procedencia desconocida. Esas sábanas blancas, de la misma forma que su piel pálida, estaban manchadas de sangre. El líquido escarlata caía sobre él en forma de cascada, pero yo no podía ver de dónde brotaba esa fuente sangrienta. De repente, Ciro abría los ojos, oscurecidos por un deseo febril, y sus labios se separaban para dejar caer la sangre en su boca y beber de ella hasta saciarse. Desperté de esa pesadilla temblando y cubierto de sudor y, el resto de la noche, contemplé a Ciro dormir, con su respiración fatigosa, su tos persistente y los escalofríos causados por la fiebre.
A la noche siguiente, el sueño se repitió exactamente igual, pero, antes de despertar, la imagen se amplió y me vi a mí mismo inclinado sobre el lecho en el que yacía Ciro, con mis brazos extendidos hacia él y unos profundos cortes en mis muñecas, de los que se derramaba la sangre que Ciro bebía. Al despertar, sentí que estaba enloqueciendo, que mi mente no podía resistir la pérdida de otro ser amado y se recreaba en escenas macabras para torturarme.
En los días siguientes, la enfermedad de Ciro empeoró considerablemente. La fiebre no le abandonaba y era tan alta que su mente deliraba y le hacía hablar de forma inconsistente. La respiración se hacía cada vez más débil y estertórea y supimos que apenas le quedaban horas de vida.
Parlan permanecía pegado a Ciro, aferrando la mano del enfermo entre las suyas, dispuesto a darle el último adiós. Mas yo no podía aún dejarlo ir. Sabía que era una locura, pero no tenía nada que perder, por lo que busqué un cuenco de cerámica y, con un corte sobre la arteria en mi brazo, dejé caer mi sangre hasta llenarlo. Tras cerrar y cubrir mi herida, fui con el recipiente lleno de sangre hasta el lecho en el que Ciro reposaba y lo llevé a sus labios.
- ¿Qué estás haciendo, Vitlis? - Preguntó Parlan, sorprendido por mi conducta. - Ya no hay nada que puedas hacer.
No respondí a sus palabras, sino que insistí en que Ciro bebiera de mi sangre. El líquido escurrió por la comisura de sus labios, dibujando un camino carmesí hasta el paño de lana que cubría el colchón en el que descansaba el enfermo. Al ver el derrame de sangre, Parlan me apartó de Ciro, pero algo de ese líquido se había deslizado al interior de la boca de Ciro, hacia su garganta.
- ¿Te has vuelto loco? - Parlan me zarandeó por mis hombros, mirando con aversión la sangre derramada.
- ¡Posiblemente sí! - Le grité. - ¡Pero no quiero que muera!
- Yo tampoco. - Me abrazó fuerte, dejando que vertiera sobre su pecho mi dolor y mi ira en forma de lágrimas. - Yo también lo amo, Vitlis. Y hubiera deseado que estuviéramos los tres juntos para siempre. Pero así es la vida. Así es como debe ser. Somos nosotros los que vamos en contra de la naturaleza.
Mientras Parlan me sostenía, empeñado en que me aferrase a un consuelo que no quería aceptar, ambos escuchamos una voz muy tenue proveniente de la cama que velábamos.
- Vitlis. - Ciro me llamaba, sus ojos abiertos de nuevo.
Parlan y yo nos precipitamos a su lado, deseosos de escuchar sus palabras. La sangre que yo había derramado aún manchaba su piel, lo que simulaba un falso rubor en la palidez de su rostro.
- Ciro. - Sostuve una de sus manos, mientras con la otra acariciaba su mejilla, tratando de borrar con mis dedos la huella de la sangre. - Mi amor. No te esfuerces.
- Déjame… yo… - Su voz salía entrecortada, quebrada por su fatigosa respiración. - Gracias… Gracias por volver, Vitlis.
- No, Ciro, gracias a ti por esperarme. - Yo intentaba contener las lágrimas para no hacerle más difícil la partida.
- Gracias también por… por traer a Parlan. - En mitad de esa emotiva despedida, Ciro percibió el color escarlata de la sangre que había manchado mi piel y mi ropa. - ¿Qué… qué pasó? Vitlis ¿Es…
- Estoy bien, Ciro. Sólo te di de beber mi sangre. - Me sentía avergonzado de mi propia insensatez. - Ya sabes. Una locura de las mías.
- No… Está bien. - Sus palabras me sorprendieron. - Dame de nuevo.
Miré a Parlan, esperando que ratificara que tanto Ciro como yo habíamos perdido la cabeza, pero él se limitó a encoger los hombros, en señal de que le concediese esa petición, si era su deseo. Yo acerqué el cuenco de nuevo a los labios del enfermo y él bebió todo el líquido que quedaba dentro, hasta la última gota.
- Os amo a los dos. - Dijo Ciro, antes de cerrar los ojos de nuevo, agotado por el último esfuerzo realizado.
Los dos amantes desesperanzados que éramos Parlan y yo nos mantuvimos junto a Ciro, esperando pacientemente que exhalara su último aliento. No sé en qué momento el sueño me venció, un sueño plano y oscuro, sin pesadillas. Sentí que algo zarandeaba mi cuerpo y me desperté sobresaltado. Una mirada al rostro de Parlan fue suficiente para saber que algo había cambiado. Donde esperaba encontrar el cadáver del gentil Ciro, vi a un chico dormido plácidamente. Su respiración se había vuelto más lenta y profunda, sin estertores, ni pausas, ni accesos de tos. Sin embargo, su cuerpo estaba muy caliente, más que los días previos.
Al desconocer qué era lo que podíamos hacer en aquella situación, Parlan y yo nos limitamos a esperar, mientras le aplicábamos paños de agua fría para bajar la temperatura e intentábamos mantenerlo hidratado. Ciro durmió durante varios días, volviendo agónica nuestra espera. Pero, al cabo de esos días, la fiebre remitió y el enfermo, finalmente, abrió los ojos.
Ciro volvió con una energía arrolladora, dispuesto a recuperar todo el tiempo perdido durante la enfermedad. Los tres creímos que había superado la enfermedad de forma natural, sin que el hecho de beber mi sangre hubiera sido, realmente, determinante. Sin embargo, tras unos días de gran actividad, en los que teníamos que frenar al recién recuperado por temor a que los excesos le supusieran una recaída, la fatiga y la fiebre regresaron. Tras volver a nutrirse de mi líquido vital, retornaron de nuevo la salud y la vitalidad.
Ya no podía ser una coincidencia, por lo que comentamos este hallazgo con Gula, la cual decidió experimentar en los otros enfermos. Primero comenzó con los sujetos que, por los síntomas, habían contraído la misma enfermedad que Ciro. En aquellos en los que la infección estaba en sus primeros estadios, el remedio no dio resultados perceptibles. Tras realizar diversas pruebas, Gula dedujo que la cura sólo era viable para aquellos enfermos en una etapa avanzada de la enfermedad, prácticamente aquellos ya desahuciados. Hizo experimentos con la sangre de varios de los afectados por el cristal azul y llegó a la conclusión de que mi sangre era la que producía mejores resultados. No por nada había sido yo el causante de todo aquel desastre.
Aunque aquel descubrimiento suponía un avance tremendo en la cura de esa enfermedad, también demostró tener sus inconvenientes. No todos superaban la enfermedad. Algunos, después de haberles suministrado una toma de mi sangre, entraban en un estado febril y delirante y sucumbían al cabo de varios días. De aquellos enfermos que sí sanaban, hubo muchos que sufrieron efectos adversos de distintos tipos. Insufribles jaquecas, ataques de ira incontrolada, fotofobia, pérdida del apetito eran algunos de los efectos secundarios.
Gula siguió con sus experimentos, para comprobar que el remedio hallado también era efectivo en otras afecciones, con similares resultados a los ya obtenidos. Era efectivo en enfermos terminales, aunque no en todos; tenía similares efectos secundarios, y, sobre todo, debía suministrarse periódicamente de por vida.
Al principio, todos los habitantes de Uruk – que era como había comenzado a llamarse a aquella ciudad surgida sobre los restos de la prisión de Edina – estuvieron satisfechos de los avances en la curación de aquellas mortíferas enfermedades. Sin embargo, cuando algunos de los sanados comenzaron a enloquecer y agredir a otros ciudadanos, o cuando otros desarrollaban un tipo de adicción a la sangre, las voces que decían que aquello era antinatural comenzaron a alzarse. Se crearon normas en esa comunidad que prohibían el empleo de ese medio de sanación y que señalaban y estigmatizaban a esos “renacidos”, hasta que se llegó a la expulsión de la comunidad.
Muchos de los de Dilmun se habían ido separando de las comunidades de los de Irkala, fustigados por el desprecio que estos últimos habían comenzado a sentir hacia los primeros. La inmortalidad ya no se veía como una ventaja, sino como una maldición, creando dos bandos que comenzaron a mantener las distancias en una fría tensión subyacente. Los inmortales de origen nos hicimos responsables de cuidar y proteger a los de segunda generación, como si fueran aquellos hijos que jamás podríamos engendrar. Fue así como nació la leyenda.




CAPÍTULO 14

REACCIÓN

“Oí una voz del cielo, que decía: «Escribe: ¡Bienaventurados los muertos, los que mueren en el Señor! Sí —dice el Espíritu—, que descansen de sus fatigas, porque sus obras los acompañan».”

 
Apocalipsis 14:13
AURI
 
Sepulté a Aegua en nuestro rincón favorito del bosque, junto al río al que tantas veces habíamos acudido a refrescarnos. En Dilmun siempre se habían incinerado los cadáveres, en unos hornos crematorios que existían en el templo, tras un ritual en el que se encomendaba a los dioses el cuidado de los muertos. Pero yo no creía en otra vida y hacía mucho tiempo que había dejado de creer en los dioses, por lo que lo enterré en la tierra, despidiéndome de él en un ritual silencioso.
En todo el tiempo que compartí con Aegua, no había dejado de pensar en Vitlis y, habitualmente, soñaba con él. Sueños serenos, que me recordaban lo feliz que habíamos sido juntos y lo importante que era aprovechar el momento. Esa noche, volví a soñar con él. En aquel sueño, veía a lo lejos la silueta de dos hombres, cogidos de la mano y mirando el horizonte. Aunque no podía ver con definición a esos dos personajes, era plenamente consciente de que eran Aegua y Vitlis. Éste último parecía tener la intención de llevar a Aegua con él, pues tiraba de su brazo, pero Aegua dudaba, aferrándose al suelo del lugar que lo había visto feliz. En el último momento, Aegua se giró y miró hacia donde yo estaba y su mirada triste se cruzó con la mía. Vitlis también se giró, pero su rostro era sereno y una tierna sonrisa decoraba su imagen celestial. Vitlis habló a Aegua y, a pesar de no escuchar sus palabras, supe que Aegua tenía que marchar con él, por lo que asentí con mi cabeza, concediéndole al hombre su liberación. Aegua marchó con Vitlis, ambos agarrados de la mano, hacia ese horizonte que era el adiós definitivo.
Cuando los hombres del Emperador volvieron al planeta, con su periodicidad habitual, me encontraron solo y enojado con la vida. En la intimidad que concedía la exploración de mi salud, el que había sido mi médico durante tantos años, me confió que había estado investigando sobre lo que yo le había pedido tantas veces. Confesó que, en los laboratorios militares de Dilmun y en otras bases militares, se habían probado con las transfusiones de sangre alterada por el cristal azul en personas no afectadas, pero que los resultados aún no eran lo suficientemente satisfactorios. De todas formas, ya poco me importaban esos avances en las investigaciones, pues, de cualquier manera, llegaban demasiado tarde. Aegua ya no estaba y nunca podría beneficiarse de una hipotética cura de la enfermedad y la vejez. Aegua no regresaría, de la misma forma en que Vitlis tampoco lo haría. Y yo estaría condenado a vivir indefinidamente sin ninguno de ellos.
Me sumí en la mayor depresión que jamás pude imaginar que sufriría. Yo, en mi juventud alegre y lleno de vitalidad, me había convertido en un fantasma que habitaba un planeta vacío y solitario. Por un tiempo, dejé de alimentarme y me fui debilitando, hasta el extremo de no poder ponerme en pie. Los hombres del Emperador me encontraron tirado en un rincón, como un muñeco de trapo abandonado por aquellos a los que arrancó tantas sonrisas. El médico me suministró suero intravenoso y, ayudado por los soldados, me forzaron a tomar alimento para recuperar las fuerzas. Me aseguraron que, por mucho que lo intentase, no iba a morir por desnutrición, ni de ninguna de las maneras que mi mente atormentada pudiera idear. Estaba bendecido con la inmortalidad. Esa era mi condena.
Mientras un par de soldados permanecía en el planeta, velando supuestamente por mi bienestar, el resto del grupo se marchó con algún propósito desconocido para mí. Al cabo de un tiempo, que no sabría concretar, debido a mi estado de angustiosa indiferencia hacia todo lo que me rodeaba, el grupo volvió, trayendo consigo otro de los “regalos” del Emperador. Reconozco que enloquecí y vertí toda mi ira en aquellos que menos lo merecían.
- ¿Quién es este? - Grité, rojo por la furia. - ¿Por qué lo habéis traído?
- Cálmate, Auri. - Intentó contenerme mi buen doctor. - Has demostrado sobradamente que no eres capaz de cuidar de ti mismo, por lo que es necesario que alguien lo haga por ti.
- ¿Creéis que ese querubín puede sustituir a Aegua? - Miré con desprecio al joven sirviente que habían traído para mí. - ¡Nadie puede sustituir a Aegua!
Realmente, el muchacho, seguramente un esclavo como lo fue Aegua, era realmente hermoso, de facciones delicadas y hermoso cabello dorado. Pero yo no quería ningún bonito efebo que me hiciera cómodos mis días. Conociéndome como me conocía, sabía que volvería a encariñarme con cualquiera que dejaran allí para hacerme compañía. Había perdido demasiado a lo largo de mi vida y no quería volver a amar, para después perder a la persona amada. Un destino así era demasiado cruel.
- Dejaremos a este esclavo hasta que volvamos y, si lo deseas, podemos traer a alguien más de tu gusto. - Me explicó el hombre, como si estuviera hablando de un objeto que puede cambiarse o desecharse.
- ¡Nooo! No lo dejaréis aquí o lo mataré con mis propias manos. - Grité furibundo, asustando al pobre niño, que no entendía mi reacción.
Por supuesto, nada de lo que yo dijera tenía peso suficiente para el Emperador y sus obedientes lacayos, por lo que allí dejaron al querubín rubio, temeroso de que pudiera ejecutar mi amenaza. Está de más decir que no le hice ningún daño, al menos físico, pero intenté ignorarlo de la forma más absoluta, no dispuesto a volver a encariñarme con otro muchacho.
En la próxima visita, un grupo de cinco sirvientes, presuntamente esclavos, acompañaban a los soldados y al médico militar. Eran de géneros, razas y edades diferentes, todos hermosos en sus diferentes constituciones y todos serviles y obedientes. Era como un catálogo, en el que elegir al compañero o compañera perfecta para mí. El problema es que yo no quería nadie nuevo en mi vida.
- Ya os dije que no necesito ningún sirviente. - Les dije con desgana, al ver a ese grupo de jóvenes entre los que seleccionar a mi futuro acompañante.
- No estás en disposición de tomar esa decisión, Auri. - Contestó con tranquilidad el doctor. - Si no colaboras, tendré que elegir yo por ti. ¿Qué te parece Sion? - Esto último lo dijo señalando a una joven robusta y voluptuosa, que, al escuchar su nombre, dio un paso al frente.
El doctor había hecho una buena elección. Esa mujer, además de atractiva, se veía sana y considerablemente fuerte, algo importante si tenía que lidiar con mi desesperante estado de ánimo. Incluso me haría comer, por las buenas o por las malas. Y no es que tuviera nada en contra de esa chica, pero no quería tener una niñera; ni una amante; ni siquiera una nueva amiga a la que condenar a pasar la vida en aquel planeta junto a un inmortal deprimido. En ese momento, tuve una idea.
- Aceptaré que venga alguien a hacerme compañía, al menos temporalmente, pero yo elegiré a esa persona. - Mi aceptación pareció sorprender al médico, que me prestó toda su atención. - Quiero que venga mi madre, la reina Inanna.
- Yo… No sé si eso será posible. - El hombre no esperaba esa respuesta. - Las órdenes que hemos recibido son muy específicas y no creo que el Emperador dé su permiso a algo así.
- No recuerdo haber hecho ninguna petición en todos estos años. He sido un prisionero obediente y dócil.
- Eso es cierto, pero…
- Esa es mi petición. Comunícalo a tus superiores o al mismísimo Emperador. - Con firmeza, como si yo estuviera en condiciones de exigir algo, me giré, dándole la espalda a todo ese grupo, y entré en la vivienda, dando por zanjada la conversación.
Al marcharse, volvieron a dejar al querubín a mi servicio y yo, pese a mi estado de ánimo hosco, intenté no pagar con él mis frustraciones. El chico era diligente y hacía todo lo posible por no cruzarse demasiado en mi camino, salvo para comunicarme que debía comer lo que había preparado para mí. Hasta que un día, en que yo me había levantado con el humor especialmente cruzado, le reproché el desgaste que me suponía que me persiguiera para darme de comer como a un bebé. El muchachito, con toda la dignidad que pudo encontrar en su cuerpo delgado y en sus facciones angelicales, respondió a mis reproches.
- Yo tampoco he pedido estar aquí. - Estaba muy serio, pero no levantaba su voz. - Tengo que estar pendiente de un príncipe malcriado, que no sabe la suerte que tiene de estar vivo. ¿Crees que me gusta servirte? ¿Crees que estoy deseando que me metas en tu cama? Pues te informo que, desde que nací, nadie ha pedido mi opinión para decidir sobre mi vida. Tú, al menos, estás aquí por tus decisiones. Así que haznos las cosas más fáciles a los dos y yo también te lo pondré fácil a ti.
Y todo ese discurso sermoneándome lo había dicho con su voz suave y delicada y sus mejillas coloradas como dos frutos maduros. No pude evitar que la discordancia entre su adorable aspecto y la dureza de sus palabras desencadenara una carcajada que dejó mudo al muchacho.
- Al final, vas a caerme bien. - Le reconocí. - Tienes razón en que tú no tienes la culpa de nada de lo que a mí me ocurra y lamento que tengas que estar en esta situación. Siento haberme comportado así. - Tenía que admitir que era absurdo seguir cebándome con el chico y que me había comportado como un idiota. - Y descuida; no tengo intención de llevarte a mi cama.
- Mejor. No me gustas en absoluto. - Me contestó con una sonrisa insolente.
No guardaba muchas esperanzas de que mi petición fuera atendida, casi ni de que hubiera sido realmente considerada. Por eso, el día en que volvió la comitiva habitual, yo ya me había resignado a llevarme bien con el sirviente atrevido, y, tal vez, replantearme las opciones para intentar salir de aquel lugar. Sin embargo, mi sorpresa fue mayúscula cuando, entre aquellos fornidos y uniformados soldados, apareció la figura menuda y grácil de mi madre.
- ¡Madre! - Me lancé a los brazos de la mujer más importante de mi vida, aquella que me había traído a este mundo y nos había dado a Samael y a mí todo el cariño de su corazón.
- Samael. - Pronunció mi nombre con la voz tomada por la emoción y lágrimas en sus hermosos ojos. - Me alegro tanto… yo… yo pensé que no volvería a verte.
- Aquí estoy, madre. - La abracé con tal vehemencia que temí haberle hecho daño. - Yo también me alegro de verte. Entremos en la casa, por favor.
La conduje hacia el interior del módulo habitacional, en cuyo habitáculo destinado a sala de estar nos acomodamos en unos cómodos sillones. Estaba feliz de volver a ver a mi madre, después de tantos años de separación, y ella aparentaba estar también exultante de dicha. Inanna estaba exactamente tal como yo la recordaba, de forma que parecía que el tiempo no había hecho mella en su cuerpo. Tan sólo, la amargura y pesar por sus hijos le había dado un toque deslucido a su aspecto general, que comenzaba a desaparecer con el reencuentro.
- ¿Has venido a quedarte? - Le pregunté, cauto y temeroso de que aquella fuese sólo una visita fugaz.
- Sí. Un tiempo, al menos. - Fue su respuesta, pronunciada también con cautela, ante la vigilancia de los hombres del Emperador.
- Su Majestad permanecerá con el príncipe Auri durante el tiempo que permita el Emperador, y siempre que ella lo desee. - Intervino esta vez el doctor, que había venido a realizar su consulta habitual.
Tanto la reina, mi madre, como yo mismo éramos conscientes de que no podríamos hacernos confidencias hasta que los soldados se marcharan de allí, por lo que intenté acelerar los trámites de mi examen médico y transmitir aquellas peticiones de suministros para la próxima entrega. Finalmente, aquella comitiva se fue, dejándonos a mi madre y a mí, acompañados por el sirviente rubio. Tras asegurarme de que el chico estaba ocupado y no podía escucharnos, asedié a mi pobre madre con un sinfín de preguntas.
- ¿Qué ha sucedido ahí afuera? ¿Cómo está Samael? ¿Cómo es que el Emperador ha permitido que vengas? ¿Todo el mundo en Dilmun ha dejado de envejecer y enfermar? ¿Cayeron Papsukal y los suyos en manos del Emperador? ¿Qué fue de Sía y del padre y la hermana de Vitlis? - Eran tantas las incógnitas a descifrar, tras mi largo periodo de aislamiento, que las preguntas surgían en mi cerebro y se transmitían a mis labios sin filtro ni orden alguno.
- Calma, Auri. Tenemos tiempo para ponerte al día de todo. Ahora, ven y siéntate junto a tu madre. Ha sido demasiado tiempo sin verte.
Obedecí dócilmente a mi progenitora y me senté junto a ella, agarrando con amoroso gesto sus manos entre las mías. La calidez de su tacto y su familiar aroma me reconfortaron, recuperando, repentinamente, una alegría que creía perdida.
- Tienes razón, madre. Sólo contéstame a una pregunta. ¿Despertó Samael de su letargo?
- Sí, despertó no hace mucho. - La mirada de mi madre era precavida, por lo que supe que lo siguiente que me iba a decir no iba a gustarme. - Pero no recuerda nada.
- ¿No recuerda lo que pasó aquel día? - Casi me alegré de que no recordara aquel incidente en el que había muerto nuestro hermano y amante.
- No recuerda nada de nada. - Explicó compungida. - Ni siquiera recordaba su nombre, ni quién era él mismo. Ha perdido la memoria de toda su vida y ahora está recomponiendo su historia a través de la voz de terceros.
- No entiendo. - ¿Samael no nos recordaba ni a mí, ni a Vitlis?
- Desde que Samael cayó en su letargo, vuestro padre lo encomendó a su nueva mano derecha, el Gran Sacerdote Sharu Lem-Nu. Éste lo encerró en uno de los aposentos del nuevo Templo en Erech y no permitió que nadie más que él y unos pocos sirvientes accedieran a tu hermano. Y lo mismo ocurrió cuando Samael despertó, sin recordar su pasado y perdido en sus pesadillas. Sharu, con el beneplácito del Emperador, le hizo creer que ellos dos estaban prometidos y, en estos mismos momentos, están organizando una gran boda imperial.
- ¡¿Cómo?! ¡No puede ser verdad! - Entonces me percaté de que había elevado mi voz y estaba gritando frente a mi madre, a la que hacía rato que había soltado las manos. - Perdón, madre. Pero no lo entiendo. Samael ya está casado.
- Sí. Es cierto que hay muchas cosas que desconoces. - Siguió mi madre, que había disculpado mi exabrupto. - Sía se fugó con un soldado del ejército imperial. Fue el mismo día en que vosotros os encontrasteis con Samael en aquella gruta maldita. En realidad, fue el propio Samael el que organizó su huida, junto con su dama de compañía y la hermana de Vitlis. Tu hermano quería ponerlas a salvo y pidió al soldado que las llevara a algún lugar seguro.
- Entiendo. - Podía imaginarme cómo Samael habría hecho lo posible por proteger a sus seres queridos y su esposa, aunque su amor hacia ella no fuera romántico, sí era apreciada por él.
- Pero Sharu aprovechó este hecho para hacerle creer a un amnésico Samael que su esposa lo había traicionado y abandonado por otro, con lo que consiguió que el matrimonio anterior fuera disuelto y Samael pudiera volver a casarse. También le hizo creer que Vitlis y tú atentasteis contra su vida.
Ese sí fue un mazazo directo a mi corazón maltrecho. Ahora, Samael pensaba que nosotros, sus hermanos y las personas que más lo querían, éramos unos traidores y asesinos. Así fue cómo me fui enterando de la situación actual de mi hermano y de todo el Imperio. Mi madre, como espectadora pasiva y sufridora, me relató los cambios que se habían producido a raíz de aquel desafortunado incidente. La forma en la que la longevidad de todos aquellos que se encontraban en Dilmun en aquel momento, había provocado un cambio en las estructuras sociales del Imperio. Ahora, los “ciudadanos inmortales” de Dilmun ocupaban un estatus superior al resto de ciudadanos. Antiguos campesinos o pescadores de aquel planeta se habían convertido en una especie de nobleza intocable, protegida por unos soldados invencibles, mientras que la débil resistencia de otros planetas había sido aplastada, junto con su clase dirigente opuesta al Emperador. Un Dilmun de semidioses había esclavizado al resto de los planetas del Imperio y la injusta situación contra la que habíamos luchado mis hermanos y yo ahora era casi un mundo idílico en comparación al horror del actual Imperio. Y, atrapado en mitad de ese páramo de tinieblas, estaba Samael, apoyando, sin saberlo, al bando incorrecto.
A partir de ese día en que fui conocedor del regreso a la vida de mi hermano y del cúmulo de mentiras que le habían hecho creer, y fortalecido emocionalmente por la cercanía de mi madre, me hice el firme propósito de huir de aquel planeta y rescatar a Samael de las garras de ese sacerdote. Compartí con mi madre mis propósitos, pero intenté ocultar mis intenciones al joven criado, al no tener la plena confianza en que no me delatara ante los militares.
Cuando pregunté a la reina si había visto el cadáver de Vitlis y si había recibido un funeral digno, mi madre recordó que ni ella, ni nadie que conociera, había visto el cuerpo del chico. También hizo mención a un número indefinido de personal civil y militar que había desaparecido de Dilmun en los días siguientes al incidente. Teniendo en cuenta todas las artimañas y mentiras del Emperador y sus secuaces, Inanna sospechaba que, tal vez, Vitlis aún siguiera con vida en algún lugar del Imperio, junto con ese grupo de desaparecidos. La posible subsistencia de Vitlis fue el último aliciente que yo necesitaba para comenzar a organizar mi fuga.
Y, aunque había previsto mantener al margen de mis planes a Akki, que era como se llamaba el nuevo sirviente, el chico era más inteligente y perspicaz de lo que había imaginado, y fue él mismo el que me sorprendió hablándome de proyectos de fuga.
- Los militares que viene periódicamente a traer provisiones son todos soldados Anše-ka[x]. - Me dijo un día de la nada, sin que yo le hubiese consultado ningún aspecto de mis planes. - Al menos, todos los que han venido desde que estoy yo aquí.
- ¿Cómo dices? ¿Soldados  Anše-ka? No sé de qué estás hablando.
- Con ese nombre es como llaman al cuerpo de élite del ejército Imperial, formado por soldados que estaban en el planeta Dilmun el ūmu de la gran luz. - Me explicó el jovencito, pero los términos en los que me hablaba me eran totalmente desconocidos para mí.
- El ūmu de la “Gran Luz” es como se conoce en el Imperio el día del incidente en la gruta de cristal azul construida por órdenes de tu padre. - Me explicó, a su vez, mi madre, consciente de mi desconocimiento de todo lo que había pasado en el Imperio tras aquel día. - Esos soldados de los que habla Akki son inmunes a los ataques de los enemigos, por lo que son un cuerpo de élite en el ejército del Emperador.
- ¿Resulto tan amenazador que el Emperador envía a este lugar a sus mejores hombres? - Me resultaba graciosa esa reacción de mi padre.
- Bueno, tú también eres uno de ellos, ¿no? - Resolvió Akki, como si eso lo explicara todo. - Tú también estabas allí aquel día, ¿verdad?
- Realmente, mi padre aún debe de creer que tengo algo de valor, pues de lo contrario no me mantendría con vida. - Exterioricé ese pensamiento, que me acompañaba desde hacía mucho tiempo. - En todo caso, eso no nos ayuda para saber cómo vamos a burlar a esos hombres para huir de aquí. ¿Cuántos suelen venir? ¿Seis? ¿Ocho? Y a ellos hay que sumar el médico, que también es uno de esos “¿Anše-ka?”.
- Bueno, por él no creo que tengamos que preocuparnos. El médico no tiene formación militar y no parece muy fuerte. - Con una sonrisa sardónica, mi joven criado prosiguió. - Creo que hasta yo podría inmovilizarlo y dejarlo fuera de la ecuación.
- Cada día me caes mejor. - Me reí con su ocurrencia. - Eso nos deja con media docena de soldados casi invencibles.
- Lo he observado. - Continuó Akki. - Son cuatro los que bajan de la nave, para inspeccionar toda la zona, acompañar al médico y reponer los suministros. En la nave sólo permanece el piloto, al menos fue así la vez que me trajeron. Así pues, son cinco soldados. Y puede que yo tenga información acerca de uno de ellos.




CAPÍTULO 15

LA PROMESA

“Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono, como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono.”

 
Apocalipsis 3:21
SAMAEL
 
Los preparativos de la boda habían comenzado, mientras yo me debatía entre las dos versiones de la realidad que me habían sido reveladas. Según una de ellas, yo era el amado hijo del Emperador, que había despertado de un largo letargo provocado por su hermano menor y el amante de éste, y que iba a celebrar su deseado enlace matrimonial con su amor, Sharu Lem-Nu. Pero, según la última versión conocida, ese hombre, junto con el Emperador, estaban manipulándome, aprovechando mi falta de recuerdos. Si bien era cierto que la persona del Emperador me resultaba fría y distante y no me sugería ningún tipo de apego entre nosotros, y que, además, no conseguía librarme del todo de un extraño sentimiento negativo hacia Sharu, lo cierto era que éste último parecía desvivirse por cuidarme y protegerme y no me había dado ningún indicio de que el amor que me profesaba no fuera auténtico. ¿Había enloquecido realmente la madre de mi hermano a raíz de su traición?
Sin conseguir decidir qué era lo que debía creer y qué cosas cuestionarme, me vi arrastrado a una espiral de formalismos previos a la celebración. El Emperador consideró que ya podía salir del templo e, incluso, de Dilmun. Se organizaron algunas visitas oficiales para conocer a los principales gobernadores de los planetas que conformaban el Imperio. En esos viajes, siempre me veía rodeado por soldados, burócratas y personal de servicio y, si no era así, Sharu me vigilaba de cerca en cada uno de mis movimientos. Yo pedía visitar, en aquellos planetas a los que iba, lugares que estuvieran fuera del riguroso circuito protocolario que estaba establecido, pero siempre se me argumentaba que era peligroso para mí. No había en todos aquellos despachos, salones de celebraciones y grandes banquetes ni una sola persona que pudiera reconocer, aunque era cierto que fuera de Dilmun todos habían envejecido y algunos, incluso, muerto. Lo curioso era que sí podía recordar todos esos idiomas y dialectos que se hablaban en aquellas colonias y que yo debía haber aprendido en mi juventud.
Bajo aquel control, yo me sentía más como un prisionero que como el primogénito del Emperador, digno de honores. Sin embargo, a pesar de las sospechas de que fuera cierto lo dicho por la reina, yo me dejé llevar por toda aquella marejada y sonreía a todos aquellos desconocidos que me agasajaban.
Sin embargo, un encuentro fortuito con una sirvienta que presentaba signos de violencia me obligó a salir de aquel estado de ignorancia y complacencia autoimpuestas. La chica, apenas una niña, estaba atemorizada y no soltaba palabra, a pesar de mi insistencia y mi empeño en ganar su confianza. Finalmente, cuando conseguí convencerla de que ningún daño vendría de mi parte, la chiquilla me contó su triste historia. Y no sólo narró su vida de privaciones y maltrato, sino que lo hizo extensivo a una gran masa de la población, que vivía sometida a la nueva élite del Imperio. Mientras que yo iba de fiesta en fiesta, de comilonas a bailes y todo lujo de lisonjas, la gran mayoría de los habitantes del Imperio pasaba hambre, sufría enfermedades que nadie trataba y trabajaba fatigosamente hasta caer fulminado de puro agotamiento.
Quise ver aquella verdad con mis propios ojos y, en un momento en que mis guardaespaldas militares y mi pequeño guardián particular se habían distraído en otras tareas, totalmente convencidos de que yo no osaría salir sin su compañía, hui del palacio en el que nos alojábamos en aquel planeta que ni siquiera puedo recordar. Lo que vi al alejarme de la pomposidad de los edificios oficiales fue una miseria instaurada como forma de vida habitual de aquella pobre gente. Era incluso peor que algunas de mis pesadillas y el golpe emocional que sentí al ver aquel horror me hizo enfermar. Volví al lugar del que había huido y me escabullí sin ser visto hasta mi dormitorio provisional, donde deseé volver a dormir durante muchos años más. Fue tal el estado en que me encontró mi prometido que, temeroso de que mi salud se hubiera resentido por tanta actividad, canceló el resto de las visitas previstas en aquel viaje.
De vuelta en Dilmun, mi estado nervioso oscilaba entre la ira y la desesperanza, pero no me atrevía a verbalizar mis sentimientos, por temor a la reacción de aquellos que me eran más cercanos. Hasta que Sharu consiguió vencer mis reservas y le confesé el motivo de mi pesar.
- ¿Por qué, Sharu? - Le preguntaba sin cesar. - ¿Por qué tiene que vivir toda esa gente de esa manera? ¿Por qué somos tan privilegiados?
- No lo sé, Samael. - Me respondió sombrío. - Nuestro destino lo deciden los dioses.
- Eso no es cosa de dioses. Somos los humanos los que nos hacemos esas cosas los unos a los otros. - Le argumenté. - Somos los que disponemos de todo el poder los que decidimos el destino de los más miserables.
- Tienes razón. - Concedió. - Este sistema que gobierna todo el Imperio es desigual e injusto.
- ¿Y ya está? - Me enfurecí. - ¿Me quedo sin hacer nada al respecto y participando, como una pieza decorativa, en este depravado sistema?
- Bueno, Samael. Quizá tu destino sea cambiar el estado de las cosas. - Sharu me miraba en ese momento con intensidad, como si, con su mirada, quisiera decirme miles de cosas que no podía decirme con sus palabras.
- Yo carezco de poder para cambiar nada. - Me hundí en mi propia impotencia. - Sólo soy un títere en manos del Emperador.
- Tal vez eso cambie algún día. - Había impreso a sus palabras cierto aire enigmático.
- Eso no ocurrirá. Mi padre es inmortal y yo nunca le sucederé.
- Jajaja. - Se rio Sharu ante mi mirada escéptica. - Nadie es inmortal. Únicamente, es más dificultoso que su muerte suceda, pero todos tenemos un punto vulnerable.
- ¿Sugieres que encuentre el punto débil de mi padre para acabar con su vida? - Pretendía que mi voz sonara más escandalizada por esa sugerencia, pero en realidad la idea me había sorprendido menos de lo esperado.
- No digo que tengas que ser tú quien lo mate. - Explicó mi prometido, con un encogimiento de hombros, restando importancia a un tema tan trascendental. - Pero tu padre tiene muchos enemigos y es cuestión de tiempo el que encuentren la forma de acabar con él. Entonces, ahí estarás tú para sucederle y restituir tu ideal de justicia en todo el Imperio.
- Estás hablando de la muerte del Emperador con mucha ligereza, ¿no?
- Bueno, realmente, a mí no me interesa el Emperador. - Fue su implacable confesión. - Todo lo que me importa en mi vida eres tú. Por ti, estaría dispuesto a hacer cualquier cosa.
Esa declaración me dejó sin palabras, lo que aprovechó Sharu para continuar hablando.
- Te conté que nos conocimos en la ceremonia de tu enlace matrimonial con la princesa de Kiur. - Yo asentí con mi cabeza a esa historia que Sharu me había contado. - Pero en realidad, nuestro primer encuentro fue mucho antes. Yo era el hijo de un comerciante pudiente. Un niño tímido y algo extraño a los ojos de mi familia. Además de que tenía unas inclinaciones muy mal consideradas por parte de mis padres. - Sharu miraba a un punto indefinido, rememorando aquellos lejanos tiempos en que él había sido un niño. - En uno de los viajes de negocios de mi padre a Dilmun, lo acompañamos toda la familia: mi madre, mi adorado hermano mayor y yo. Mi hermano solía molestarme y, en aquella ocasión, consiguió hacerme llorar, a lo que mi padre reaccionó molestándose conmigo y llamándome “niña llorona”. Avergonzado y furioso, salí corriendo hasta el bosque que bordea Erech, pero acabé perdiéndome en aquel lugar, desconocido para mí. Lloraba acurrucado junto al tronco de un árbol, cuando dos niños me encontraron. Ambos parecían tener la misma edad y apenas un par de šattum más que yo. - Hizo una pausa para mirarme a los ojos, los suyos brillando de forma vehemente. - El más alto de los dos, un niño muy rubio y hermoso, se acercó a mí para consolarme y, al mirarlo por primera vez a esos profundos ojos azules, sentí que mi mundo se tambaleaba. Ya no me importó lo que opinara mi padre y el resto de mi familia. Ese día supe que mi destino estaba junto a ese niño.
Aquellas palabras me hicieron rememorar una emoción familiar y, al cerrar mis ojos, pude ver la figura de un niño pequeño, con su ropa rasgada y sus rodillas magulladas, que se estremecía por el llanto a los pies de un enorme árbol.
- ¡Lo recuerdo! - Exclamé, sorprendido por mi propio recuerdo. - Sharu, lo recuerdo. Yo era ese niño.
Sharu sonreía, con la sonrisa más hermosa que le había visto nunca, un sonrisa que sí le llegaba a los ojos y que iluminaba toda su habitual tenebrosa figura. Yo también estaba feliz. Por un lado, había tenido mi primer recuerdo, y, por otro, ese recuerdo era del momento en que realmente había conocido a mi prometido. Ambos nos abrazamos, felices por ese reencuentro, y el abrazo dio paso a un largo beso ardiente que nos hizo degustar de la boca del otro toda esa felicidad.
Conseguí aprisionar el delgado cuerpo de Sharu contra la pared de nuestro dormitorio y alcé la oscura túnica que siempre vestía, acariciando la piel desnuda de sus muslos. Al no usar ropa interior debajo de aquella larga túnica, podía tener acceso rápidamente a su intimidad y Sharu siempre estaba preparado para mí. Alzando su cuerpo en volandas contra esa pared, enredé sus piernas en torno a mi cintura y, con un movimiento experto, logré bajar mis pantalones lo justo para liberar la erección que amenazaba con romper las costuras de mi ropa. Lentamente, pero con firmeza, me abrí camino en el interior caliente y húmedo de Sharu, mientras mordía su cuello pálido hasta dejar mi huella en él. Cuando ambos estábamos a punto de llegar al éxtasis, Sharu sujetó mi cara con sus manos, para que no apartara la mirada de él, y me exigió una promesa.
- Samael, prométeme que nunca me abandonarás. - El brillo de sus ojos verdes me conmovió y me asustó por partes iguales y la intensidad de sus palabras me dijo que aquella promesa tenía una carga que yo no terminaba de entender. Pero, en aquel momento de fuego amoroso, sentí que aquel amor era lo único auténtico de mi vida.
- Te lo prometo, Sharu. Te amaré para siempre. - Le dije antes de presionar mis labios contra los suyos y dejarme llevar por un estremecedor orgasmo.
A partir de aquel día, bajé la guardia con Sharu y decidí confiar ciegamente en él. No fue así con el Emperador, al que había comenzado a ver como un ser ruin y mezquino, del que no podía fiarme. En definitiva, mi padre se convirtió en nuestro enemigo, aunque frente a él fingiéramos ser unos leales súbditos y Sharu se comportara como un fiel consejero.
La fecha de la boda se aproximaba y yo era feliz de enlazar mi vida con Sharu. Él era todo lo que conocía, mi ancla a ese mundo que me parecía hostil y peligroso, mi único referente de la realidad. Sin él, todo lo que me quedaba eran esos sueños extraños, en los que los protagonistas eran dos hombres a los que no recordaba, pero que mi amado me había hecho saber que eran mi hermano y su amante. A veces, se colaba en esos sueños la voz de la reina diciéndome que no creyera nada de lo que me decían. Unas noches antes de la ceremonia, soñé que había viajado a una lejana colonia en busca de algo. En ese viaje, mi hermano me acompañaba y recuerdo que, en mi sueño, yo sentía amor y gratitud hacia él. El viaje terminaba en un árido desierto, donde multitud de carpas de lona militar protegían a sus habitantes del sol y el viento abrasadores. En ese desierto, encontrábamos al chico joven, tan parecido a Sharu, delgado, con la piel curtida por el clima árido del lugar. La emoción al encontrarlo, compartida con mi hermano, no era la de reencontrar a un simple amante. Allí, había un amor profundo y generoso, que volvía a mí al verme reflejado en los ojos de los dos hombres. Sin embargo, se hacía la noche en el desierto y mi hermano había desaparecido, dejándonos solos a nuestro amante y a mí. Y yo me giraba y comenzaba a caminar alejándome del chico, mientras, en el eco de la noche, lo escuchaba gritarme, llamándome.
- ¡Samael! ¡Vuelve! ¡No me abandones! ¡Te amo!
Me desperté con el sonido de su dulce voz en mis oídos, su tono suplicante y su declaración de amor. Aunque Sharu dormía junto a mí, yo me sentí solo y desamparado. Las emociones contenidas en ese sueño se habían sentido tan reales - el amor, la ausencia de confrontación o enemistad, la separación de esos seres amados - que me cuestioné la naturaleza de mi relación con aquellos dos hombres. No obstante, volví a abrazarme al pequeño cuerpo de Sharu hasta que volví a conciliar el sueño.
En los días subsiguientes, tuve sueños similares y, siempre, las emociones tiernas y amorosas hacia aquellos dos personajes estaban presentes. Como si me llamaran a través del espacio y del tiempo para que los encontrara y me uniera a ellos. No sabía lo que aquellos sueños podían significar y no tuve valor para confiar su relato a mi prometido. Pensé que, si encontraba a la reina Inanna, ella tal vez podría contarme más sobre mi hermano y el criado. Sin embargo, la reina había desaparecido y sólo supe que había emprendido un viaje a un lugar muy lejano, para recuperarse de su dolencia. Me entristeció que ella, que había ejercido de madre conmigo, según las historias de Sharu, no estuviera presente en la ceremonia de mi boda, aunque acepté que su salud era más importante que cualquier otra cosa.
Entre todas estas contradicciones, tormentas emocionales y dudas, llegó la fecha de las nupcias. Yo volvía a lucir mi uniforme negro de gala y Sharu, en aquella ocasión, dejó en el guardarropa su túnica negra, para vestir un pantalón negro con una casaca verde y dorada. Estaba hermoso. Todo lo que recuerdo de aquella celebración es a él, junto a mí, con su mirada perdida en la mía, y yo aferrándome a él para no perderme en ese desfile de gente pomposa y amenazante.
Convertidos en esposos, regresamos aquella noche a nuestra alcoba y me sentí feliz y afortunado de tener a Sharu. Aún así, no conseguía desprenderme de la sensación de pérdida que arrastraba en los últimos tiempos. Sobre nuestra cama, le hice el amor a mi esposo de forma lenta y entregada; lo amé con todo mi cuerpo y mi corazón. Pero, en el último momento, cuando el placer recorría mi espina dorsal y toda la piel me cosquilleaba por el orgasmo, al cerrar los ojos, vi el rostro del criado al que llamaban Vitlis y recordé el momento exacto en que lo había conocido. El chico estaba nervioso y asustado por ser su primer día, y ello le hacía parecer torpe, pero luego descubriríamos que era hábil y talentoso en todo lo que hacía. Su sonrisa dulce se me clavó en el pecho, hiriéndome de amor por primera vez en mi vida. ¿Cómo era posible que hubiera olvidado ese sentimiento? Frente a mi recién estrenado esposo, fingí no haber tenido ese recuerdo, pero sentí que lo amaba un poco menos que instantes previos. ¿Por qué eran tan traicioneros los sentimientos?
Sin embargo, a pesar de que había recordado lo que una vez sentí por mi antiguo amante, continuaba pensando que Sharu era todo mi mundo. ¿Qué sentido tenía saber que había amado a otro hombre si ese amante me había traicionado? ¿De qué me servía si ese hombre estaba muerto, ejecutado por sus actos contra mi padre y contra mí? Continué con mi vida junto a Sharu, tan sólo incomodado periódicamente por esos sueños tan vívidos y significativos, pero, una vez despierto, los apartaba para dedicarme a amar a mi esposo.
Tras la boda, hicimos un viaje; esta vez, por el placer de visitar otros lugares. Sin agendas oficiales y protocolos engorrosos, me relajé e intenté disfrutar de los nuevos paisajes. Tuvimos que llevar un grupo de escoltas con nosotros, pero estos, sabiendo que necesitábamos de la intimidad propia de unos recién casados, procuraron ser discretos al máximo. Los lugares a los que me llevó Sharu eran tranquilos y de gran belleza, dignos de ser reproducidos por el más talentoso de los artistas. Cielos de color naranja, arenas rojizas, praderas de flores azules, bosques de árboles gigantes. La naturaleza a lo largo de todo el Imperio era variada y fascinante y agradecí estar por un tiempo alejado de la Corte y del Emperador.
Nuestro viaje terminó en la colonia de Karduniash[xi], en el templo Eengurra[xii], en el cual había comenzado Sharu su vida de sacerdocio. Según me había contado, su padre, enfurecido tras descubrirlo en una conducta indecorosa con uno de sus empleados más jóvenes, lo había llevado a ese templo y solicitado su reclusión, para ser formado en la vida sacerdotal. Sharu había cumplido con el deseo de su padre y, con el paso de los años, había aprendido a escalar posiciones en aquella jerarquía, hasta llegar a ser el Gran Sacerdote de ese templo. Espoleado por el deseo de acercarse a la familia Imperial, a su secretamente adorado Samael, se dedicó a estudiar y profundizar en antiguos ritos y misterios, y sus ideas y convicciones sobre remotas profecías fueron el cebo para el Emperador. La inteligencia de Sharu le permitió decir justo las palabras que deseaba escuchar el Emperador y fue así como terminó convirtiéndose en el Gran Sacerdote del templo de An en Erech y, por lo tanto, en la cabeza visible de todo el culto del Imperio.
Sharu me contó que deseaba rendir culto a la diosa Ishtar en su templo de origen, para mostrarle su gratitud por permitirle conquistar todos sus deseos. Yo le acompañé, complacido, en todos aquellos rituales de agradecimiento a la diosa y, tras ello, Sharu se reunió con la que, en ese momento, era la Gran Sacerdotisa del templo. Mientras, yo paseaba por los jardines que rodeaban el monumental edificio y, absorto como estaba en la belleza de sus plantas y fuentes, no vi que se acercaba una mujer.
- Alteza Imperial. - Escuché su voz a mi espalda, lo que me hizo girarme sobresaltado. - Disculpe, no pretendía perturbarlo.
- Oh, no se preocupe. - La disculpé con una sonrisa.
- ¿Podría hablar con usted un momento? - Me preguntó con prudencia.
- Por supuesto. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? - Quise saber quién era esa mujer, aunque, por su vestimenta, supe que era una Igistu, una sacerdotisa dedicada a la prostitución sagrada.
- Mi nombre es Shulpaea. - Se presentó. - Supongo que no me recuerda, pero fui ayudante de la Gran Sacerdotisa del templo de An en Dilmun.
- Disculpe. Desde que desperté de mi letargo, no consigo recordar mi vida pasada, ni a nadie que formara parte de ella.
- Oh, lo siento mucho. Entonces, nada de lo que le cuente tendrá mucho sentido para usted. - El rostro de la mujer reflejaba sus dudas.
- Me encantará escuchar cualquier cosa que dé algo de luz a la oscuridad de mis recuerdos. - Le concedí. - En primer lugar, ¿me puede explicar cómo es que una futura sacerdotisa de An ha terminado aquí?
- ¿Siendo una prostituta?
- Una prostituta sagrada. - Quise aclarar, para evitar su ofensa.
- Una prostituta, al fin y al cabo. - Continuó ella, con un encogimiento de hombros, resignada. - En su momento, me dieron a elegir entre seguir a mi superiora en su destino o venir a este lugar. No tuve el valor suficiente de aceptar una condena incierta por mis principios. Supongo que eso me convierte en cobarde.
- O en una superviviente. - Me compadecí de la mujer. - ¿Pero cuál fue el delito por el que se la iba a condenar?
- Si su alteza pudiera recordar, sabría que todo esto ya se lo contó mi hermano, poco antes de que le sucediera aquello que lo hizo entrar en coma. Él le contó que el Emperador había entrado en cólera con la Gran Sacerdotisa del templo por no acceder a sus deseos de alterar la voluntad de los dioses. Ella había comprendido que el Emperador era un peligro para el bienestar del pueblo y se descubrió que había trabado conversaciones con los rebeldes. Por ello, el Emperador buscó un nuevo Sacerdote Supremo, que sí accediera a sus deseos y no fuera simpatizante de ese grupo de insurrectos.
- Espere, espere. - La interrumpí, al darme cuenta de algo. - ¿Está diciendo que el nuevo Gran Sacerdote, el que ahora es mi esposo, conspiró con el Emperador en contra de la antigua casta sacerdotal y del propio pueblo?
- Alteza, yo… yo desconozco cuáles eran las intenciones de su esposo… - La pobre mujer no sabía cómo seguir sin disgustarme con sus acusaciones. - Sólo sé que el Emperador lo hizo llamar a Dilmun para sustituir a la anterior Sacerdotisa, mi superiora, y nos detuvo a todos los que servíamos en el templo para interrogarnos. Al no saber nada de mí, Adlai, mi hermano, se puso en contacto con usted para pedir su ayuda.
- ¿Y por qué habría yo de ayudaros si también era yo el objetivo de ese grupo de rebeldes? - Dejé de usar el trato formal con ella, alterado al no entender a dónde iba a parar toda aquella conversación. - Ellos atentaron contra mi vida y casi consiguen su propósito.
- Eso es lo que le han contado. - Objetó. - La versión oficial. Pero la realidad era que usted había permanecido en Dilmun, bajo el control de su padre, para proteger a sus hermanos. Realmente, los tres pertenecían al movimiento contra el Emperador.
- Espera, espera. ¿De qué hermanos hablas? - No entendía nada de lo que esa mujer me estaba contando. - Yo sólo tengo un hermano, Auri, que atentó contra nuestro padre y contra mí, junto con su amante.
- ¿Tampoco le han dicho la verdad sobre Vitlis? - Parecía estar sorprendida. - Vitlis es también su hermano. Perdón, debería decir “era”, porque parece ser que murió en el estallido, aunque nadie vio su cuerpo, por lo que no hay certeza.
- Pero todo el mundo dice que Auri y él eran amantes. - Protesté.
- Bueno… Lo eran. Vitlis era vuestro amante. - Ella también abandonó los formalismos, para hablarme sobre ese delicado tema. - Luego, supisteis que él también era hijo del Emperador y… después, la historia es bastante confusa. Pero lo cierto es que ellos no volvieron a Dilmun para atentar contra nadie, sino porque la madre de Vitlis estaba en su lecho de muerte. De hecho, murió antes de que él pudiera llegar a verla.
- Pero… ¿cómo sé que me estás diciendo la verdad? - Me lamenté, repentinamente ansioso. - No recuerdo nada. No soy capaz de distinguir la verdad.
- Todo está en tu cabeza, Samael. Puede venir a ti de diferentes formas. A través de sueños, de sensaciones… Quizá, si te expones de nuevo a la fuente que provocó tu amnesia…
- El cristal azul. - Respondí, más para mí mismo que para ella. - Es cierto que no he estado cerca de ese mineral.
- Toma. - Vi que la mujer se llevaba las manos al cuello y retiraba, por encima de su cabeza, un colgante de brillante color azul. - No es mucha cantidad, por lo que es posible que no produzca ningún efecto, pero a lo mejor te ayuda concentrarte en algo.
Cogí de su mano el colgante que me ofrecía, que era un pequeño cristal sujeto a un cordel marrón bastante corriente. Sentí el tacto frío del mineral y una corriente de electricidad estática erizó todo mi cuerpo, pero no hubo ningún efecto más allá de eso.
- Puede que ahora tengas muchas dudas y que te cuestiones todo lo que te han contado y también lo que te he contado yo, pero tal vez desees saber una cosa más. - La mujer me miró fijamente, tal vez analizando mi reacción ante lo que me iba a decir. - Sé dónde está tu hermano Auri.




CAPÍTULO 16

MILENIOS

“Y me dicen: «Es preciso que profetices de nuevo sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reinos».”

 
Apocalipsis 10:11
VITLIS
 
¿Cómo pudo haberse tergiversado tanto la historia? ¿En qué momento habíamos pasado de ser unas víctimas más del Emperador a convertirnos en el mismísimo foco del mal? Habían pasado años, décadas, siglos. Los antiguos dioses habían muerto y, de alguna forma cruelmente irónica, los habitantes de aquel planeta habían pasado a adorar, como a su dios, al mismo ser que había condenado a los primeros pobladores. ¿Si había sido él el origen de la vida humana en la Tierra? Ciertamente sí: colonizando un planeta paradisíaco y perfecto mediante presos y esclavos y, posteriormente, aislándolos del resto del Imperio, como castigo por su insurrección.
Cuando los primeros humanos fueron muriendo, dejaron en herencia a sus descendientes sus respectivas historias y fue ganando terreno el rencor y el resentimiento por el abandono que habían sufrido del resto del Imperio. También se instaló una envidia insana hacia aquellos de nosotros que habíamos llegado de Dilmun con el don de la inmortalidad y el temor hacia las consecuencias de intentar transmitir ese don a los mortales. Con el paso del tiempo y tras muchos fracasos, nuestros pequeños engendros comenzaron a ser vistos como monstruos y a nosotros se nos equiparó con los antiguos utukku[xiii] malévolos.
Después de marcharnos de Uruk, cuando esta ciudad comenzaba a decaer como centro de poder en la región, iniciamos un largo peregrinaje por los diferentes asentamientos, alejándonos cada vez más del que había sido nuestro primer hogar en la tierra. A pesar de haber perdido a muchos amigos, arrebatados por la ineludible muerte, de las penalidades de la dura vida en el planeta y de los altibajos en la salud de Ciro y su dependencia de nuestra sangre, los tres éramos considerablemente felices. Disfrutábamos de la belleza de los parajes que visitábamos, conocíamos a gente sorprendente y hacíamos nuevos amigos. Y nos amábamos; en un primer momento, de forma abierta y públicamente, pero, conforme cambiaron la moral y las normas sociales, de forma clandestina.
La población del planeta fue creciendo y llegó el momento en que los “ángeles caídos” – como habían llegado a conocerse a los primeros moradores del planeta procedentes de Dilmun – éramos apenas una minoría, temida y odiada, que debíamos permanecer en la sombra. Y, desde la sombra, pudimos ver como la humanidad evolucionaba y volvía a cometer los mismos errores que ya se habían cometido antes. Y tuvimos que observar, inmóviles e impotentes, como la humanidad se autodestruía lentamente y destruía el idílico planeta que nos había alojado. Aunque no totalmente inmóviles, ya que muchos de nosotros intentamos evitar la aniquilación en muchas ocasiones. Participamos en guerras que nos eran ajenas, procurando proteger a los más inocentes; intentamos intervenir en crisis políticas que hubieran acelerado la desolación y el exterminio; incluso, pusimos nuestros conocimientos a disposición de una ciencia que avanzaba torpemente y a ciegas.
Aunque no puedo decir que todos los nuestros se dedicaran a hacer el bien, compensando la culpabilidad que sentíamos por sobrevivir a tanta devastación. Algunos de esos ángeles caídos terminaron de caer definitivamente en el lado más oscuro de la humanidad e hicieron honor al calificativo de monstruos con el que se nos había bautizado.
Fue inevitable que todos esos siglos vividos acabara por dejar mella en nuestras almas, de la misma forma en que no pudimos evitar que también dejara cicatrices en nuestra relación. A pesar de que amaba a Ciro y a Parlan por lo que eran y por todo lo que me habían dado, mis fantasmas no habían dejado de acecharme a lo largo del tiempo. Las pesadillas del principio habían dado paso a sueños vívidos, en los que compartía momentos con mis antiguos amantes. Se sentía tan real que dolía, sobre todo al despertar y ver que había sido un sueño. Y dolía doblemente cuando miraba a mis actuales amantes y sentía que, de alguna forma, estaba traicionando a unos y otros. Por mucho tiempo que pasara, yo no era capaz de deshacerme de aquellos recuerdos, de olvidar a Samael y a Auri.
Todos los humanos maduramos con el tiempo. El cúmulo de experiencias y la sabiduría que otorgan los numerosos errores cambian a las personas. Yo sentía que había cambiado también. Sin embargo, era como si algún tipo de glaciación emocional fuera congelando lentamente mis emociones. Mientras mi cuerpo se volvía más y más fuerte con el paso de los siglos, mi corazón también se endurecía. Sentía que esa dulzura e ingenuidad infantiles, que un día había seducido a mis amantes, había quedado olvidada en algún recodo del largo camino.
No puedo recordar exactamente qué época era cuando me sobrevino la primera visión nítida de uno de mis hermanos. De forma diferente a las veces anteriores, aquello no era un sueño. Yo estaba despierto y en mitad de alguna actividad, que abandoné, de súbito, cuando se emborronó todo mi entorno y apareció ante mí la imagen de Auri. Estaba caminando por un campo cubierto de verde hierba y adornado por florecillas silvestres de diferentes colores. Era un paisaje hermoso y el clima debía ser cálido, puesto que Auri llevaba su moreno torso desnudo. Yo mismo sentí la calidez de aquel bucólico lugar. Auri estaba de espaldas y me disponía a llamarlo, cuando otra figura apareció corriendo tras él. El muchacho, alto y delgado y con una piel oscura de aspecto aterciopelado, vestía únicamente una especie de paño atado a la cintura. Ese lindo chico se aproximó a Auri y se abrazó a él por la espalda. Cuando Auri se giró, para situarse de frente a su acompañante, lucía una sonrisa que había sido sobradamente conocida por mí. En otro tiempo, esa sonrisa y ese gesto de profundo amor me habían pertenecido en exclusiva. Por supuesto, me dolió no ser el receptor de esas atenciones, pero ver la felicidad en el rostro de mi hermano me arrancó a mí mismo una sonrisa. Si había alguien en todo el universo que mereciera ser feliz, ese era Auri. El protector, atento y valeroso Auri; que había apoyado siempre e incondicionalmente a Samael; que lo había arriesgado todo por mí. Sabía que, si hubiera estado en sus manos, habría venido a buscarme, y, si no lo había hecho, debía tener sobrados motivos. Guardé silencio ante la felicidad compartida por aquellos dos hombres y, lentamente, esa imagen se difuminó, dando paso de nuevo a la realidad.
Pasó tiempo antes de que volviera a tener otra de aquellas alucinaciones. Soñaba con mis hermanos, sobre todo, con Samael postrado en una cama, inconsciente, pero no tenía capacidad en mis sueños de interactuar con ellos. Sin embargo, un día cualquiera, en el que me sobrevino una migraña brutal y una ceguera repentina, volví a ver esa imagen de mi hermano mayor tendido sobre unas blancas sábanas. Me acerqué al lecho en el que, aparentemente, dormía plácidamente. Podía escuchar el sonido suave de su respiración y contemplar su bello y digno rostro dormido. Aquello no podía ser real; tenía que ser una alucinación fruto de mis remordimientos. Samael estaba muerto, al menos, eso era lo que me había comunicado el Emperador. ¿Sería posible que me hubiera mentido? No iba a ser la primera vez que nuestro padre hacía uso de esas artimañas para mantenernos separados.
Posé mi mano sobre su mejilla y Samael se agitó en su sueño, sin llegar a despertar. Acaricié su cara y su cabello, desparramado sobre la almohada, y, cuando estaba alejando mi mano, sus labios se movieron para murmurar mi nombre. “Vitlis”, repetía con un hilo de voz apenas audible. No pude resistirme a inclinarme sobre él y depositar un beso en sus labios temblorosos. La visión se extinguió y el dolor de cabeza me persiguió durante días.
A partir de entonces, comencé a tener visiones de forma más o menos constante. A diferencia de los sueños, en los que yo era un mero espectador de lo que sucedía en ellos, en las visiones yo era un actor, con cierta capacidad de decisión. Pero no todas eran referentes a mis hermanos, sino que aparecían en ellas otras personas de mi pasado o de mi presente, algunas, incluso, totalmente desconocidas para mí. Incluso, en uno de aquellos espejismos, llegué a ver a mi yo de niño. Estaba jugando en el jardín de la pequeña casita que era nuestro hogar, con las manos metidas en el fango, moldeando figuritas de barro. Ese antiguo yo me miró, con sus ojitos verdes abiertos de par en par.
- Ilu, ¿quién eres? - Me interrogó con su aguda vocecita.
- Ilu. Puedes llamarme Vit.
- Jejeje. Mi mamá también me llama así. - Su voz risueña me encogió el corazón.
- Tu mamá debe quererte mucho.
- Mi mamá es la mejor. - Recordé el amor que yo había sentido por mi madre y el dolor que me provocó su muerte. - No te he visto nunca en el pueblo.
- Yo… Vengo de muy lejos. - Su cambio repentino de tema me sacó de mi ensoñación.
- Yo, cuando sea mayor, también viajaré por todo el Imperio. En una de esas naves que vuelan muy muy lejos. - Mientras me narraba sus sueños infantiles, gesticulaba con sus manos, imitando el vuelo de una nave espacial.
- Lo harás, Vitlis. - Le aseguré, al tiempo que enredaba mis dedos en esos bucles morenos, que habían sido los míos. - Te prometo que lo harás.
Con esa promesa, la ilusión se esfumó y, de forma instantánea, en mi mente se generó un recuerdo infantil de la visita fugaz de un desconocido en mi antiguo hogar. Fue entonces cuando comprendí el más importante de los efectos que producía en mí el cristal azul, un efecto que ya había experimentado en mis primeros contactos con el mineral y que, ahora, se había quedado permanentemente ligado a mi ADN. Recordé la profecía que había obsesionado al Emperador; aquella que hablaba de uno de sus hijos controlando el espacio y el tiempo. Aunque no podía controlarlo, parecía que mi consciencia era capaz de viajar a través del universo hacia cualquier punto y época. Y no parecía que nadie, más que yo, tuviese ese tipo de poder.
Y si eso era así, ¿significaba ello que la alucinación que había creído tener sobre Samael era lo que había visto mi consciencia en su viaje astral? ¿Era cierto, entonces, que Samael seguía con vida? En mi visión, él estaba postrado en una cama, pero seguía respirando, lo que significaba que aún había esperanza.
Mientras recuperaba algo de la ilusión perdida, el tiempo seguía transcurriendo de forma vertiginosa. Pensé que, simplemente, debía dedicarme a vivir hasta que llegara el momento en que me reencontraría con mis hermanos. Porque volvía a tener la plena confianza en que ellos encontrarían la forma de llegar a mí. Y, al fin y al cabo, tenía toda la eternidad para esperarlos.
No fue hasta 1916, en mitad de la llamada Gran Guerra en Europa, cuando pude, finalmente, entrar en contacto con Samael. Por aquel entonces, vivíamos en Rumanía en el momento en que este país declaró la guerra a Austria-Hungría y, a pesar de mis intentos de desplazarnos a algún país lejano al conflicto bélico, Parlan y Ciro me convencieron de nuestro deber de ayudar a los siempre perjudicados en una guerra. Fue por ello que nos alistamos en el equipo médico del ejército rumano, al mismo tiempo que hacíamos tareas de auxilio de la población civil más miserable.
Estábamos en un hospital de campaña, atendiendo a los soldados que caían enfermos por las inhumanas condiciones de vida en las trincheras, y habíamos acabado de repartir la comida en uno de los pabellones. Sentí, de repente, las mismas sensaciones que en ocasiones anteriores; el aturdimiento, la neblina, el silencio. Y en medio de esas tinieblas, la imagen nítida de mi hermano.
- Samael. - Pronuncié, conmocionado de verlo vivo y consciente.
- Vitlis. ¿Eres real?
- Claro que lo soy. - No pude impedir que mis ojos se humedecieran. - Creía que estabas muerto.
Me aproximé a él, lentamente, temeroso de romper el hechizo que lo había traído frente a mí.
- Lo siento, Vitlis. - Samael me abrazó fuertemente contra él. - Siento haberte olvidado.
Samael comenzó a llorar, mientras me cubría con sus brazos, sin que yo pudiera entender por qué se disculpaba. Yo había sido el causante de todo, por lo que era yo el que tenía que suplicar su perdón. Mis hermanos casi habían muerto por aquello que yo provoqué, fuese lo que fuese.
- ¿Samael? - Me dolía verlo llorar.
- ¿Dónde estás, Vitlis? - Consiguió preguntar, una vez que cesaron sus lágrimas.
- Estoy en Irkala. Nos enviaron aquí a todos los insurgentes que estábamos en Dilmun y nos abandonaron en el planeta sin posibilidad de viajar de vuelta. ¿Vendréis a buscarme?
- Iré a por ti, Vitlis. Encontraré a Auri y, juntos, iremos a por ti.
Había esperado tanto tiempo esa promesa que no parecía real, menos aún cuando la imagen de Samael se esfumó con la bruma que la había traído. Al volver a la realidad, me encontré con la mirada preocupada de mis compañeros del hospital, aunque cualquier burda excusa serviría para justificar mi momentánea ausencia. Eran tiempos difíciles, en los que pocos podían decir que estaban en su sano juicio. Si bien, con anterioridad, había hablado de mis visiones a Parlan y a Ciro, en aquella ocasión, me lo guardé para mí mismo. Suponía que tener la certeza de que Samael y Auri seguían con vida y estaban dispuestos a reencontrarse conmigo podría despertar los recelos de mis actuales amantes. Aunque llevábamos juntos durante siglos y habíamos atravesado todas las fases habidas y por haber en una relación tan peculiar como la nuestra, lo cierto es que, en ningún momento, había visto decaer el amor que ambos sentían hacia mí. Y me preocupaba que llegara el momento y tuviera que elegir entre quedarme con ellos o partir de allí junto con mis hermanos. Sabía cuál sería la decisión y también sabía el dolor inevitable que finalmente causaría.
Con el tiempo, dejé de preocuparme por ello, ya que no volví a tener contacto con Samael. Tuve alguna visión de Auri: sentí su dolor por la pérdida de su compañero; sentí la ira y la desesperación; y sentí sus esperanzas renovadas al saber que Samael había despertado de su letargo. Pero, en ningún momento, pude hablar con él. Poco a poco, fui perdiendo la esperanza de que el reencuentro fuera a tener lugar alguna vez. Incluso comencé a pensar que todo lo que había experimentado – mis sueños, mis visiones – eran el fruto de mi mente perturbada. Definitivamente, el cristal azul no me había concedido únicamente la inmortalidad; también había afectado a mi psique, haciéndome ver cosas que no existían. La amargura fue apoderándose de mí, hasta el punto en que comencé a volcar mi frustración sobre Ciro y Parlan. Asustado de llegar a hacerles un daño irreparable, cogí distancia y desaparecí de sus vidas.
La segunda Gran Guerra sobrevino estando yo en Sudáfrica. La guerra produjo cambios profundos en la economía y la sociedad sudafricanas, puesto que las manufacturas crecieron enormemente para satisfacer las demandas de la guerra, lo que provocó, a su vez, que la urbanización creciera rápidamente, doblándose el número de habitantes de las ciudades. Me vi involucrado en la lucha de los derechos de los negros, frente unos poderes que pretendían la separación de razas para evitar la pérdida de poder de los blancos.
Supe que Parlan y Ciro habían permanecido en Europa durante la guerra y habían visto lo peor del ser humano. En una de las cartas que Ciro consiguió hacerme llegar, pude leer la desolación que había dejado todo el horror contemplado en su alma pura.
“Mi amado Vitlis.
Hace poco tiempo que esta maldita guerra llegó a su fin y todo el mundo está reconstruyéndose, seguramente para volver a destruirse en breve. Cuando, en mi tierna infancia, vi asesinar a mi padre y me arrebataron del lado de mi madre, o cuando finalmente me enviaron a una prisión tras otra, creí que era el peor destino que podían darle a un ser humano. Sin embargo, lo que he visto en los últimos tiempos, lo que un hombre puede llegar a hacerle a otro, me ha hecho perder la esperanza en la humanidad.
Espero que tú, allá donde estés, hayas podido vencer a los fantasmas que te persiguen. Aunque puedo adivinar que no hay nada en este planeta que pueda llenar ese vacío que tiene tu corazón al estar lejos de tus hermanos. Alguna vez aspiré a ser yo el que ocupara ese lugar y pensé que, si me esforzaba un poco más, si te dedicaba cada minuto de mi vida, si te entregaba todo de mí, llegaría, al menos, a mitigar un poco ese dolor que sentías. Lamento no haber sido suficiente.
A pesar de ello, tengo el atrevimiento de darte las gracias, Vitlis, por haber permitido que pasase tantísimos años a tu lado; por haberte dejado amar por mí y haber tolerado mi compañía. También tengo que agradecerte el haber puesto a Parlan en mi vida, pues, si no fuera por él, no habría nada en este mundo que me hiciera seguir atado a la vida. Y, sabes bien que, a diferencia de vosotros dos, yo sí puedo ponerle fin a todo. Me bastaría dejar de beber la sangre de Parlan para ir apagándome poco a poco hasta morir.
No digo estas cosas para hacerte sentir culpable o forzarte a regresar a nuestro lado. Ambos, Parlan y yo, sabemos cual es nuestro lugar y únicamente te acogeríamos en nuestras vidas si tú volvieras a  nosotros voluntariamente. Si algún día se te hace insoportable la soledad en la que te fuerzas a aislarte, siempre estaremos ahí para ti.
Parlan es más orgulloso que yo, o tal vez más prudente, y seguramente no te escriba contándote lo que siente, pero sé que también él te echa muchísimo de menos. Espero que, al menos, te acuerdes de vez en cuando de nosotros.
Ciro.”
No sé si fue, como había dicho Ciro, el peso de mi soledad autoimpuesta, o la añoranza que verdaderamente sentía por ellos, o tal vez saber que los dos estaban sufriendo por mi ausencia, pero, después de esa carta, volví a Europa en su búsqueda. Recobramos, por un tiempo, la dicha de compartir nuestras vidas y, por ese tiempo, amé a aquellos hombres con una intensidad casi febril. Nos dedicamos a viajar por todos los países en que los humanos habían estructurado el planeta y disfrutamos de los placeres de la carne hasta saciarnos. Tal vez fuera la permanencia en grandes ciudades, rodeados de miles de personas que me transmitían, a través de mi “don” – o podría decir “maldición” – toda la vorágine de sus emociones; o tal vez por la vida desordenada y disoluta que habíamos adoptado en los últimos tiempos; o quizá el peso de la culpabilidad, aún después de milenios, aplastando mi alma. Pero, al cabo de unos años, me sumergí en un estado de alteración mental verdaderamente lamentable. Después de algunos incidentes desafortunados, las autoridades italianas pretendieron internarme en un sanatorio para enfermos mentales. Las influencias de antiguas amistades mediaron para conseguir que me sacaran de aquel pozo de infortunio humano y me llevaran a un lugar tranquilo y aislado.




CAPÍTULO 17

RESCATE

“Después de esto, miré y vi una puerta abierta en el cielo; y aquella primera voz, como de trompeta, que oí hablando conmigo, decía: «Sube aquí y te mostraré lo que tiene que suceder después de esto».”

 
Apocalipsis 4:1
AURI
 
Bajo un aspecto de esclavo callado y sumiso, Akki había resultado ser un pilluelo inteligente. No sólo había descubierto mis planes de huir de mi prisión, sino que, rápidamente, se apuntó a los planes de huida y aportó datos de gran utilidad. Según nos contó a mi madre y a mí, uno de los soldados que estaba viniendo últimamente a este planeta, para reponer suministros, era un antiguo conocido de Samael. No es que el chiquillo lo conociera ni tampoco a mi hermano, pero había tenido lugar una de esas casualidades excepcionales de la vida y habían coincidido en el mismo lugar algún tiempo atrás.
Resultaba que Akki había sido entregado al Templo Eengurra, como siervo del templo y esclavo sexual, en servicio a la diosa  Ishtar. Y fue allí donde escuchó una conversación privada entre una de las prostitutas sagradas del templo y un soldado llamado Adlai. Según pudo deducir de su charla, ellos dos eran hermanos y el soldado había ido a visitarla y asegurarse de que ella estaba bien. Tuvieron una conversación informal sobre cosas triviales, pero, en un momento de la conversación, pasaron a hablar de los príncipes y de todo lo que había sucedido en el Imperio. Desde su escondite, Akki descubrió que el soldado había recurrido, tiempo atrás, a Samael para pedirle que ayudara a su hermana, que había sido apresada, junto a todos los sirvientes del templo de An en Erech, por algún asunto que había ocurrido en Dilmun. Shulpaea, que así se llamaba la mujer, le pedía a su hermano que fuera cauto, para que nadie descubriera que había estado involucrado con el grupo insurgente, y éste le aseguraba que nadie, salvo Samael, ahora sin memoria, conocía de esa alianza.
- Cuando los soldados me trajeron aquí, reconocí a ese soldado. - Nos explicaba Akki. - Es el soldado rubio que ha venido todas las veces desde que estoy aquí, el de los rizos.
Recordé al soldado que me decía, ciertamente un apuesto joven que no pasaba inadvertido, a pesar de su semblante serio y discreto.
- Antiguamente, el equipo que venía periódicamente iba cambiando más a menudo. - Les confié. - No entiendo por qué ahora repiten los mismos soldados.
- El Emperador se ha cegado en su propio poder. Se cree invencible y esa prepotencia le hace bajar la guardia. - Era mi madre la que hablaba, la esposa de ese tirano en el que se había convertido mi padre. - Por eso me ha dejado venir aquí y por eso mismo está dejando de tener ciertas precauciones. Nos considera a todos meros títeres en su gran obra.
- Pues esa soberbia será su fin. - Prometí, más para mí mismo que para ellos.
Desde ese día, comenzamos a trazar un plan. A mí, me parecía demasiado peligroso para mi madre que ella estuviera allí durante mi huida, por lo que le pedí que se marchara de vuelta a Dilmun. Sin embargo, ella fue inflexible en su decisión de permanecer en aquel planeta conmigo. Alegó que no era una anciana inútil y que ella también podría colaborar en mi plan de fuga, aunque fuera mediante el despiste de los soldados. El primer paso era entrar en contacto con Adlai, el soldado que podía ser nuestro aliado, pero los soldados nunca entablaban conversación con ninguno de nosotros, sino que se limitaban a descargar las provisiones en el almacén y vigilar la zona, manteniendo siempre una distancia prudencial. El único con el que sí teníamos relación era el médico y, a pesar de que había conseguido, a lo largo de los años, tener con él un cierto grado de confianza, no creía que fuera a traicionar al Emperador. Descartado, pues, utilizar al médico, debíamos decidir cómo llevar nuestro mensaje al soldado.
Una vez más, Akki nos sorprendió cuando, en la siguiente visita del equipo, consiguió estar en el lugar adecuado para tropezar con el rubio soldado. No supimos, hasta después de que abandonaran el planeta, que, en ese tropiezo, nuestro criado atrevido había deslizado una nota al soldado. Si había sido demasiado arriesgado y podría haberse visto expuesto, es algo que no llegamos a analizar, deseosos de contar con un aliado en el exterior.
Sabíamos que deberíamos esperar un ciclo más hasta que los soldados volvieran con más provisiones, por lo que decidimos comenzar a prepararnos para no morir de la impaciencia. Yo, aunque había ejercitado mi cuerpo regularmente durante todo el tiempo que llevaba viviendo allí, hacía mucho tiempo que no tenía un entrenamiento militar, por lo que todos mis conocimientos y técnicas estaban algo oxidados. Aprovechando mi intención de volver a entrenar tácticas de lucha y manejo de armas, decidí enseñar a Akki lo que me diera tiempo hasta el momento indicado para actuar.
A pesar de ser bajito y delgado, Akki era extraordinariamente ágil y rápido, por lo que le enseñé a utilizar eso en su beneficio en el caso, de un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. En cuanto al uso de armas, allí no contábamos con más arma que alguna rama o alguna piedra que arrojar. Fabriqué, pues, dos sólidos garrotes con la madera de un árbol y nos dedicamos a entrenar su uso uno contra el otro. Yo estaba bastante satisfecho del rendimiento del muchacho, aunque sabía que poco podría hacer frente a un militar instruido. Si, además, contábamos con que esos militares eran Anše-ka, como él los había llamado, estaba más que perdido en una posible confrontación.
No hubo ocasión para poner a prueba las nuevas habilidades adquiridas por mi sirviente. Semanas antes de que tocase la visita del equipo de aprovisionamiento, en mitad de la noche, escuché unos ruidos procedentes de la entrada del módulo. Apenas salía por la puerta de mi dormitorio, cuando un hombre con la cara cubierta me apuntó con un arma. Mirando por encima del hombro de aquel sujeto, vi que mi madre y mi sirviente se encontraban congelados frente a las armas de fuego de otro grupo de hombres.
- Muévete y ponte junto a ellos. - Me ordenó el enmascarado, indicándome con un movimiento de su arma.
Lo obedecí y, pronto, nos habían amarrado las manos a la espalda y nos estaban empujando hacia el exterior del módulo. Todos mis intentos de protestar o de averiguar quienes eran esos hombres fueron acallados severamente, por lo que, por la seguridad de mi madre y del jovencito Akki, obedecí dócilmente a aquellos hombres, que nos condujeron en sigiloso silencio hasta una nave. Ninguno de nosotros tres nos habíamos percatado de que un aparato hubiera aterrizado en mitad de la noche, pero allí estaba esa pequeña nave, bajo un emblema desconocido para mí, de la misma forma que también era ignorado por mí el idioma en el que se comunicaban.
Podría haber opuesto resistencia. Mi condición de exmilitar y mi fortaleza física inquebrantable desde que me había convertido en un ser presuntamente inmortal me habrían permitido ofrecer una aceptable oposición. Sin embargo, yo no estaba solo y, además, esos hombres se estaban encargando de hacer realidad, por ellos mismos, mi deseo de salir de aquel planeta.
Apiñados dentro de la pequeña bodega de aquella nave, con los desconocidos que nos habían secuestrado – aunque a mí me venía a la mente más bien la palabra liberación – no podíamos saber cuál era el lugar hacia el que nos dirigíamos. Por ello, simplemente, me senté junto a mi madre, dispuesto a tranquilizarla y a esperar, pacientemente, que la nave llegara a su destino. Para mi sorpresa, mi madre se encontraba mucho más tranquila y entera de lo que habría esperado, dadas las circunstancias.
El viaje fue más rápido de lo que había supuesto que sería. En un momento dado, esos sujetos nos amarraron con unas fuertes correas a los asientos en los que nos habían colocado y procedieron a hacer lo propio con ellos mismos. Al poco, sentimos la conocida sensación vertiginosa que se experimentaba cuando en la nave entraba a funcionar el motor de curvatura y se producía el salto espacial. Sin embargo, en aquella ocasión, la sensación fue más fuerte y duradera. Sin nosotros esperarlo, el piloto pareció perder el control sobre la nave y ésta comenzó a girar y a desplazarse de forma errática, rebotando en algún tipo de materia flexible que parecía propulsarla a mayor velocidad. Finalmente, una fuerza exterior impulsó a la nave a gran velocidad hasta que comenzó a ralentizarse poco a poco, hasta flotar de forma suave en el espacio. Jamás había experimentado nada parecido en ninguna de las naves conocidas en el Imperio y habría tratado de hacer averiguaciones sobre estos aspectos técnicos, si no hubiera tenido que preocuparme por el estado de mi madre y del chiquillo que nos acompañaba. Ella únicamente estaba algo mareada y se quejaba de las ásperas correas que se habían clavado en su piel a causa de las sacudidas, pero me horroricé al ver al joven Akki inconsciente y con su cabeza colgando hacia adelante en su asiento. Me sentí aliviado al ver que aquellas personas que nos habían sacado del planeta a la fuerza no eran unos completos bárbaros. Rápidamente, se ocuparon del muchacho, comprobando sus constantes y reanimándolo al cabo de pocos minutos.
A partir de ahí, el viaje fue tranquilo y sin más incidentes, hasta que sentimos el momento del aterrizaje de la nave y vimos a los tripulantes ponerse en marcha. Sin muchos miramientos, nos arrastraron hacia el exterior del vehículo espacial y nos encontramos con una panorámica que nos dejó clavados en el suelo de aquel desconocido planeta. Un cielo violeta se reflejaba sobre la blanca superficie que constituía una mullida capa de nieve que cubría las lejanas montañas y todos los parajes que rodeaban la pista de aterrizaje. El aire frío hirió nuestra piel descubierta, vestidos como estábamos con los ligeros ropajes que usábamos en el cálido planeta del que veníamos. Gracias a los dioses, esas personas nos introdujeron en un vehículo terrestre cálidamente climatizado. El vehículo se dirigió hacia las montañas y se introdujo en un largo túnel que, finalmente, se abrió a un espacio diáfano, iluminado artificialmente. Desde ese lugar, a través de corredores asépticos y puertas de seguridad, llegamos a una sala más cálida y confortable. Allí, una moqueta aislaba del frío suelo y unos mullidos asientos tentaban a nuestros cuerpos cansados.
Los individuos que nos habían conducido hasta allí salieron de la sala, dejándonos solos en su interior, aunque, de inmediato, entraron otros dos sujetos, que nos ofrecieron unas mantas para cubrirnos y una bebida caliente para templar por dentro nuestros cuerpos. Además de sus vestidos de colores vibrantes, resaltaba su tez blanca y los ojos rasgados de un negro profundo. Ninguno parecía hablar nuestro idioma, ni ninguno de los idiomas con los que intenté comunicarme con ellos, por lo que no tuvimos más opción que aceptar su amable recibimiento y esperar que viviera alguien con quien poder comunicarnos.
Me aseguré de que mi madre estuviera cómoda, cubierta con una de esas mantas confeccionadas con alguna especie de lana, y le acerqué un tazón del humeante líquido que nos habían proporcionado. Me disponía a dar cuenta de mi propia bebida, cuando la puerta de la estancia se abrió y aparecieron dos hombres con facciones similares a los últimos que que habían estado. Uno de ellos, un joven de constitución atlética y rasgos delicadamente exóticos, se adelantó al otro.
- ¡Ilu! Bienvenidos a nuestro planeta. Quiero que me disculpen por las rudas maneras del equipo que les trajo hasta aquí. - El joven hablaba un correcto dilmuniano, adornado con un marcado acento extranjero.
- ¿Wu? - Exclamó mi madre, levantándose del asiento en el que reposaba.
- ¿Majestad? - El joven hizo una inclinación frente a mi madre, ante mi atónita mirada.
- Madre, ¿conoces a este hombre?
- Él era uno de los guardias que tu padre designó para custodiar a tu hermano y a Sía. - Comenzó a explicarme mi madre. - Él y Sía…
- Nosotros nos enamoramos. - Interrumpió el joven desconocido. - Y Samael me pidió que la pusiera a salvo.
- ¿Sía está también en este planeta? - En ese momento, caí en la cuenta de que no había sabido nada de la esposa de mi hermano desde que me habían desterrado a aquel planeta solitario. - ¿Está bien?
- Sí. Ella está muy bien. - Confirmó el hombre. - ¿Así que tú eres el príncipe Auri? - Antes de que pudiera responder, él prosiguió con las formalidades. - Majestad, Alteza, les presento a mi sobrino Jian.
Una vez hechas las presentaciones, Wu y su sobrino tomaron asiento frente a nosotros y nos dieron una explicación a la operación realizada para sacarnos del planeta prisión. Según contó Wu, en el momento del estallido, aún estaban en Dilmun, disponiéndose a despegar en una nave de camino a Gūdān, que era el nombre el planeta en el que nos hallábamos. Ese era el motivo de que el hombre con el que estábamos hablando tuviera el aspecto de un hombre joven. En aquella nave, junto con Sía y Wu, también estaban Mai, la hermana de Vitlis, y  Shara, la dama de compañía de Sía. Ellas también estaban en el planeta, escondidas durante todos esos años del alcance del Emperador y con la lozanía de cuando partieron. Pero, mientras el resto de colonias era sometido por el invencible ejército del Emperador, Gūdān había permanecido prudentemente ajeno a los conflictos por el poder. La colonia llamada Dikla, establecida en ese gélido planeta, no constituía una población considerable para el Imperio y el planeta no poseía materia prima ni fuentes de energía codiciadas por el Emperador. Así, pues, había permanecido en un discreto último lugar en las luchas imperiales y, prácticamente, olvidado por los más poderosos. Wu nos contó que los primeros años habían permanecido ocultos, llevando una vida tranquila en el campo, bajo la protección de la familia del chico.
- No entiendo cómo el Emperador no os ha conseguido encontrar, con todos los medios de los que dispone. - Expresé mi duda en voz alta.
- Bueno. Realmente, no éramos una amenaza para él. - Explicó el exsoldado. - Y, en aquel momento, tenía otras cosas de las que preocuparse. Y luego, cuando comenzó a poner al frente de las colonias a sus lacayos inmortales, pensamos que también a nosotros nos impondría a algún tirano despreciable. Sin embargo, nuestro humilde planeta carece de interés comercial o estratégico. No poseemos nada que pueda codiciar el Emperador y su élite. Tan sólo, envió a supervisar la administración de la colonia a un viejo conocido tuyo, Auri.
- ¿Quién? - Sentí curiosidad.
- ¿Recuerdas al  comandante Xict? - Me preguntó Wu.
Rápidamente, me vino a la memoria aquella misión a la que nos envió nuestro padre a Samael y a mí, cuando recién comenzábamos nuestra relación con Vitlis. Me había dolido separarme del joven criado en aquel momento, pero recuerdo también la emoción que sentí por tener algo de acción, después de tanto entrenamiento. Finalmente, aquella misión había sido una encerrona de mi padre para comprobar el efecto del cristal azul en nosotros. Empujado por una vieja profecía, creía que uno de nosotros le proporcionaría todo el poder y la gloria que creía merecer. Y había terminado por ser el hijo ilegítimo y repudiado por nuestro padre el que le había proporcionado parte de ese poder al que aspiraba. Al menos, le había concedido el don de la inmortalidad y una fuerza y vitalidad sobrehumanas a él y a su ejército.
- Por supuesto que lo recuerdo. - Afirmé. - Él parecía ser de los primeros en experimentar los efectos del cristal azul. ¿Sigue tan joven y fuerte como entonces?
- Lamentablemente, los efectos que sobre él había causado la exposición al mineral se revirtieron cuando el Emperador lo alejó de aquel asteroide formado por gran cantidad de cristal azul.
Wu continuó explicando que el comandante Xint había llegado a Gūdān algo envejecido, después de varias misiones a las que le había enviado el Emperador lejos de aquel asteroide. Su destino en nuestro planeta era como su jubilación y no estaba demasiado contento con la forma de proceder de la élite de la que él había formado parte. Él trajo consigo ciertos conocimientos sobre el cristal azul y algunos secretos que no había compartido con sus colegas del ejército. Un ejemplo era la localización de otro asteroide similar a aquel en el cual nosotros lo habíamos conocido. A través de sus “carreteras secundarias”, el movimiento  Alluhappu había dado con otro asteroide formado en su mayor parte por cristal azul y el comandante había tenido acceso a esa información.
- Mis hermanos estuvieron investigándolo durante un tiempo, hasta que estuvieron convencidos de que se podía confiar en él. - Prosiguió Wu. - De hecho, él fue el que comenzó a instigar la rebelión. En sus años encargado de la prospección en aquel asteroide, había comenzado a investigar, secretamente, los efectos del cristal azul en el cuerpo de las personas. Una vez aquí, consiguió traer a dos de los científicos que habían colaborado con él y, junto a otros de este planeta, formó un grupo de investigación.
- ¿Y descubrieron algo relevante? - Quise saber.
- Oh, sí. Muchas cosas. Pero creo que, para poner narraros todo con tranquilidad, estaríamos más cómodos en mi casa que en estas instalaciones.
- Por cierto, ¿qué es este lugar? - Pregungó Akki, que hasta ese momento se había mantenido al margen de nuestra conversación.
- Estas son las instalaciones que hizo construir el comandante Xict para sus investigaciones. Se construyeron en el interior de la montaña, para mantenerlas ocultas al ejército. - Wu se puso en pie, haciendo que el resto le imitara. - Vayamos ahora a casa, que podáis poneros cómodos y descansar del viaje.
Deshicimos el camino que habíamos hecho al llegar a aquel lugar. Salimos de la sala, envueltos en las mantas para protegernos del frío, y caminamos por los corredores hasta la entrada. En el mismo vehículo en el que habíamos llegado, salimos por el largo túnel hacia el exterior blanco y violeta. El conductor condujo el vehículo hasta llegar a una zona poblada y se detuvo frente a una casa de gran tamaño, aunque de aspecto hogareño. Seguimos a Wu y a Jian al interior de la vivienda, donde nos recibieron unos criados.
- Sía no está ahora mismo en casa. - Nos explicó Wu. - Será mejor que os acomodéis primero y, más tarde, comeremos todos juntos.
Seguimos a los criados hasta las alcobas de invitados, una seguida de la otra – una para mi madre y otra que compartiríamos mi criado y yo -. Mientras tomábamos un baño muy caliente para entrar en calor, los criados habían dispuesto para nosotros unas vestimentas más apropiadas para el clima helado del lugar. Nos volvimos a reunir todos en la estancia de la casa que parecía ser la sala de estar y encontramos a un grupo de personas sentadas sobre la cálida esterilla que cubría todo el suelo.
- ¡Inanna! ¡Auri! - Exclamó una de las mujeres que allí se encontraban, levantándose de un salto para salir a nuestro encuentro.
- ¡Sía! - Mi madre se abrazó a la joven mujer, emocionada por el reencuentro. - Me alegro tanto de que volver a verte.
La ex esposa de mi hermano, tras el efusivo abrazo a mi madre, también me saludó de la misma forma, a pesar de que, en su momento, habíamos tenido nuestras diferencias.
- Sinceramente, no esperaba volver a verte. - Se sinceró Sía.
Pero otra sorpresa nos aguardaba, pues, detrás de Sía, esperaban para saludar la hermana de Vitlis y la que había sido la dama de compañía de la princesa. Una vez reunidos todos en aquel salón, nos contaron la historia de su vida, desde que habían salido de Dilmun, a petición de mi hermano Samael.
- ¿Cómo averiguasteis dónde me tenían? - Pregunté a mis anfitriones.
- En realidad, no lo sabíamos. - Contestó el sobrino de Wu. - Nuestros espías habían descubierto que unas patrullas del ejército imperial vigilaban de forma constante aquel planeta y que un grupo de hombres hacía visitas periódicas en una nave. Pensábamos que allí habría algo muy importante para el Emperador, por lo que decidimos enviar a un equipo para encontrar lo que fuera y traerlo hasta aquí. La sorpresa fue ver que lo que estaba custodiando el Emperador era a su propio hijo.
En algún momento, los sirvientes habían traído unas pequeñas plataformas, que situaron delante de nosotros, y en las que comenzaron a servir nuestra comida. Mientras comíamos, nos pusimos al día de todo lo que había sucedido desde que nos vimos la última vez. Y también comenzamos a trazar un plan.




CAPÍTULO 18

REVELACIONES

“Que el injusto siga cometiendo injusticias y el manchado siga manchándose; que el justo siga practicando la justicia y el santo siga santificándose.”

 
Apocalipsis 22:11
SAMAEL
 
- Siéntate. Tenemos que hablar.
Tras su reunión con la sacerdotisa del Templo, Sharu había regresado al dormitorio en el que nos hospedábamos y me había encontrado sentado en el colchón, con la mirada perdida. De inmediato, había corrido hasta mí para averiguar qué me ocurría. Su rostro demudó al escuchar mi frase sentenciosa. Y ahí estaba; es destello de locura en sus ojos, que ya había vislumbrado la primera vez que lo vi.
- Samael. - Su voz tembló sutilmente. - ¿Qué sucede?
- Me has mentido.
Observé que tomaba asiento junto a mí, a la vez que emitía un denso suspiro.
- ¿Con quién has hablado? ¿Qué te han contado? - Preguntó, intentando eludir la verdad.
- No sigas, Sharu. - Dije con voz tranquila, pero firme. - He recordado algunas cosas y, en algún momento, recuperaré todos mis recuerdos. Sé que me has contado una historia falsa sobre lo que ocurrió.
- No… no es cierto. - Balbuceó tembloroso. - No todo es falso.
- Acepto eso. - Me giré sobre el colchón para enfrentarme a él y lo sujeté de los hombros para que él también se girase. - Ahora voy a hacerte unas preguntas y me vas a responder, con sinceridad.
Apenas asintió con su cabeza, con esa mirada que era mitad feroz, mitad desolada, enloquecida y triste, enigmática como su mismo dueño.
- ¿Era Vitlis mi hermano? - Fui directo a tratar el tema del chico que había visto en mis sueños.
- Medio hermano. - Respondió Sharu, con algo de desgana. - Él es hijo del Emperador y de una criada.
- ¿Él está vivo? - Esa era, realmente, la pregunta más importante de todas las que tenía que hacerle.
- No lo sé. - Al ver mi mirada irritada, insistió. - ¡Es cierto! ¡No lo sé! Yo también quedé inconsciente y, cuando desperté, estaba en una habitación de hospital. No vi a Vitlis, pero tampoco puedo decir que viera su cadáver. Es posible que también sobreviviera.
- La historia que me contaste sobre que ellos dos, Auri y Vitlis, atentaron contra mi vida no es cierta, ¿verdad?
- Bueno… Técnicamente, fue Vitlis quien os sedujo a Auri y a ti y os empujó a esta guerra sin sentido contra vuestro padre. - La forma en que pronunciaba el nombre de Vitlis demostraba el profundo odio que le sentía.
- Sabes que esa guerra no era sin sentido y que no tenía que ver con Vitlis. Ahora mismo, con mis hermanos desaparecidos, el pueblo sigue clamando justicia, sólo que ahora son más débiles y el ejército del Emperador más fuerte.
- Ya hablamos de este tema, Samael. - Me recordó Sharu. - En algún momento, tú serás el Emperador y yo te ayudaré a hacer de tu Imperio un lugar feliz para todos, si es lo que quieres.
- Hablando de ti y de mí, ese es otro tema del que quería hablar. - Sharu frunció sus labios al escucharme y una arruga se le formó en el entrecejo. - Tú me has contado una bonita historia sobre cómo nos conocimos y cómo comenzamos nuestra relación. ¿Qué hay de cierto en todo eso?
- ¡Lo que nosotros tenemos es verdad! - Estalló finalmente, arrojándose sobre mí para abrazarme. - Tú y yo nos amamos, Samael. Nada de lo que te cuenten o de lo que recuerdes puede acabar con esa verdad.
Sujeté sus brazos, que intentaban aferrarse a mi cuello, con fuerza y lo separé de mi cuerpo. Hasta ese momento, había conseguido mantener la calma, pero si Sharu continuaba con sus mentiras, yo también acabaría perdiendo la paciencia.
- ¡Me has mentido! ¡Me has manipulado! ¿Cómo puedo confiar en lo que siento por ti si está basado en tus engaños?
- ¡No tienes más opción! - Sus ojos mirándome con fiereza. - ¡Eres mío!
Volvió a abalanzarse sobre mí, alcanzando mi cuello entres sus brazos y aferrándose a mi pecho. También intentó llegar a mis labios para besarlos, pero lo empujé bruscamente sobre el colchón, donde quedó tendido, su cabello azabache desordenado sobre la blanca colcha, sus labios y sus mejillas enrojecidas por la discusión y sus ojos verdes chispeantes de ira y desesperación. Tengo que reconocer que estaba muy hermoso y esa visión me hizo recordar todos los momentos que habíamos compartido desde que desperté.
- Sharu, no quiero hacerte daño. - Sentía, sinceramente, haberle empujado con tanta brusquedad.
- Te amo, Samael. Siempre te he amado. Desde que me encontraste en el bosque cuando aún era un niño. - La humedad había inundado sus ojos y comenzaba a desbordarse. - Esa es la verdad.
Lo creía. A pesar de todos sus engaños y manipulaciones, podía sentir la veracidad de los sentimientos de Sharu hacia mí. Era un amor enfermizo, que le había empujado a dejar sus escrúpulos atrás para conseguir estar a mi lado. Pero no podía culparlo. Toda aquella historia, todo lo que me habían contado y lo que yo intuía, era una completa locura. Inesperadamente, comencé a sentirme demasiado débil para continuar con aquella discusión. Respiré hondo para intentar calmarme y observé como Sharu estaba temblando sobre la cama y sollozando de forma silenciosa.
- Sharu. - Le dije, con voz triste y cansada.
- No puedes abandonarme. Me lo prometiste. Yo… tú… sólo nos tenemos el uno al otro. Sin mí, el Emperador también se deshará de ti.
Sabía que eso era una amenaza, pero, dicha desde la desesperanza y entre lágrimas, resultaba bastante menos amenazante.
- No te abandonaré. - Concedí. - Y tú tampoco lo harás. Es cierto que me vas a ayudar. A partir de ahora, vas a obedecerme en todo lo que yo te pida. Y no volverás a mentirme. Nunca.
Una pequeña luz se encendió en sus ojos y asintió a mis palabras, todavía entre lágrimas y sollozos.
- Si hablas de esto con el Emperador o sus hombres, si me mientes o me ocultas algo, si vuelvo a descubrir alguna de tus manipulaciones, entonces, me perderás para siempre. - Esa era una amenaza que sí podría cumplir. - Aunque me obliguen a estar físicamente a tu lado o aunque me impongas tu presencia, si vuelves a traicionarme, jamás volverás a tener mi corazón.
Tras dictarle su sentencia, me levanté de esa cama y salí de aquella habitación, dejando a Sharu asimilando mis palabras y mis amenazas. Necesitaba sopesar sus opciones y yo necesitaba alejarme y tratar de conseguir la calma que había perdido. De repente, sentía un enorme dolor de cabeza y busqué otra habitación en la que poder descansar.
Volví a tener otro de mis sueños, más nítido, más intenso, más vívido y realista. Dentro de una gruta de cristal azul, mis hermanos se encontraban enlazados en íntimo abrazo. Al percibir mi presencia, ambos se giraban hacia mí, sus rostros marcados por la sorpresa.
“Despertaste, hermano”. Era la voz de Auri.
“Estás vivo”. Constataba Vitlis.
“Creí que tú habías muerto”. Le decía yo, a su vez, a Vitlis.
“¿Por eso has traicionado mi memoria? ¿Te has unido al Emperador y sus secuaces? Nos has traicionado, Samael.”
Sus palabras se aferraban a mi cuerpo como gigantescas serpientes que quisieran aplastarme, romper cada uno de mis huesos, ahogar cada una de mis réplicas, dejarme sin aliento, enloquecido por el remordimiento. Desperté cubierto de sudor y con la respiración agitada. Supe, en ese momento, con absoluta certeza, que Vitlis seguía con vida en algún rincón del vasto Imperio de mi padre y que tenía que reunirme con mis hermanos para poner fin a esta historia.
Me apresuré a buscar de nuevo a Shulpaea. Según ella me había contado, su hermano había comenzado a trabajar en un equipo encargado de llevar suministros a un pequeño planeta, habitado, únicamente, por Auri y un sirviente por toda compañía. Así, pues, era allí donde el Emperador había decidido recluir a su segundo hijo, en castigo por su rebeldía. Tenía que acordar un encuentro con ese soldado y hacerlo al margen de aquellos hombres fieles al Emperador. Pacté con aquella mujer que ella lo haría llamar a su encuentro, mientras nosotros permanecíamos en aquel lugar. Sólo tenía que conseguir que Sharu retrasase nuestra partida unos días más.
Cuando volví a la habitación que había de compartir con Sharu, esperando encontrarlo en el mismo lugar en que lo había dejado, sólo hallé una habitación desierta. Me sobresalté, temeroso de que mi esposo me hubiese traicionado, a pesar de nuestras promesas, y hubiera procedido a delatarme ante las fuerzas del Imperio. Lo busqué por los edificios que componían el complejo del Templo, hasta hallarlo en la sala de culto, postrado ante el grabado de la estrella de ocho puntas. Mi corazón se encogió al verlo, sumido en una dolorosa plegaria a la diosa del amor y de la guerra, tembloroso y vacilante. Cuando notó mi presencia y se giró hacia mí, pude ver, por las sombras oscuras bajo sus ojos, que había pasado la noche en vela. Sentí su silencioso lamento como una herida desgarradora y quise correr hacia él, para abrazarlo y consolarlo; para decirle que todo iría bien y siempre lo querría, a pesar de sus mentiras. Y me sobrecogió ese sentimiento, tan diferente a aquel frío rechazo que sentí hacia él en aquella celda de Dilmun. Un momento. ¿Eso había sido un recuerdo?
Me concentré y vi, con total nitidez, el rostro bello de Sharu con una mirada acechante sobre mí, su sonrisa cínica y su escasa contención al confesarme sus deseos. Había sido la noche anterior a que los soldados me condujeran hasta aquella gruta que había mandado construir mi padre, en la que éste último me esperaba junto a su nuevo Sumo Sacerdote. También recordé el momento en el que apareció Vitlis y, detrás de él, Auri y se produjo ese estallido que me dejó sin conciencia y sin memoria. Esos recuerdos me hicieron sentir mejor, al corroborar que todo había sido un extraño y desafortunado accidente y que mis hermanos no habían atentado contra mi vida.
Ante esas nuevas certezas, no pude, no obstante, sentir el odio que debería haber sentido hacia mi recién estrenado esposo. Podía ver su locura; podía ver sus artimañas y sus oscuros secretos; pero también veía ese amor desesperado y esa vulnerabilidad que solamente a mí había mostrado. No me arrojé a él para darle consuelo. Tampoco lo hice para golpearle y reprocharle su falta de sinceridad. Simplemente, me acerqué lentamente a él, ante su expectante mirada y le ayudé a levantarse del frío suelo en el que se hallaba postrado.
- Sharu. Necesito que hagas algo por mí. - Le dije, mirándole a sus ojos cansados. - Pero primero necesitas comer algo y descansar.
Lo arrastré hasta nuestra habitación y, mientras unos sirvientes nos preparaban un abundante desayuno, yo preparé un baño para mi esposo. Mientras estaba sumergido en el agua caliente, le expliqué lo que necesitaba de él, a lo cual accedió dócilmente, dejando que fuera yo el que, a partir de entonces, tomara las riendas de aquella relación.
Sharu hizo lo que le había pedido y, bajo la excusa de estar supervisando la incorporación de nuevo personal en el que había sido su antiguo templo, retrasó nuestra partida hacia Dilmun, sin despertar sospechas. Esos días de espera estuvieron marcados por la tensión dentro de nuestro matrimonio. Supuse que Sharu deseaba complacerme, pero temía que, si me ayudaba en mis propósitos, terminaría alejándome de él. Yo, por mi parte, oscilaba entre mis viejos sentimientos, recién recuperados, y la nueva y desconcertante adoración que había empezado a sentir por mi falaz esposo.
- No sé cómo pudo saberlo. - Nos explicaba Adlai a su hermana, a Sharu y a mí.
Nos había descrito la forma en que el sirviente de Auri había tropezado con él, cuando estaba llevando unas cajas al almacén del módulo en el que habitaba Auri, en el planeta que hacía las veces de prisión. Cuando se dispuso a ayudar al muchachito a levantarse, éste le había tendido la mano para sujetarse y había notado como dejaba en la suya un trozo de papel. Discretamente, lo había guardado en su uniforme, a la espera de poder ver lo que era con discreción. Fuera de la mirada de los otros soldados, había descubierto que era una nota de parte del príncipe Auri, en la que solicitaba su ayuda para huir de aquel planeta. Se había deshecho de ella, pero vagamente recordaba que, en esa nota, hacía mención a la petición que el propio Adlai me había hecho mucho tiempo atrás y cómo yo le había brindado mi ayuda. Alegando el “quid pro quo”, solicitaba un favor a cambio del ya concedido.
- El sirviente del que hablas, ¿no es Akki, el esclavo que elegisteis para Auri en este templo? - Preguntó  Shulpaea a su hermano.
- Sí. Creo que así es. ¿Por qué lo preguntas?
- ¡Bribón granuja! - Exclamó la mujer entre risas. - Estoy segura de que escuchó nuestra conversación la última vez que me visitaste. Siempre supe que, bajo ese aspecto cándido e inocente, se escondía una viva inteligencia.
- Estupendo. - Intervine. - Entiendo que el sirviente también está en nuestro bando. Bien. Lo primero es contestar a su misiva y comunicarle nuestro plan de rescate.
De esta forma, comenzamos a preparar un plan para rescatar a mi hermano. Sin embargo, Auri y yo contábamos, únicamente, con la ayuda de un soldado y su hermana Igistu, y de un criado joven e inexperto. Si a ellos añadíamos a mi madre y a mi esposo, ¿qué clase de equipo de rescate era ese? Necesitábamos más aliados y tenía que pensar en la forma de reclutarlos. Mientras reflexionaba en soledad, intentando dar con la fórmula adecuada para el rescate, me adentré en el templo al que habíamos ido de visita en nuestro viaje de novios. Estuve vagando absorto por los enormes corredores formados por columnas, caminando de un altar a otro y me paré justo frente a un altar en el que descansaba una sencilla corona de siete puntas, símbolo del dios An. En cada una de las puntas, la tiara se había decorado con una pequeña piedra azul brillante. Sentí una repentina atracción hacia esa corona, un impulso que me hizo alargar mi mano para acariciar uno de esos cristales, que refulgían a la luz que atravesaba una vidriera con la forma de la estrella de Ishtar. En el momento en que mi dedo hizo contacto con el cristal, todo lo que me rodeaba comenzó a desdibujarse y, ante mis ojos, apareció un escenario irreal. Una densa niebla me impedía ver a mi alrededor y el silencio era tan completo que no escuchaba ni mi propia respiración. Solamente llegaba hasta mí un aroma agradable. Era dulce, embriagador y tremendamente familiar, aunque no pudiera asociar los recuerdos con el olor. De repente, la bruma de mi alrededor desapareció y, ante mis ojos, apareció una figura que ya conocía por mis sueños, pero que no por ello era menos fascinante. Vitlis estaba frente a mí, sobrecogedoramente bello, tan idéntico a mis sueños y tan diferente a la vez. Lucía una vestimenta extraña, arrugada y polvorienta. Además del aspecto desgastado de su ropa, él parecía también exhausto.
- Samael. - Pronunció, su voz el primer sonido que atravesó el denso silencio.
- Vitlis. - Al pronunciar su nombre, un cúmulo de recuerdos cayeron en cascada sobre mi mente. Recordé todos los momentos vividos con él y aquellos otros de doloroso alejamiento. - ¿Eres real?
- Claro que lo soy. - Sus ojos habían empezado a humedecerse, turbado por la emoción. - Creía que estabas muerto.
Se había aproximado a mí y podía sentir la calidez de su cuerpo a unos centímetros del mío, pero, como si no quisiéramos romper el hechizo, ninguno de los dos osaba tocar al otro.
- Lo siento, Vitlis. - Finalmente, alargué mi brazo para aferrar el pequeño cuerpo de Vitlis y acercarlo a mi pecho, donde lo estreché por primera vez en muchísimo tiempo. - Siento haberte olvidado.
Vitlis se separó de mí, lo justo para mirarme a los ojos y me mostró un gesto de extrañeza ante mis últimas palabras. Yo sólo pude contestar a su desconcierto con el profundo lamento que había comenzado a ascender por mi garganta y a caer, en forma de lágrimas, por mis mejillas.
- ¿Samael? - Me rogó, mientras retiraba las lágrimas con sus delicadas manos.
- ¿Dónde estás, Vitlis? - Le pregunté, siendo consciente de que él no estaba realmente junto a mí.
- Estoy en Irkala. Nos enviaron aquí a todos los insurgentes que estábamos en Dilmun y nos abandonaron en el planeta, sin posibilidad de viajar de vuelta. - Me respondió calmado. - ¿Vendréis a buscarme?
- Iré a por ti, Vitlis. - Le prometí. - Encontraré a Auri y, juntos, iremos a por ti.
Apenas terminaba de pronunciar esa promesa, cuando la espesa niebla volvió a ocultar la figura de mi hermano, llevándose la alucinación conforme volvía a aclararse el espacio del templo en el que me había asaltado. Rápidamente, abandoné el templo y regresé en busca de Sharu. No tuve que llegar a los aposentos donde nos hospedábamos, puesto que lo encontré caminando por los jardines que bordeaban el edificio sagrado. Desde que descubriera todas sus mentiras, su habitual aspecto sombrío se había exacerbado, provocado por el temor a mi rechazo y lo que yo quería creer que eran remordimientos. Se detuvo en el momento en que me vio acercarme y esperó en silencio lo que tuviera que decirle.
- He encontrado a Vitlis. - Le dije en el tono más conciliador que pude hallar. - Está vivo.
- Lo suponía. - Su voz apenas audible. - ¿Cómo lo has encontrado?
Le narré la visión que había tenido y cómo sentía que, a pesar de la distancia, entre nosotros existía algún tipo de conexión que nos había permitido comunicarnos. Sharu no me contrarió ni presentó objeciones a mi historia. Me escuchó en silencio, con una sombra de dolor invadiendo el verde de sus ojos al percibir a emoción contenida en mi voz. Supe que le dolía saber que, tarde o temprano, me reuniría con mi antiguo amante y, aún así, no presentó oposición a mi propósito de ir a buscarlo.
- Te ayudaré a reunirte con tus hermanos. - Fue todo lo que dijo, antes de depositar un tierno beso en mi mejilla y continuar su paseo lánguido por los jardines.
Tal vez, debí haber desconfiado de mi esposo y su aparente ofrecimiento de ayuda. Sin embargo, después de haber descubierto sus tretas y de saber sus motivos, mi corazón había dejado de lado toda desconfianza. Por extraño que pareciera, la constante sensación de desasosiego que siempre me había provocado había desaparecido, dejando en paz mis sentimientos. Aunque no había tiempo para pensar en esos sentimientos, sino que era el momento de actuar y reencontrarme con mis hermanos perdidos.
Algunos días después, habíamos concertado una reunión con Adlai y su hermana, para que el soldado nos informara de su última visita al planeta en el que estaba recluido mi hermano Auri. El plan era que, entre el suministro de provisiones que se llevaba habitualmente, hacer colar unas armas con las que tanto Auri como su sirviente pudieran defenderse y un mensaje de que yo, desde fuera, localizaría un lugar seguro para refugiarse y el transporte hasta él. Quería, sobre todo, que Auri supiese que lo había encontrado y que pronto estaríamos juntos otra vez. Cuando Shulpaea, Sharu y yo vimos llegar a Adlai, supimos, por la expresión de su rostro, que algo grave había pasado. 
- Ya no están. Han desaparecido. - Dijo el soldado precipitadamente. - Cuando estuvimos allí en nuestro último viaje, los tres se habían esfumado.
- ¿Cómo es posible? - Pregunté, alarmado.
- No lo sé. Inspeccionamos los alrededores, pero no había rastro de ellos. - Respondió Adlai. - Bueno… En realidad, encontramos señales de que una nave, distinta a la nuestra, había aterrizado en el planeta; en el mismo lugar despejado en el que nosotros lo hacemos habitualmente.
- ¿Otra nave? - Esta vez, fue el turno de Sharu de preguntar. - Ni siquiera yo sabía el planeta al que habían enviado a Auri. Sólo el equipo de élite, seleccionado por el Emperador, sabía el lugar y cómo llegar y, como bien sabrás, debéis hacer un juramento de silencio para entrar en ese grupo.
- Así es. - Confirmó el soldado. - Pero alguien, además de vosotros, ha descubierto el secreto y ha sacado a Auri del planeta. El Emperador está furioso. Ha enviado varios equipos a rastrear a los intrusos, pero no va a ser fácil si no tenemos ni la más mínima pista de quiénes pudieran ser.
- Bien. Sharu, usa tus contactos para conseguir una nave. - Tomé la decisión de ser resolutivo y pasar a la acción. - Debemos encontrar a Auri antes de que lo haga el Emperador.




CAPÍTULO 19

EL FRÁGIL HILO DE LA CORDURA

“Vi una bestia que salía del mar; tenía diez cuernos y siete cabezas, llevaba en los cuernos diez diademas y en las cabezas un nombre blasfemo. La bestia que vi era semejante a una pantera con patas de oso y fauces de león. El dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad. Y vi que una de sus cabezas estaba como herida de muerte, pero su herida mortal se había curado. Todo el mundo, admirado, seguía a la bestia; y adoraron al dragón por haber dado su autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: «¿Quién como la bestia?, ¿quién puede combatir con ella?».Y se le dio una boca grandilocuente y blasfema y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses.”

 
Apocalipsis 13:1-5
VITLIS
 
La apacible isla de Rarotonga en el Pacífico Sur se convirtió en nuestro siguiente hogar, buscando recuperar el sosiego mental perdido. Mis amantes confiaban en que la calma del lugar, el clima agradable y sus cuidados consiguieran devolverme la cordura. Pero, durante un tiempo, no era capaz de distinguir entre la realidad y mis visiones y la cercanía de cualquier persona me alteraba enormemente. Parlan y Ciro tenían que turnarse para mantenerme vigilado y, aún así, a veces se veían incapaces de detener la violencia de mis arrebatos. Suerte que la isla estuviera poco poblada y fuera más fácil mantenerme aislado de la gente.
Siempre tuve mucho que agradecer a esos dos hombres y mucho sobre mi conducta hacia ellos de lo que sentirme avergonzado. Pero aquella época fue especialmente dura para ellos dos, pues lidiaron conmigo y mi locura hasta el agotamiento. Hubo largos días en que me mantenía en un mutismo hermético, del que no podían sacarme con ninguno de sus intentos, ni conseguían que hiciera cosas básicas como comer u asearme. En otras ocasiones, tenían que ver como mantenía largas conversaciones con personajes invisibles o me sumergía en un llanto histérico, presa del miedo o del dolor más desesperado. En las peores ocasiones, descargaba mi violencia con ellos, golpeándoles u arrojándoles cualquier objeto que hubiera al alcance de mis manos. Y, cuando recuperaba el juicio, me sentía miserable por hacerles sufrir de ese modo.
Una tarde, estaba sentado en la playa vacía, mirando el horizonte marino como si esa difusa línea fuera la solución a mis dilemas. El sol estaba bajo y me daba de frente, enturbiando mi vista, por lo que no acerté a reconocer la silueta que se aproximaba caminando por la arena. Sin embargo, conforme la figura se acercaba a donde yo estaba sentado, me pareció reconocer algo en su forma de caminar, en alguno de los gestos. O quizá fuera la enorme sonrisa de dientes blancos que aparecía dibujada en su rostro y que me recordó a algún momento del pasado. En ese instante, no tuve duda alguna: Auri había venido a buscarme.
- Ah, aquí estás. - Habló la silueta a pocos metros de mí. - Te estaba buscando.
La voz risueña hizo palpitar mis entrañas y, de un salto, me incorporé y salté sobre el hombre que estaba frente a mí.
- ¡Has venido! ¡Has venido! - Repetían mis labios, como si de un mantra se tratase.
- Vaya. Yo también me alegro de verte. - El tono irónico de su voz me desconcertó por un momento, mas yo sólo quería pensar en la sensación de tenerlo estrechándome entre sus brazos.
A ciegas, con mis ojos empañados con las lágrimas de la emoción, busqué sus labios jugosos para entregarme a sus besos. El ósculo se prolongó hasta que Auri me separó, ávido de aire que respirar. Yo sentía que necesitaba el contacto con esos labios más que mis pulmones el oxígeno.
- Auri. Te he echado tanto de menos. - Le confesé, colgado a su cuello.
La rigidez de su cuerpo me transmitía que algo no iba bien, pero yo estaba ciego a todo lo que no fuera saciarme de su piel y sentir su peso sobre mí. Él me sujetó de los hombros e intentó librarse de mi agarre, pero había subestimado la fuerza de mi pequeño cuerpo.
- Vitlis, yo…
¿Por qué Auri no estaba abrazándome como necesitaba que lo hiciera? ¿Por qué no me devolvía los besos e intentaba zafarse de mi acercamiento? Habían transcurrido siglos desde la última vez que nos habíamos visto y el hombre se mostraba esquivo hacia mí.
- ¿Qué sucede, Auri? ¿Qué he hecho mal? - En mi intento por atraer su cuerpo hacia mí, hice que perdiéramos el equilibrio y ambos caímos sobre la arena, lo que aproveché para sentarme a horcajadas sobre él. - Bésame, Auri.
Sabía que mi comportamiento no estaba siendo racional, sino que me estaba viendo arrastrado por la lujuria, por el deseo febril de ser poseído por el hombre al que tanto había amado. Mis esfuerzos lograron vencer la resistencia de Auri, que se aferró a mí con el mismo afán que yo y mordió mis labios como una fruta madura. Yo sentía mi cuerpo ardiendo y no podía detener el ligero temblor que me sacudía, ansioso por más de esas caricias y esos besos. Mientras nos revolcábamos en la blanca arena, nos fuimos desprendiendo de la poca ropa que vestíamos. Ver de nuevo el grueso pene de Auri, duro por la excitación que yo le producía, me hizo sentir feliz y orgulloso al mismo tiempo. En ese momento, todo en lo que podía pensar era en recorrer las venas que se le marcaban en su longitud con mi lengua y saborear esa gota brillante de líquido preseminal que había en la punta de su glande enrojecido. Y no había ningún motivo que me detuviera a seguir mis instintos, de la misma forma en que no pude contener el gemido de placer al sentir el sabor dulce y salado de Auri en mi boca. De un movimiento brusco, él me cambió de posición para que, mientras yo continuaba succionando su miembro de la base a la punta repetidamente, él pudiera aplicarse, a su vez, en mi propia erección. Me hubiera dejado llevar por el placer, hasta terminar en la boca de Auri, mientras él hacía lo propio, si no hubiera deseado tanto sentirlo penetrarme.
- Por favor… - Le supliqué, mientras me giraba y me situaba sobre su erección. - Necesito tenerte dentro.
- Espera. - Me dijo, a la vez que me empujaba hacia la arena para incorporarse. - Necesitamos estirarte.
Sabía que necesitaba de esa preparación porque mi ano estaba muy cerrado, después de meses sin haber tenido sexo. Había sido una mala época y mi estado de salud mental había hecho esfumarse a mi deseo. No fue así en el caso de Parlan y Ciro, a los cuales había escuchado follar, en aquellos momentos en que me creían dormido o ausente. Y, lejos de despertar mi lujuria, había sentido una emoción más cercana al resentimiento, al sentirme excluido, aislado en mi dolor. Sin embargo, en ese momento, la impaciencia por sentir el miembro largo y grueso de Auri abrirse paso en mi cuerpo ganó frente a cualquier atisbo de razón.
- ¡Maldita sea, Auri! ¡Métemelo de una vez!
- ¡Tú lo has querido!
Apretaba los dientes en un gesto que no terminaba de entender, pero yo obtuve lo que le había pedido. Auri sujetó con fuerza mis caderas, situó su glande contra mi agujero y presionó para conseguir que mi carne se abriese ante esa presión. Sentí como si me quemaran las entrañas con hierro candente, pero me mordí mi propia mano para evitar emitir grito alguno. Por nada del mundo quería que se detuviera. Además, el dolor en mi mano contrarrestó el dolor de la penetración. Respirando profundamente, intenté concentrarme en las sensaciones placenteras: la sensación de sentirme lleno, el cuerpo de Auri presionando contra el mío, sus besos que parecían querer devorarme… Fue un sexo rudo y bestial.
Cuando sentí que Auri estaba llegando al orgasmo, yo aún no estaba ni siquiera cerca de alcanzarlo. Tras unas cuantas embestidas más, se derrumbó sobre mí, respirando entrecortadamente. Lo abracé, pensando en dejarlo reposar un momento antes de exigirle mi propio desahogo, y le acaricié la espalda con ternura.
- Te amo, Auri. - Susurré a su oído, mientras recuperaba el aliento.
Un gemido se escapó de su garganta y su cuerpo comenzó a temblar sobre mí, a la vez que ocultaba su rostro en el hueco de mi cuello. Entonces comencé a ser plenamente consciente de que algo no andaba bien. Sumido en mi obcecación sexual, había ignorado las señales, que habían estado ahí desde el momento en que Auri había llegado. Me removí debajo de su cuerpo y él reaccionó saliendo de dentro de mí e irguiéndose sobre sus rodillas. Miré su rostro, queriendo saber qué sucedía y frente a mí estaba Parlan, mirando con horror la sangre que manchaba su miembro semiflácido.
- Yo… lo siento… Vitlis… No debí…
No permití que terminara de formular una disculpa. Salí corriendo, todavía desnudo, lejos de esa escena. Pero no huía de Parlan, sino de mi propia demencia, del desconcierto, de la desesperanza. Si hubiera podido, hubiera huido de mí mismo. Corrí sin control, hasta que caí desplomado en algún lugar de la isla. Mientras todo se oscurecía a mi alrededor, deseé no despertar jamás.
Desperté al escuchar unos murmullos de voces y, al abrir los ojos, me encontraba balanceándome en una hamaca en mitad del fare[xiv] en el que vivíamos los tres en la isla. La brisa del mar aliviaba del calor húmedo del trópico y se podía escuchar el canto de las aves que anidaban en la isla. Por primera vez desde que vivíamos allí, pude apreciar la belleza del lugar. Como la cabaña no tenía paredes que la separaran del exterior, pude ver que las voces que había escuchado procedían de la conversación que Parlan y Ciro estaban manteniendo a baja voz. Al removerme en la hamaca, Ciro vio que había despertado y se aproximó a mí.
- ¿Cómo estás? - Al ver en mi rostro el desconcierto, me explicó. - Te desmayaste y Parlan te trajo a casa. Llevas varios días durmiendo.
- Oh, entiendo. - Miré por encima del hombro de Ciro, para ver al otro hombre de pie, mirando hacia el mar, dándome la espalda.
- Él se siente mal por lo que pasó. - Ciro había bajado la voz para que sólo yo le escuchara.
Me levanté de la cama y comprobé que mi cuerpo estaba en plena forma, después de esos días de reposo. Me encaminé hacia donde estaba Parlan y él, al percibir que me acercaba, hizo ademán de marcharse.
- ¡Parlan, por favor! - A mi pedido, se detuvo, todavía sin girarse hacia mí. - Habla conmigo.
- Lo siento mucho, Vitlis. - Apenas un murmullo expresado hacia el mar, como si él fuera su destinatario.
- Pe… pero soy yo el que debe disculparse. En medio de mi demencia, dije cosas que sé que te hirieron…
-¡¡¡No!!! - Esta vez, sí se giró hacia mí y pude ver el dolor y la vergüenza en su rostro. - Debí parar… No… no sé que me pasó… Te deseaba tanto que perdí el control y te hice daño.
- Yo estoy bien, ¿vale? - Me acerqué a su amplio pecho y puse una mano sobre él. - Y voy a estar mejor a partir de ahora, ¿de acuerdo? Los tres vamos a estar muy bien.
Parlan me abrazó y yo me escondí entre sus brazos, sellando con esa mentira una nueva etapa de nuestras vidas. Verdaderamente, a partir de ese día, yo recuperé el control sobre mis visiones y oscilaciones emocionales. Una dieta saludable, el adiós a los excesos y largas horas de meditación se convirtieron en mi rutina diaria. Parlan y Ciro fueron, en esa época, mi único vicio.




CAPÍTULO 20

AGUJERO DE GUSANO

“Y vi el cielo abierto, y apareció un caballo blanco; su jinete se llama «Fiel y Veraz», porque juzga con justicia y combate.”

 
Apocalipsis 19:11
AURI
 
La colonia, gobernada en una primera época por el padre de Wu y, tras la imposición del Emperador, por el comandante Xict, había conseguido el equilibrio perfecto entre avance científico y respeto por el planeta y las tradiciones ancestrales. Y lo había logrado permaneciendo ocultos a los ojos del Emperador. Bajo tierra, se llevaban a cabo avanzadas investigaciones sobre el cristal azul, tanto en su aspecto de fuente de energía, como su influencia en el estado de salud y físico de las personas. El koaj, que había servido a la humanidad para su despegue tecnológico, en ese laboratorio fue estudiado para dar servicio a nuevas formulaciones científicas.
Le pregunté a Wu por el extraño viaje que habíamos experimentado en la nave que nos había traído hasta su planeta y él me habló de los puentes espacio-temporales. Si ya desde que el ser humano comenzara a viajar fuera de su planeta de origen, y desde el descubrimiento del cristal azul y su sustancia energética – el koaj -, se habían realizados saltos en el espacio de forma que un objeto desaparecía de unas coordenadas para aparecer en otras prefijadas, sólo se había especulado con los viajes temporales, sin llegara a hacer realidades las hipótesis. Sin embargo, en aquellas instalaciones secretas, se había conseguido encontrar la fórmula exacta – también aprovechando la energía suministrada por el koaj – para crear un puente entre un espacio-tiempo a otro diferente. Resumidamente, habían encontrado la forma de viajar en el hiperespacio. Todavía era algo que estaba en fase de prueba y no se había hecho público – tampoco es que Gūdān estuviera interesado en que dicho descubrimiento llegara a manos del Emperador – y únicamente lo habían empleado para hacer largos trayectos por el espacio, como era el caso que nosotros habíamos experimentado en nuestro viaje.
- Entonces, en teoría, nosotros podríamos viajar al momento anterior a aquel en que se produjo la explosión y podríamos evitarla. - Le pregunté a Wu, sin poder disimular la chispa de ilusión que se había encendido en mis ojos.
- Esa es la teoría, sí. - Respondió cautelosamente Wu. - Pero las repercusiones serían enormes. Ni siquiera sabemos si, de una forma u otra, las cosas acabarían pasando de la misma manera. Todo lo que tenemos son hipótesis, teorías, nada concreto.
- Si estos conocimientos llegaran a las manos de mi padre, sería capaz de volver atrás en el tiempo y evitar engendrarnos. - Reflexioné con amargura. - Nunca he sabido muy bien por qué decidió tener hijos, si tantos inconvenientes le hemos creado.
- Para el Emperador, sus hijos son al mismo tiempo su infierno y su paraíso. La profecía hablaba del gran poder de uno de sus hijos y él anhela ese poder. Nada le garantiza que, sin vosotros, él pudiera alcanzar su mayor deseo. Sois la fuente y el obstáculo para llegar a ello.
- Gracias a nosotros – o a pesar de nosotros – mi padre tiene todo lo que podría desear. Ha conseguido la inmortalidad, para él y para su ejército. Con un ejército inmortal, tiene poder absoluto sobre todo el Imperio y podría conquistar cualquier planeta, con civilización o no, y obtener todas las riquezas que el universo esconde. ¿A qué más podría aspirar?
- Si me permites dar mi opinión, creo que es el miedo lo que espolea al Emperador. - Intervino Sía, desde su siempre discreto papel. - El miedo a perder lo que tiene, a que vosotros, o cualquier otro, logréis conseguir arrebatarle lo que ha conseguido.
- Sigo sin entender por qué no acabó con nosotros hace mucho tiempo. - Repliqué. - Sí, sí, ya sé todo eso de la profecía, y de que todo daño que nos provoque le volverá multiplicado. Pero… aún así…
- El miedo. - Insistió Sía. - Nada es eterno. Todo reinado tiene su fin. La mente humana no está preparada para comprender la eternidad; y la de vuestro padre no está preparada para enfrentarse a todos sus pecados.
- Respecto a eso, también hemos hecho algunos descubrimientos sobre el efecto del cristal azul en el cuerpo humano. - Ahora era Jian quién hablaba, reconduciendo la conversación al motivo de nuestra visita a aquellas instalaciones.
Nos dirigimos entonces a un área de laboratorios, en la que numeroso personal científico trabajaba con moderno instrumental. Allí, pasaron a explicarnos los avances que habían hecho en comprender la física molecular del mineral conocido como cristal azul. Se habían analizado tejidos de algunos donantes afectados por el estallido y se había aislado una mutación en unos genes encargados de la regulación del ciclo celular, lo que redundaba en una aceleración de los procesos de regeneración de los tejidos y ralentización del envejecimiento. Una vez hecho ese hallazgo, se estaba investigando la posibilidad de revertir el proceso – lo que podría darse de forma intencional o accidental – y también la forma de inducir dicha mutación sin provocar efectos secundarios adversos.
- ¿Quieres decir que los efectos del cristal azul sobre nuestro cuerpo podrían ser reversibles? - Pregunté a Jian, que nos había manifestado que él personalmente dirigía ese proyecto.
- De hecho, lo son. En el caso de exposición prolongada en el tiempo, como fue el caso del comandante Xint, los efectos se revierten al tiempo de cesar la exposición. El caso del estallido fue diferente: aún sin saber exactamente cómo se produjo, la realidad es que el elemento básico penetró en el cuerpo de forma más profunda y se fusionó con las células de todos los organismos con los que chocó a través de las ondas magnéticas.
Jian también me explicó que habían aislado, de la sangre de los afectados, una fórmula para suministrar a nuevos sujetos. Él mismo había sido uno de los primeros en inyectarse la fórmula y, bajo supervisión y control, había conseguido no padecer algunos de los efectos que sí se habían desarrollado en los expuestos por otros medios (convulsiones, desorientación, pérdida de memoria, cefaleas, psicosis y una larga lista de síntomas). Cuando pregunté si ya existía la fórmula definitiva y cuándo comenzaría su distribución entre la población, me explicaron que, más allá de que la fórmula mejorada estuviera exenta de efectos secundarios, existía otro planteamiento ético y moral que frenaba esa distribución a gran escala. Por un lado, estaba el hecho de que aquellos sujetos que habían sido estudiados parecían demostrar que, una vez mutado ese gen por efecto del mineral, se volvían estériles. La naturaleza, así, demostraba su sabiduría, puesto que una población inmortal que se anduviera reproduciendo terminaría provocando superpoblación y falta de recursos. Sin embargo, decidir no tener descendencia era una renuncia a la que no todos los individuos estaban dispuestos; también era propio de la naturaleza humana el formar una familia y tener hijos. ¿Podía asumir una sociedad su propia existencia privada de la infancia? ¿A qué llevaría el envejecimiento, aún sin ser físico, sí mental de toda una población?
- ¿Qué sucedió con los niños que vivían en Dilmun en aquel momento? - Al haberme visto recluido en aquel planeta deshabitado, había muchas cosas que desconocía de todo lo que había sucedido en el Imperio.
- En su caso, un tipo de gen de crecimiento se vio alterado, ralentizándose su desarrollo. - Me explicó Jian, experto y verdadero fanático en la materia. - Aunque, finalmente, todos han alcanzado el pleno desarrollo al cabo de los años. La opción de la inmortalidad lleva, irremediablemente, a la pérdida de la reproducción y, por consiguiente, a la ausencia de niños. ¿Podemos aceptar eso?
- Quizá la solución sea dejar libertad a la población para elegir su opción. - Argüí, totalmente convencido de que esa era la única posibilidad.
- Esa sería la solución más lógica, Auri. - Afirmó Wu a mi propuesta. - Sin embargo, la humanidad tiene un largo recorrido de experiencias que demuestran el fallo del libre albedrío.
- Eso es cierto. - Me lamenté. - Y, desde luego, tenéis razón en que todos estos conocimientos no pueden caer en manos del Emperador.
- Sea cual sea el camino que elija la humanidad, ésta necesita buenos líderes. - Continuó Wu, mirándome fijamente como si yo pudiera hacer algo al respecto de su afirmación.
- Tenemos que encontrar a tus hermanos, Auri. - Reforzó Sía. - No soy amante de la violencia, pero hay que acabar con el Emperador y sólo vosotros tres sois capaces de ello.
- No sé por dónde empezar a buscar. - Murmuré, más para mí mismo que para ellos.
- Pues por el principio, Auri, por el principio. - Pronunció Sía con una sonrisa enigmática.
- Lo que quiere decir mi encantadora esposa es que nuestro equipo de información ha descubierto que, en estos días, Samael y su nuevo esposo se encuentran en la colonia Karduniash. - Me explicó Wu. - A mitad de su viaje de novios, se han demorado más tiempo del planeado en ese planeta y, aunque oficialmente su permanencia se debe a unas tareas eclesiásticas relacionadas con el templo Eengurra, sospecho que puede haber algo más.
- ¿Crees que deberíamos ir allí? - Le pregunté, inquieto por los nuevos acontecimientos.
- Deberíamos intentarlo. - Prosiguió Wu. - Mis hombres afirman que la pareja no cuenta con demasiada vigilancia, puesto que el Emperador parece confiar plenamente en su yerno. Sin embargo, debes estar preparado para el hecho de que Samael no recuerda mucho de su pasado. Es posible, incluso, que no te reconozca al verte.
- No importa. - Estaba decidido a encontrarme con mis hermanos, a pesar de cualquier obstáculo. - Intentémoslo.
No tardó mucho el grupo militar que operaba bajo el mando de Wu en organizar un viaje hacia la colonia en que se encontraba mi hermano. Aunque el antiguo escolta de Samael no pudiera ir con nosotros, puesto que aún permanecía oculto a los ojos del Emperador, el equipo que nos acompañaría era profesional y confiable. Mi madre, por supuesto, permaneció en Gūdān, junto con Sía y la familia de Wu. Y mi descarado criado, al que le había otorgado la libertad para seguir con su vida, me había sorprendido uniéndose a nuestro equipo. De esta forma, me vi de nuevo viajando en una de sus naves ligeras, con destino al planeta en que me encontraría con Samael. El descenso al planeta, bajo un escudo de camuflaje que nos mantenía invisibles a los radares del ejército imperial, fue tranquilo y terminó en una llanura ubicada entre montañas. Salimos del valle en el transporte terrestre que iba incorporado en la pequeña nave y, una vez vislumbramos señales de civilización, nos separamos en dos grupos. Por un lado, íbamos Akki y yo acompañado por uno de los militares. Y, dejándonos un margen de distancia, otro grupo de soldados vigilaría nuestros movimientos y estaría dispuesto a intervenir, de ser necesario.
Al entrar en la ciudad que albergaba en templo Eengurra, nos mezclamos con la gente que acudía al templo a hacer sus ofrendas. En las afueras del recinto del templo, justo frente al gran pórtico que se abría hacia el exterior, se había ubicado un mercado en el que la gente adquiría sus ofrendas o recuerdos del viaje realizado hasta el lugar. Entre el bullicio, pudimos llegar sin dificultad a la fila que esperaba para entrar. Obviamente, yo iba convenientemente cubierto para que nadie pudiera reconocerme, aunque, con el paso del tiempo y el esfuerzo de mi padre por borrarme del recuerdo de todos sus súbditos, era difícil que alguien recordara mi rostro. Una vez dentro de la sala de ofrendas, zona a la que podía acceder el público general, Akki me condujo hacia un espacio apartado y me pidió que permaneciera allí.
- Permanece atento. - Akki se dirigía al soldado que nos acompañaba, dándole instrucciones para mi vigilancia, y luego se dirigió a mí. - Conseguiré que Samael te reciba.
El muchacho desapareció en el fondo de la sala, metiéndose por unos corredores que parecía conocer con detalle, al haber vivido en ese templo antes de ser llevado junto a mí. Al cabo de un rato de esperar, Akki volvió a aparecer para conducirnos hacia las dependencias más privadas del templo. Salimos del edificio en el que nos encontrábamos por una puerta trasera que daba a unos jardines y seguimos a mi criado hasta otro edificio, apartado de todo el bullicio de las zonas públicas. Entramos en una sala no demasiado grande, que estaba decorada con austeridad, pero con lo necesario para hacerla confortable. El hogar de la esquina proporcionaba calidez a la estancia y la iluminación era tenue. En torno a pequeña mesa, se ubicaban varios asientos bajos pero mullidos, sobre los cuales reposaba una mujer, vestida con la indumentaria que denotaba su calidad de Igistu. De pie, cerca del fuego, aguardaba un hombre que guardaba gran semejanza con la mujer, de lo que se deducía que eran parientes – tal vez, hermanos - . Me sobresalté al ver el uniforme del ejército imperial que lucía el hombre, pero, de inmediato, lo reconocí como el soldado que formaba parte del grupo que traía las provisiones a mi encarcelamiento y al que Akki había pedido ayuda.
- Auri. - Yo había pedido al muchacho que no me llamara Alteza ni usara ninguna de las formalidades que se me habían adjudicado por ser hijo de quien era. - Te presento a  Shulpaea, hermana de Adlai, al que ya conoces.
- Ilu. - Saludé a ambos, pasando mi mirada de uno a otro. - Entiendo, por esta reunión, que has aceptado ayudarnos a encontrar a mis hermanos.
- Así es. - Habló el soldado.
- ¿Puedo preguntar por qué? - De acuerdo; había oído la historia de cómo Samael se había comprometido a ayudar al chico; pero, al final, todo había salido en contra de nuestros planes, por lo que no entendía qué podían deber este chico y su hermana a nuestra causa.
- Por supuesto. - Respondió con firmeza. - Pero, en lugar de contestar yo a esa pregunta, otra persona te ofrecerá las respuestas que buscas.
Ni bien hubo terminado de hablar, se dirigió a la puerta de la pequeña sala y la abrió, dejando pasar a dos personas. Me quedé de piedra cuando vi entrar a mi hermano y tuve que reprimirme para no lanzarme a estrecharlo entre mis brazos, sabiendo que él no podía recordarme. En cambio, él sí fue directo hacia mí, sin apartar su mirada de mi rostro y se paró a un escaso metro de distancia. El segundo que duró nuestra mutua mirada, hasta que vislumbré la señal de reconocimiento en sus ojos, fue el más largo de toda mi vida.
- Auri. - Fue mi hermano el que se arrojó a mi cuello y me abrazó con fuerza.
- Creí… yo creía que no recordabas… - Mi sorpresa me había dejado paralizado, sin ser capaz de devolverle el abrazo.
- He comenzado a recordar hace apenas unos días. - Samael hablaba a mi cuello, sin soltar su férrea captura. - Te habría podido reconocer gracias a mis sueños, pero también he tenido algunos recuerdos de nosotros cuando éramos niños.
- ¿Tú también has soñado conmigo? - Le pregunté, ahora ya abrazándome firmemente al cuerpo de mi hermano.
- Sí, y con Vitlis. - Samael se había separado y me miró a los ojos al pronunciar el nombre de nuestro hermano menor.
- Ejem. - Se escuchó un leve carraspeo en la habitación, al tiempo que ambos hermanos nos mirábamos, recordando silenciosamente a nuestro amante.
Samael me soltó en ese momento y se giró levemente a mirar a quien había entrado en la habitación detrás de él. Al ver a ese hombre, recordé el gran parecido que guardaba con nuestro Vitlis, y también recordé la última conversación que había mantenido con él, antes de que me trasladaran a aquel planeta deshabitado. Fue él el que me había informado de la muerte de Vitlis y de la gravedad del estado de Samael.
- Auri. Deseo presentarte a mi esposo, Sharu Lem-Nu. - ¿Acaso mi hermano se había vuelto loco, que me estaba presentando tranquilamente a uno de los responsables de la muerte de Vitlis?
- Es un honor, Alteza. - Vi que el Gran Sacerdote hacía una leve reverencia hacia mí, mientras mantenía bajos sus ojos.
- No puedo decir lo mismo. - Escupieron mis labios. - Ya tuve la desgracia de conocerte en otro momento y te aseguro que nunca será un placer encontrarme contigo.
- ¡Auri! - Intentó regañarme mi hermano
- ¡Samael, tú no sabes nada! Han aprovechado tu amnesia para manipularte y hacerte contraer matrimonio con este sujeto. ¡Con nuestro enemigo!
- Auri, tranquilízate, por favor. - Samael había soltado a su esposo y estaba intentando frenar mis palabras.
- ¡No voy a tranquilizarme estando en la misma habitación que uno de los responsables de la muerte de Vitlis!
- Por favor, salid todos y dejadme a solas con Auri. - Pidió Samael al resto de los presentes.
Para mi sorpresa, todos salieron de la estancia, incluido el tal Sharu, que parecía un dócil corderito obedeciendo a mi hermano, a diferencia del hombre frío y cruel que yo había conocido antaño. Al quedarnos los dos solos, Samael me empujó hasta uno de los asientos que había cerca del fuego.
- Auri, escúchame. - Me habló Samael con calma, a la vez que tomaba mis manos entre las suyas. - Sé lo que piensas acerca de Sharu. Lo entiendo. Pero quiero que confíes en mí cuando te digo que él está de nuestra parte. Él va a ayudarnos a encontrar a Vitlis.
- ¿Vitlis? Vitlis está muerto. - La amargura tiñendo mi voz. - Fue tu esposo el que me informó de su muerte.
- Bueno… Eso no es completamente seguro. Ni siquiera Sharu vio el cuerpo de Vitlis. - Una sonrisa esperanzada iluminaba el rostro de Samael. - Podría ser que Vitlis siguiera con vida y, si es así, tú y yo lo encontraremos.
- Como la otra vez. - Le recordé a mi hermano.
- Como la otra vez.




CAPÍTULO 21

DECISIONES

“Pagadle con su misma moneda, devolvedle el doble de sus obras, mezcladle en la copa el doble de lo que ella mezcló. En proporción a su fasto y a su lujo, dadle tormento y duelo.”

 
Apocalipsis 18:6-7
SAMAEL
 
No fue necesario ejecutar ningún plan de rescate. Mientras Sharu indagaba entre sus contactos acerca de quién había secuestrado – o rescatado – a Auri del planeta en el que había sido confinado, Adlai nos envió un mensaje urgente de que debíamos vernos en el templo. Nos citó en una de las salas en las que las Igistu recibían a los “fieles” para uno de los “rituales sagrados”. Cuando estábamos en la puerta del lugar en el que habíamos sido citados, ésta se abrió ante nosotros y Adlai nos hizo pasar al interior.
Lo primero que vi fue un rostro familiar. Y, en cuestión de segundos, reconocí en mi mente y en mi corazón a mi hermano Auri. Mientras me abalanzaba a abrazarlo, mi pecho se llenaba de amor y mis ojos de lágrimas.
- Auri. - Susurré al cuello de mi hermano, como si pronunciar su nombre hiciera más real su presencia allí.
- Creí… yo creía que no recordabas… - Auri permanecía rígido entre mis brazos, sin reaccionar ante nuestro encuentro.
- He comenzado a recordar hace apenas unos días. - Le expliqué, sin dejar de abrazarlo. - Te habría podido reconocer gracias a mis sueños, pero también he tenido algunos recuerdos de nosotros cuando éramos niños.
Cuando Auri, finalmente, me devolvió el abrazo, sentí una inmensa calidez recorriéndo todo mi cuerpo. Sin embargo, la magia se quebró en el momento en que yo mencioné a Vitlis y mi esposo reaccionó reclamando mi atención. Mi intento de presentación formal fracasó estrepitosamente en el momento en que mi hermano lanzó un ataque verbal a Sharu, culpándole de todo lo que había pasado. Yo sabía que mi esposo era culpable de muchas cosas, pero inocente de otras muchas, y debía convencer a Auri de que, ahora, era de plena confianza para mí.
Una vez estuvimos solos y pude calmarlo de su ataque de ira, nos pusimos al día de todo lo que habíamos vivido desde nuestra separación. Yo le hablé de cómo desperté en una cama sin recordar siquiera mi propia identidad y cómo Sharu me había acompañado desde el principio. Tanto Auri como yo conocíamos sus planes iniciales de aprovechar mi amnesia para hacerse un hueco a mi lado y en la Corte Imperial, pero yo creía haber conseguido traspasar esa coraza de hielo que lucía mi esposo y sentir la calidez de su corazón. Era difícil de explicar, sobre todo, si reconocía todas sus mentiras, pero convencí a Auri de que, en todo caso, era preferible tener a Sharu de aliado que de enemigo.
Auri coincidió conmigo en la experiencia de los sueños recurrentes. Él también había soñado con Vitlis y conmigo y tenía la sensación de que esos sueños traían un mensaje. Arriesgándome a que pensara que había perdido la cordura, le aseguré que Vitlis estaba vivo y que se había comunicado conmigo a través de una visión, para decirme cómo y dónde encontrarlo. Vitlis estaba en Irkala, como en su anterior desaparición, y allí iríamos a buscarlo. Sin embargo, ello no iba a ser fácil de conseguir, puesto que el Imperio había cortado toda la comunicación con el planeta. Sus coordenadas habían sido borradas de todas las cartografías oficiales y se mantenía una vigilancia exhaustiva en el área desde la cual se había efectuado, en el pasado, el salto hasta el planeta. En todas las naves con motor de curvatura, se habían bloqueado las coordenadas del sistema estelar en el que orbitaba Irkala y se habían instalado sensores que enviaba una alarma a la base de Dilmun, si algún atrevido osaba intentarlo. Por otro lado, el movimiento Alluhappu había sido desmantelado prácticamente al fortalecerse el ejército del Emperador y su red de comunicaciones clandestina había caído también en desuso. En aquella ocasión, nos encontrábamos solos para enfrentar a todo un ejército imperial y a los mandatos de un dictador perturbado.
Sharu se encargó de buscar, para mi hermano y sus acompañantes, un lugar seguro dentro de las instalaciones del santuario, lejos de la vista de todos los visitantes que allí acudían. Debido a que había servido durante años en aquel templo, ascendiendo desde el nivel más bajo como novicio hasta llegar a Gran Sacerdote, tenía pleno conocimiento y libertad para moverse por el recinto y nadie parecía pedirle demasiadas explicaciones. Aunque entre Auri y Sharu parecía existir una tensión latente, había conseguido persuadir a mi hermano de esconder el hacha de guerra y tratar de colaborar. Reunidos todos juntos, comenzamos a discutir la forma de llegar a Irkala sin ser detectados por el ejército.
- Podríamos usar una de nuestras naves de hiperespacio. - Fue Wu el que planteó una posible solución. - Ahora mismo solamente tenemos dos operativas, una de ellas la que os sacó de aquel planeta y que nos ha traído hasta aquí.
Miré extrañado al que era ahora el cónyuge de mi anterior esposa y él tuvo a bien explicarme brevemente la nueva tecnología que habían descubierto.
- ¿Se podría crear un puente hasta Irkala? - Preguntó Auri, que reflejaba en su voz la misma ansiedad que yo estaba sintiendo.
- Con toda seguridad, se puede hacer. - Explicó Wu. - Sin embargo, no sabemos qué alteraciones temporales se podrían crear. Hasta ahora, sólo hemos viajado a través de esos puentes distancias relativamente cortas. Además, tendríamos que regresar a Gūdān para hacer los cálculos exactos y recargar la nave con la energía necesaria.
- Entonces estamos perdiendo el tiempo aquí escondidos. - Declaré yo, totalmente decidido a probar esa solución. - Vayámonos a Gūdān de inmediato.
Todos estuvimos de acuerdo en partir al día siguiente, por lo que Wu fue a comunicárselo a los hombres que habían acompañado a Auri y a él hasta Karduniash. Esa noche, en la habitación que compartía con mi esposo, el aire se sentía denso y cargado de melancolía. Sharu permanecía silencioso y esquivaba mi mirada intencionadamente. Apenas había probado bocado de la suculenta cena que nos habían servido en la misma habitación y, después, había permanecido sentado en un sillón frente a la ventana, con la mirada perdida en la inmensidad del cielo estrellado.
- No me has dicho si vendrás conmigo a  Gūdān. - Me había situado a espaldas del sillón en el que reposaba y no me había visto llegar hasta él, por lo que tuvo un leve sobresalto.
- Iré si deseas que lo haga. - Respondió lánguidamente.
- Sharu, eres mi esposo. ¿Por qué razón no querría que me acompañaras? - Me había agachado detrás de él y lo abrazaba por detrás, reposando mi barbilla sobre su hombro.
- Venga ya, Samael. Estás haciendo planes para ir en busca de tu amante. - Intentó escabullirse de mi abrazo, pero cerré mis brazos en torno a su delgado cuerpo.
- Sharu, prometiste que me ayudarías. - Mi voz era sosegada, conciliadora. - Y, a cambio, yo te prometí que nunca te dejaría.
- ¿Cómo puedo creerte si vas a ir a Irkala en busca de Vitlis? - Sharu no parecía dispuesto a dejarse convencer por mis palabras.
- Siempre has sabido la verdad, Sharu. Mis sentimientos hacia Vitlis han sido más que notorios. Pero, además de eso, él es mi familia y no puedo abandonarle.
- ¿Por qué suponéis que él necesita que vayáis a rescatarlo? - Mi esposo seguía esquivando mis caricias.
- Sólo voy a asegurarme de que está bien y de que es feliz. Lo dejaré allí si él lo desea o lo encomendaré a mi hermano Auri para que él lo cuide y proteja. - Hice una pausa para rodear el sillón y situarme de rodillas entre las piernas de Sharu. - Después, tú y yo seguiremos con nuestra vida juntos. Lo prometo.
- No prometas algo que no sabes si podrás cumplir. - Los ojos esquivos de Sharu estaban húmedos, aunque se resistía a mostrarme su debilidad.
- ¿Me dejarás demostrarte que me he enamorado de ti? - Me perdí en los dos profundos océanos que eran sus ojos acuosos y nada pudo frenar mi arrebato amoroso.
Muy despacio, besé los húmedos párpados de mi esposo, que había comenzado a temblar en su encierro junto a mi cuerpo. Sus oscuras pestañas aletearon, pretendiendo sacudir esas estúpidas lágrimas que no había conseguido detener, pero yo las capturé con mis labios y lamí el rastro salitroso que dejaban. Luego, me apoderé de su boca trémula y mordí con voracidad sus labios, hasta que vencí la débil resistencia de Sharu y me sumergí en su interior, ávido de meterme tan dentro de él que pudiera sentir mi amor en cada fibra de su cuerpo. Enfervorecido por lo que su contacto me provocaba, levanté la fina túnica de tejido blanco, que era su ropa de dormir, y palpé esa piel suave y tibia, deslizando mis palmas por toda su extensión. Sin miramientos, arranqué la ropa de su frágil cuerpo y lo llevé, encaramado a mi cadera, hasta la cama que compartíamos.
- Ahhhhh… Samael… - Gimió Sharu al sentir mis labios sobre su cuello y mis dedos jugando con sus pezones.
- Eres tan sensible. - Mi sonrisa contra su piel le hizo estremecerse y decidí torturarlo un poco, tomando esos botoncitos rosados entre mis dientes. - Tan sensual… tan bello.
Porque sólo yo conseguía convertir a mi belleza gélida en un volcán a punto de erupcionar; ardiente; trémulo; incontenible. Si tocaba los lugares exactos, o si pronunciaba las palabras correctas, la coraza férrea, que mi amado lucía frente a todos, caía hecha añicos a sus pies y todo él se me abría como una flor en primavera. Y pensé en lo volubles que eran los sentimientos y en cómo el amor y la pasión por este hombre habían barrido todo rastro del desprecio inicial que sentí por él, en aquel calabozo en el que, juntos, conspiramos para asesinar a mi padre. Porque yo había recordado ese momento, pero el odio que había sentido por aquel entonces por Sharu no había traspasado la barrera del tiempo y se había quedado en el pasado, como un mal sueño. Me hubiera reído a carcajadas al pensar en que, al menos, había una cosa que agradecer a mi progenitor, que era el haber unido mi destino con el de Sharu, pero estaba demasiado ocupado proporcionando y recibiendo placer de mi esposo.




CAPÍTULO 22

AVISTAMIENTOS

“Mirad: viene entre las nubes. Todo ojo lo verá, también los que lo traspasaron. Por él se lamentarán todos los pueblos de la tierra. Sí, amén.”

 
Apocalipsis 1:7
VITLIS
 
2023. Nueva York. Un día plomizo de principios de marzo. Hacía unos pocos años que había decidido trasladarme a la gran manzana y camuflarme entre todos sus excéntricos y anónimos ciudadanos. Con una solvencia económica, alcanzada a través de los siglos y gracias a mis múltiples “cualidades”, había podido tener la propiedad de una típica casa de ladrillo rojo en el bohemio barrio de Greenwich Village[xv]. Desde la aparición de las primeras cámaras de cajón, había descubierto una refrescante afición por el arte fotográfico. Había recorrido todo el planeta, recogiendo fragmentos de vidas, paisajes y momentos en mis instantáneas, y, finalmente, me había decidido a exponer mi obra al público. Mis fotografías se exhibían en galerías de arte y la gente pagaba verdaderas fortunas por algunas de ellas. Los artículos especializados en la materia describían mi obra como una plasmación del alma de las cosas, como si yo fuera capaz de captar con mi cámara algo que no se percibía a simple vista. Y en los círculos bohemios en los que me movía, me conocían como el enigma con cara de niño. Ese misterio me favorecía, pues no tenía que ocultarme, sino, simplemente, permitirme ser un artista estrafalario, al que nadie pedía explicaciones.
Y sí; vivía solo por aquel entonces. En el año 2015, exactamente un 2 de noviembre, había dejado atrás a Ciro y a Parlan. No era la primera vez que me alejaba de ellos, por lo que no debió sorprenderles demasiado. En el último siglo, periódicamente, me tomaba un “descanso” en nuestra relación; me alejaba de ellos, normalmente para vivir en aislamiento. Sabía que a ellos les dolía mi actitud, pero siempre lo respetaron y yo me convencía de que ellos estaban juntos y, por lo tanto, estarían bien. Sin embargo, aquel día de noviembre, mis amantes debieron percibir en mí algo diferente; una actitud, un gesto, una intuición. ¿Qué fue lo que les hizo conjeturar que aquella despedida era diferente? No lo sé, pero las palabras de Ciro, mirando a las profundidades de mis ojos, se quedarían grabadas a fuego en mi mente.
- Este es un adiós definitivo, ¿verdad? - Las palabras quemándole la garganta conforme las pronunciaba.
No pude contestar. Mi silencio dijo más que todas las explicaciones que hubiera podido dar.
- De veras, siento que Parlan y yo no hayamos sido suficiente para ti. - El aludido se había acercado a Ciro por la espalda y dejaba reposar una mano sobre uno de los hombros del otro.
- Vosotros habéis sido lo mejor que me ha pasado en esta larga vida. - Su expresión de escepticismo era señal de que jamás había hecho bien las cosas con ellos. - Es la vida la que me pesa.
- ¿Te pesará menos sin nosotros? - Ciro apenas contenía su frustración y yo conocía cómo la ira podía transformar al dulce hombretón en un monstruo irrefrenable. Lo conocía porque yo lo había convertido en lo que era.
- No quiero provocaros el dolor de verme hundirme. - Antes de que Parlan pudiese decir lo que sabía que diría, me apresuré a continuar. - No tiene que ser para siempre. Sólo deseo que viváis vuestra vida juntos y os hagáis felices uno al otro y, tal vez algún día, el destino nos vuelva a juntar.
- ¡No creo en el destino! - Gritó un enfurecido Ciro, antes de correr fuera de mi vista.
Una vez solos, Parlan se acercó a mí y me regaló un taciturno abrazo de despedida.
- Cuida de Ciro. - Le dije, conmovido.
- Lo prometo. Como también prometo que siempre te estaremos esperando.
Tan sólo habían pasado unos años desde aquel día, que apenas eran segundos en la longevidad de mi vida. Desde entonces, me mentía diariamente diciéndome que les estaba evitando el dolor, pero lo cierto era que desde hacía un tiempo había ido ganando terreno en mí la sensación de desolación. No había vuelto a tener noticias de mis hermanos: ninguna visión, ningún sueño, nada de nada. Y la espera me estaba matando. Mientras que las emociones, sensaciones, recuerdos e impresiones de una gran cantidad de desconocidos seguían inundando mi mente, dejándome psíquicamente exhausto, había un enorme vacío en lo que refería a Auri y Samael. Y aunque había vivido durante siglos esperando volver a verlos, los últimos años se habían vuelto insoportables y comenzaba a pensar que, definitivamente, me habían abandonado. Saber que estaban vivos y que no venían a por mí, me hacía sentir pequeño e insignificante, a pesar de todos los dones y habilidades que había adquirido.
Únicamente mi cámara fotográfica conseguía evadirme de estos pensamientos, aunque, en mis momentos más oscuros, un mundo de sombras y pesadillas poblaban también mis obras. La crudeza, la maldad, la sordidez se hacían patentes en mis fotografías más perturbadoras. También éstas tenían su público, aunque desconcertara el contraste entre mi luz y mi oscuridad.
No fue ninguna sorpresa que, en algunos de los foros de fotografía que frecuentaba, se cuestionara la veracidad de unas fotos, procedentes de un autor anónimo, en las que parecía verse lo que era una nave espacial volando muy cerca de la superficie. El fenómeno ovni se había dado a conocer a partir de 1947, íntimamente vinculado a los medios de comunicación. Desde entonces, se habían difundido, a través de estos medios, multitud de fotografías y vídeos de más o menos dudosa calidad. No es de extrañar que yo siguiera de cerca todos los acontecimientos que giraban en torno a este fenómeno, aunque, hasta el momento, todo lo que había encontrado había sido habladurías, estafas o desvaríos de locos y entusiastas. Pero, en aquella ocasión, la noticia me pareció diferente; yo presentía que había algo más detrás de esas fotos.
Las imágenes situaban el avistamiento en una zona despoblada de Australia y habían sido captadas desde bastante distancia, por lo que se percibía, de forma muy borrosa, como algún tipo de artefacto sobrevolaba la superficie de una planicie semidesértica. Miré una y otra vez esas fotografías y no eran más verídicas que cualquiera que hubiera visto antes. Sin embargo, el desasosiego me acompañó las veinticuatro horas del día desde el momento en que había tenido conocimiento de ellas. Como no podía deshacerme de esa sensación, decidí averiguar por mí mismo qué había de realidad tras ese avistamiento, por lo que organicé un viaje hacia el país oceánico. No necesité mucho tiempo para organizar el viaje; me sobraban los recursos para ello.
Tras un larguísimo viaje de Nueva York a Melbourne, y una noche de descanso en la ciudad marítima, volé de nuevo hacia el aeropuerto de Alice Springs[xvi], remota ciudad del Territorio del Norte. En aquella pequeña ciudad, de menos de treinta mil habitantes, me proveí de todo el equipo que iba a ser necesario para adentrarme en las tierras desérticas: un vehículo 4x4 de alquiler, un teléfono satelital y víveres y agua para varios días, además de ropa y calzado adecuados para el desierto y un saco de dormir idóneo para las frías noches del lugar. Desde allí, me dirigí, por una carretera polvorienta hacia la Comunidad Ltyentye Apurte[xvii], antigua misión de Santa Teresa, poblada principalmente por miembros de la comunidad indígena Arrernte[xviii].
No dudé en adentrarme en el desierto en busca de respuestas, hacia el lugar en el que se apuntaba que había sido visto el ovni. Habían pasado meses desde el supuesto avistamiento, por lo que los tripulantes de la nave avistada, en el caso de haber aterrizado en aquel remoto lugar, se habrían desplazado hacia lugares menos inhóspitos. Sin embargo, conforme avanzaba en mi camino, con el vehículo rebotando sobre piedras y arena y la amenaza de sufrir un percance y quedar aislado en medio de la nada, yo sentía que algo tiraba de mí para seguir hacia adelante.
Unos de los senderos que surcaban débilmente el árido paisaje me llevó directamente hasta un grupo de casas y lo que parecía ser una humilde explotación ganadera. Sus moradores eran indígenas, de los que habían reclamado al gobierno el derecho sobre sus tierras ancestrales, pero no parecieron sorprenderse demasiado ante mi presencia. En kriol, un idioma a medio camino entre el inglés y alguno de los dialectos arándicos[xix], los más jóvenes de la pequeña comunidad me recibieron y me hicieron acompañarle hacia una de las construcciones. Apenas había caminado unos pasos, cuando la puerta de aquel edificio se abrió y salió al calor abrasador una persona que jamás había podido olvidar.
Con sus rizos pajizos alborotados por el viento y su piel más morena de lo que recordaba, Auri se apresuró a acortar la distancia que lo separaba de mí. El contacto con su cuerpo me devolvió toda la calidez que creía haber perdido en los últimos tiempos. Fue como volver a casa después de un largo y agotador viaje.
- Habéis venido. - No dudé ni un segundo que Auri habría venido acompañado por Samael, y lo pude aseverar cuando vi al hombre alto y rubio que salía en ese momento por la puerta.
- Por supuesto que hemos venido a por ti. - Me repetía Auri, mientras estrechaba mi cuerpo tan fuertemente que creí que me partiría en dos. No protesté por ello.
- Habéis tardado tanto. - Le reproché. - Empezaba a creer que ya no vendríais.
- ¿Cómo es eso, Vitlis? - Auri me hizo mirarle a los ojos, sujetando mi barbilla con firmeza. - Yo siempre, escúchame bien, siempre te voy a buscar.
Esa afirmación fue sellada por un beso, tímido en un principio, pero que en seguida se volvió ansioso, necesitado y avasallador. Tuve que hacer un esfuerzo para apartarme de esos labios y poder saludar a mi otro hermano.
- Mi pequeño Vitlis. - Fue todo lo que dijo Samael, antes de que los tres nos fundiéramos en un abrazo, que convirtió todos los siglos que habían pasado en un mero parpadeo, un destello en el inconmensurable universo.
El equipo de rescate estaba formado por otros miembros que no conocía y a los que fui brevemente presentado. Sin embargo, todos parecían saber que nosotros tres necesitábamos un espacio para el reencuentro, por lo que simplemente se despidieron cuando decidimos coger el todoterreno en el que yo había llegado y alejarnos de esa pequeña comunidad. Siguiendo las indicaciones de ellos, que ya habían explorado los alrededores de la comunidad que los había hospedado, nos fuimos adentrando por un sendero cada vez más angosto y accidentado, hasta que tuvimos que dejarlo y seguir a pie. Entre aquellas paredes rojas, surcadas por cañones y barrancos, se escondían secretos pasajes de naturaleza salvaje. Las pozas y manantiales que brotaban en el fondo de aquellas grietas hacían brotar una vegetación que contrastaba con la aridez de las llanuras. En una de aquellas pozas terminó nuestro camino y, por un momento y a pesar de las muchas diferencias, recordé aquella excursión en Dilmun, justo antes de que Auri y Samael emprendieran un viaje encomendado por el Emperador. Y, como si volviéramos a ser aquellos jóvenes inexpertos e inmaduros, nos arrancamos la ropa y nos zambullimos en el agua refrescante de la poza.
Teníamos tanto por hablar y tantas cosas que resolver… Pero en ese momento sólo nos importaba el instante que estábamos viviendo. Todas las emociones reprimidas durante tanto tiempo se combinaron con la euforia del reencuentro y no pudimos contener el deseo por más tiempo. Nos repartíamos los besos y las caricias como unos buenos hermanos se reparten los juguetes en una tarde de juego. Y no iba a dejar que milenos de juicios y prejuicios, inculcados en la mente de los humanos que poblaban aquel planeta o cualquier otro, me hicieran sentir culpable o sucio. Yo amaba a aquellos hombres, siempre los había llevado debajo de mi piel, desde el mismo día en que nuestros ojos se cruzaron, y no podía concebir mayor dicha que sentirlos dentro de mí. Por ello, lloré de felicidad cuando me sentí penetrado por ellos, en aquella poza perdida en el desierto australiano.
- Mi dulce Vitlis. - Susurró Auri a mi oído y sólo esas palabras hicieron que me viniera en tiempo récord.
Después de varias rondas y de haber exprimido nuestro cuerpo hasta el límite de la deshidratación, reposamos tumbados sobre una losa junto a la poza.
- No podríais haber escogido mejor lugar en el planeta para aterrizar. - Murmuré somnoliento. - Tan salvaje, que te hace olvidar todo lo que ha vivida el ser humano en la tierra y todo lo que ha hecho de destructivo en ella. Es como si nunca hubiera sido colonizada.
- Este lugar es especial porque tú lo haces especial. - Respondió Auri, jugando con sus dedos entre mis rizos.
- ¿Sabéis que hay un dicho en este planeta que dice que “en Australia, todo te quiere matar”? Esto es Australia. - Les especifiqué.
- Suerte que seamos inmortales, ¿no? - Se rio Auri, brillante de felicidad.
Sin embargo, Samael se había quedado en silencio y lucía pensativo y melancólico. Era consciente de la felicidad que había experimentado al volver a verme y de toda la pasión y ternura que habían impregnado sus actos ese día. Pero también era consciente del pensamiento que atormentaba a Samael y que, aunque estaba intentado aplazar, le impedía disfrutar al máximo del reencuentro.
- Samael. - Me abrí paso entre su abstracción y él me miró titubeante.
- Vitlis… yo… - Podía escuchar su corazón latiendo dentro de su pecho y casi pude oír como se abría una pequeña brecha en él, resquebrajándolo por la mitad.
- Shssss. Los sé, Samael. - Puse mi dedo tembloroso sobre sus labios. - Sé que lo amas. En mis sueños, pude ver como te enamorabas de él.
- Tú… ¿nos viste? - La avergonzada mirada de Samael me conmovió.
- Sí. También vi a Auri con ese muchacho tan lindo, que fue como su esposo durante muchos años. - Los dos me miraron sorprendidos. - Y está bien. Yo me alegré al ver que, de alguna manera, lograbais ser felices. Yo también tuve mi dosis de felicidad.
- Pero Sharu… - Aquel reencuentro comenzaba a tener el sabor de la despedida.
- También lo sé. - Me adelanté. - Sharu no es de los que comparten. No importa. A mí me basta con que hayáis vuelto a por mí. Este momento es todo lo que esperaba desde hace tanto tiempo… Yo seré feliz de ver que tú eres feliz a su lado. Sólo quiero ser parte de vuestra vida, sin importar la forma.
- Sé que estarás en buenas manos. - Respondió Samael mirando a nuestro hermano. - Auri te hará muy feliz.
Tras sellar la promesa de permanecer unidos frente a la adversidad, frente a lo que nos deparara la vida a partir de entonces, volvimos hacia el grupo de casas en las que habían quedado el resto de miembros de la tripulación, en compañía de los amables habitantes del desierto. En la última noche en aquel planeta, el pequeño grupo que había formado el equipo de rescate, incluidos mis hermanos, me explicaron todos los descubrimientos y avances que se habían producido en una lejana colonia, y desconocida para mí, del Imperio. Avances que permanecían ocultos al ejército imperial y que habían permitido a ese equipo viajar hasta la Tierra. Y, mientras me explicaban que, aunque en este planeta habían pasado milenios desde que yo fuera desterrado, en el Imperio del que ellos venían habían pasado sólo décadas, una idea fue formándose en mi mente.
Al día siguiente, abandoné la tierra después de más de 4.500 años de vida en aquel planeta. No me despedí de nadie. Ciro había adivinado, la última vez que nos vimos, que aquel era un adiós definitivo y carecía de sentido reabrir una herida que yo era incapaz de curar. Durante el viaje, me explicaron todo lo que había sucedido en el Imperio en mi ausencia, aunque yo conocía muchas de esas cosas por mis sueños y visiones. Me dieron más detalles del sorprendente descubrimiento de los viajes en el tiempo, pero, aunque yo estaba cada vez más seguro, no expuse mis intenciones hasta que llegamos a aquella lejana colonia.
En Gūdān, volví a ver a Sía, la primera mujer de Samael, y, lo que fue mucho más emotivo para mí, a mi hermana Mai. Ella había huido de Dilmun el día de lo que conocían como el “Estallido” y allí había creado su propio hogar, junto con la que había sido dama de compañía de la princesa Sía. Más difícil fue conocer en persona a Sharu, el esposo de Samael. La primera vez que estuvimos frente a frente, nos mantuvimos la mirada durante un tiempo demasiado largo. Definitivamente, el hombre que había frente a mí tenía un parecido más que razonable conmigo y era extraño que alguien con mi cara me mirase tan desafiante. Pero, aunque en un principio me devolvió una mirada dura y amenazante, finalmente se acercó a mí y me ofreció un saludo que parecía conciliador.
- Por fin te conozco. - Su voz, mucho más profunda que la mía, penetró en mi cerebro cuando añadió, susurrando en mi oído. - Mantente lejos de Samael.
- Samael también me ha hablado mucho de ti. - Saludé yo, en voz alta. Aunque no fuera cierto que hubiera dicho nada con palabras, yo sabía leer en el corazón de Samael. - Él es afortunado de tenerte a su lado.
La sorpresa se manifestó en el rostro pálido de Sharu, pero es posible que, finalmente, entendiera que yo no tenía intención de ser un adversario. De todas formas, si seguía adelante con mi propósito, pronto dejaría de ser una amenaza para él. Además, necesitaba de su colaboración para llevar adelante mi plan, por lo que aproveché un momento que tuvimos a solas en los días siguientes para hablarle de la idea que había tenido. Sharu me puso en contacto con los científicos que estaban desarrollando el proyecto de “puentes temporales” y, gracias a la colaboración de Jian, el director del proyecto, todos guardaron mi secreto.
- No podemos garantizarte el momento exacto al que llegarás. - Me advertía uno de los expertos. - Este proyecto está en fase de prueba y los cálculos no son exactos. De hecho, cuando trazamos el trayecto hasta Irkala - o la Tierra, como la llamas tú -, pretendíamos alcanzar el mismo valor temporal que en la partida, pero la distancia hizo que nuestros cálculos se desvirtuaran y acabaran llegando al planeta varios miles de años después. Fue un milagro que, a la vuelta, el margen de error fuera tan sólo de unas cuantas semanas.
- Correré el riesgo. - Los presentes guardaron silencio ante mi resolución. - De otra forma, sería muy difícil acabar con el Emperador y su ejército. Y todo pasaría por una nueva guerra en la que se verían involucrados muchos inocentes que tienen mucho más que perder que yo.
- ¿Estás seguro? - Me preguntó Sharu, que había comenzado a tratarme con menos dureza.
- Yo he vivido muchos años. Puede que ya sea mi momento. - De repente, me acordé de algo. - Tal vez, era esto lo que anunciaba la famosa profecía que enloqueció al Emperador y mi misión en el mundo sea precisamente acabar de raíz con toda esa locura. Al menos, tengo que intentarlo.
- ¿No piensas decirle nada a ellos? - Sharu no necesitaba decir su nombre para saber que se refería a mis hermanos.
- Sabes que ellos tratarían de impedírmelo. - Ofrecí una sonrisa triste y pensé en que era muy estúpido dejarlos ahora atrás después de tanto tiempo añorándolos. Pero no veía otra salida. - Samael estará bien a tu lado. Y Auri…
- Volverás con él. - Sharu me ofreció su voto de confianza, el ánimo que a mí comenzaba a escasearme.
Cuando, pocos días después, todo estuvo preparado y se acordó el momento de la ejecución de mi plan, Sharu organizó una cena familiar. Allí estaban Sía y Wu, con toda su familia, mi hermana y Sarah, Samael y Sharu, y otros amigos cercanos que todos ellos habían hecho en aquel planeta. Aunque la excusa fue celebrar mi regreso, unos pocos sabíamos que realmente era una fiesta de despedida. Y allí estaba Auri, pegado a mí, protector, galante, embelesado. Fue tan duro mantener el talante alegre que correspondía a aquella celebración. Y cuando la fiesta terminó y yo me despedí de todos, fingiendo que las lágrimas que se me escapaban eran de emoción, Auri y yo seguimos celebrando (o despidiéndome) en el dormitorio que mi hermana había preparado para nosotros en la casa que compartía con Sarah.
Mientras Auri me hacía el amor durante horas, me prometía que nunca nos volveríamos a separar, que siempre me protegería y cuidaría de mí. Yo dejé que esas promesas cayeran en un suelo baldío, sabedor de que no podría cumplirlas, muy a su pesar. Pero, si confiaba en las palabras que me dijo las dos veces que había acudido a por mí a Irkala, Auri siempre, siempre, encontraría la manera de volver a encontrarme.
Al día siguiente, me escabullí furtivamente a las instalaciones militares secretas, donde me aguardaban para poner en práctica el plan que habíamos preparado. Mi cuerpo fue llenado de electrodos y cables para monitorizar mis constantes vitales y colocado en el centro de un mecanismo de aspecto bastante escalofriante. Los técnicos de aquel proyecto introdujeron los valores para abrir el canal por el que yo viajaría hacia el pasado, hacia un momento en que ninguna sospecha sobre mí pudiera impedirme acabar con mi padre. Cuando aquella “máquina del tiempo” se puso en marcha, gracias a la energía que le proporcionaba un koaj más puro y concentrado del que, hasta ese momento, se había estado utilizando como combustible, una especie de burbuja comenzó a abrirse ante mis ojos. Ese agujero atraía la materia hacia él, y se fue haciendo mayor hasta que mi cuerpo sufrió un tirón de gravedad y fue absorbido por él. Durante unos instantes, mientras escuchaba aún las voces lejanas de los investigadores que habían hecho posible aquello, vinieron a mi mente imágenes de toda mi vida, hasta que mi consciencia se fue desvaneciendo.
Cuando recuperé el discernimiento, me sumergí en una realidad de luz e ingravidez; en una realidad en la que no existía el tiempo ni el espacio. Y en ese estado de existencia-inexistencia, mi consciencia fue golpeada por un torrente de emociones. Sentir toda la miscelánea de sentimientos humanos de manera simultánea estuvo a punto de hacerme enloquecer, pero, cuando el golpe inicial pasó, una sensación cálida y serena me dejó sobrevolando mi propio cuerpo, hasta que me fui adormeciendo, embriagado por la más pura felicidad. Y, un instante antes de desvanecerme, supe que, a pesar de todo lo malo, terminaría triunfando el amor.




CAPÍTULO 23

EL CAÓTICO ORDEN DE LAS COSAS

“Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último. Bienaventurados los que lavan sus vestiduras para tener acceso al árbol de la vida y entrar por las puertas en la ciudad.”

 
Apocalipsis 22:13-14
VITLIS
 
Me desperté en un lugar cálido y húmedo. Realmente, era un entorno acuático y yo estaba sumergido en un líquido viscoso. Sin embargo, a pesar de que mis pulmones no parecían estar tomando aire, no sentía la sensación de asfixia que sería de esperar. Todo a mi alrededor era oscuridad y silencio. Aunque, en realidad, me parecía estar escuchando algo. Era una melodía lejana y suave, proveniente de una voz femenina, muy dulce, que me hizo sentir seguro y arrullado. Adormecido por las sensaciones placenteras, no me detuve a cuestionar en qué lugar estaba ni cómo había llegado a ese lugar.
De repente, sentí que se erizaba mi piel y me invadía un sentimiento de pánico, al tiempo que percibí una fuerte sacudida. Justo en aquel momento, fui consciente de quién era y de cuál era mi cometido, pero me encontraba encerrado en aquel lugar desconocido. Entonces, escuché una voz suplicante, teñida de dolor y miedo, que reconocí como la de mi madre. Estaba rogándole a alguien que se detuviera, pero esa persona parecía ignorar las súplicas de mi madre y la arrojó violentamente sobre alguna superficie. Yo, ubicado en el útero de la mujer, sentí toda esa violencia: la ira del Emperador, el miedo y la vergüenza de mi madre y mi propia rabia creciente. Cuando percibí que él estaba violando a mi madre, como ya había hecho en innumerables ocasiones antes, esa rabia comenzó a crecer, sintiendo que deseaba gritar y golpear con fuerza. Pero no tenía voz y me sentía impotente en el interior de mi madre, sin poder protegerla.
Todas esas emociones violentas se encauzaron a través de una fuerza desconocida, generando una corriente de energía que recorrió mi pequeño cuerpo y pasó a través del cuerpo de mi madre, hasta llegar al del Emperador, para acabar desembocando en el corazón negro y podrido de ese hombre. Como un motor sobrecalentado, el órgano se paró y dejó de latir y la bestia cayó al suelo inerte, frente a los ojos estupefactos de su víctima.
Apenas escuche los gritos de fondo y ya mi mente volvía a oscurecerse para volver a la realidad de nuevo sobrevolando mi propio cuerpo. El equipo de científicos que había puesto en marcha el proyecto me rodeaban e intentaban reanimarme, por lo que deduje que, en aquel intento de salto en el tiempo, únicamente mi conciencia había realizado el viaje, mientras que mi cuerpo yacía, expirando, en aquel futuro que ya no volvería a ser.
Todo era muy confuso y no conseguía mantenerme cien por cien consciente. Volvieron a mi recuerdo imágenes de mi infancia: mi madre leyendo para mí en nuestra sala de estar, Pacu enseñándome a usar una espada, Até y yo jugando en el río que discurría cerca de la aldea o mi hermana de bebé durmiendo, mientras yo me dedicaba a mecer su cuna y cantar una de las nanas que mi madre me había enseñado.
Poco a poco, fui siendo sabedor de que estaba viviendo de nuevo la infancia que un día tuve, percibiendo, a su vez, los cambios que se habían producido respecto a la que recordaba. Aunque nuestra aldea seguía siendo humilde, la pobreza no ya no era tan palpable y, cuando los adultos hablaban de política, ya no lo hacían bajo esa atmósfera opresiva y apática que yo había vivido. Un día, al escuchar el nombre del Emperador, algo en mi interior se despertó y me hizo reaccionar.
- Padre. - Me dirigía a Pacu de la forma en que siempre lo había hecho, como el padre que siempre fue para mí. - ¿Cómo has dicho que se llama el Emperador?
- Samael. Se llama Samael. - Me respondió, extrañado por ese repentino interés.
- Qué tonto eres, Vitlis. - Se burló mi amiga. - Si lo has escuchado un montón de veces.
No le presté atención y me quedé absorto en mis pensamientos, mientras todos los recuerdos de un futuro que ya no sucedería comenzaron a llegar en cascada. Era apenas un niño, pero ya alcanzaba a comprender la responsabilidad que había asumido al cambiar el devenir de las cosas.
- Es apenas un poco mayor que vosotros, pero ya empieza a dar muestras de ser un gobernante más honesto y equitativo que su padre. - Nos explicó Pacu. - Tal vez sea por influencia de su madre, que es ahora mismo la que ostenta la regencia del Imperio.
- Samael. - Pronuncié en voz baja, perdido en los recuerdos.
A partir de aquel día, intentaba mantenerme informado de todo lo que acontecía en la Corte Imperial. Averigüé que el Emperador, padre de Samael, había muerto antes de mi nacimiento de un infarto y el primogénito había ascendido al trono siendo aún un niño, por lo que la esposa del Emperador finado había pasado a regentar el poder hasta que el joven alcanzara la mayoría de edad. Habría podido ser un desastre, con toda la aristocracia codiciando alzarse con el poder, pero la joven reina había sabido rodearse de las personas adecuadas y se había mantenido inflexible en su lucha por lograr la equidad del Imperio. Entre otras medidas, había formado un consejo en el que se vieran representadas todas las colonias y territorios y había establecido un sistema que garantizaba que esos representantes fueran elegidos por el pueblo. Por supuesto, no había alcanzado aquellos logros ella sola, sino que se había valido de un movimiento que, desde la sombra, siempre había luchado en contra de las políticas del antiguo Emperador. Era el movimiento llamado Alluhappu y, como su nombre indicaba, tendía sus redes por todo el territorio imperial y, entre sus filas, se incluían personajes de todos los ámbitos de la sociedad. Con aquel apoyo, la fidelidad incondicional del ejército al nuevo Emperador y el respaldo del propio pueblo, estaba sentando las bases para que el mandato de su hijo fuera el más floreciente de la historia del Imperio.
En una de las festividades que se celebraban en Dilmun, mi familia fue hasta Erech para ver los desfiles y festejos. En medio del bullicio, a pesar de la distancia y del gentío que inundaba las calles de la capital y la explanada en la que se disponían los puestos del gran mercado que se organizaba en esa ocasión, la imagen de dos niños vestidos de gala y de aspecto muy formal brillaba en mi área de visión. Formaban parte de una comitiva oficial y caminaban rodeados de soldados, que garantizaban su seguridad. Aquel día me gané una gran regañina por escabullirme del lado de mis padres y adentrarme entre la multitud que observaba a la familia imperial. Pero valió la pena absolutamente.
Mi corazón comenzó a latir rápido cuando observé la felicidad reflejada en la cara de esos dos niños. Samael iba engalanado con un traje azul, el color de sus ojos, que le hacía lucir tan bien a su pálida piel, y llevaba su cabello largo trenzado en un lateral. Auri, en cambio, vestía de un color amarillo dorado que resaltaba su piel morena y sus rizos rojizos, que en el futuro me harían enloquecer, lucían sueltos y rebeldes. Y, sobre todo, resplandecía en su rostro una sonrisa traviesa. Dioses, esa sonrisa había desbocado mi corazón y casi me hizo correr a su lado. Sin embargo, debía tener paciencia y esperar a que llegara el momento.
El tiempo pasó rápido y, cuando alcancé la adolescencia, fui enviado a estudiar a Erech. Gracias a las medidas adoptadas por el nuevo gobierno del Imperio y los cambios producidos en la sociedad, yo tenía al alcance de mi mano el sueño que siempre habían tenido mis padres. Había conseguido entrar en la Escuela Mayor que se había abierto en la capital de Dilmun y podría tener, en un futuro, estudios superiores. Para ayudar a mis padres económicamente, un viejo conocido me había ayudado a conseguir un empleo a medio tiempo en el palacio imperial.
¿Podéis adivinar cuál fue mi primer cometido como empleado en palacio? Preparé, con el nerviosismo de la anticipación, la terma en que se relajarían los dos hermanos y algunos compañeros tras su duro entrenamiento diario y, cuando llegó el momento, entré en la húmeda estancia cargado con las toallas que secarían sus cuerpos. En esa ocasión, no fui el sirviente torpe que dejó caer las toallas al suelo, sino que me dirigí, con decisión, hacia la piscina en la que se sumergía el joven príncipe Auri. Podría haber sentido algo de decepción al comprobar que no se encontraba acompañado por su hermano, pero ver sus ojos amielados contemplarme sin disimulos mientras dejaba mi carga y me acercaba hasta el agua, me hizo sentir tan pleno que no había lugar para otros sentimientos.
- Alteza. - Hice la reverencia protocolaria, pero alcé levemente la mirada para ver a ese atractivo joven tragar saliva ante mi saludo.
- Ilu. - Respondió con una de sus sonrisas arrebatadoras. - ¿Eres nuevo?
- Sí, Alteza. Hoy es mi primer día.
- ¿Cómo te llamas? - Preguntó con su carácter risueño y extrovertido.
- Mi nombre es Vitlis, Alteza. - “Y soy el hombre de tu vida” estuve a punto de decir, pero ya llegaríamos a ese punto en algún momento.
- ¿Nos hemos visto antes, Vitlis? - Su expresión era la de una persona que hurga en su mente para recuperar ese recuerdo travieso que no quiere ser atrapado.
- Tal vez en otra vida, Alteza. - Auri se sorprendió de mi enigmática respuesta y, tras unos segundos, lanzó una preciosa carcajada.
- ¡Qué lindo! Me gustas, Vitlis. - Me dijo, sin ningún tipo de rubor. - Me gustas mucho y te aseguro que es la primera vez que digo esto a otro hombre.
A pesar de mi atrevimiento, no pude evitar el sonrojo por sus palabras y una sonrisa tímida se dibujó en mis labios. Realmente, iba a disfrutar de nuevo aquel juego del cortejo.
Por Auri, averigüé que Samael estaba comprometido con el hijo de un mercader importante. Desde el momento en que el jovencísimo Emperador había conocido en el bosque a ese niño débil y asustado, había sabido que, de mayor, se casaría con él. Ausente el control férreo y dictatorial de su padre, había insistido tanto a la reina en volver a ver a ese niño, que a ésta no le había quedado más remedio que enviar un delegado para ofrecer a los padres del menor la opción de que éste fuera educado en la Corte. Sharu Lem Nu, que así se llamaba ese niño, había sido la vergüenza de su progenitor, por su debilidad y sus inclinaciones “desviadas”. Sin embargo, su nueva posición en la Corte le otorgó a Sharu el respeto de su avaricioso padre y, gracias a la influencia de la familia imperial, salió del yugo de la opresora familia que lo había criado.
Auri siempre se había reído – por supuesto, sin malas intenciones - de su hermano y el joven apadrinado, por considerarlos excesivamente empalagosos en sus manifestaciones de cariño, y, desde la adolescencia, había preferido las chicas bonitas, aunque se había dedicado a mariposear de flor en flor. En cambio, ahora que había conocido el amor, tuvo que tragarse todas las puyas y chistes que había dedicado a la otra pareja.
Es cierto que, inicialmente, sentí algo de decepción al encontrarme con la pareja formada por Samael y Sharu. También es cierto que Samael me dedicó alguna que otra mirada que le hicieron ganar el reproche de su amado, bastante más posesivo que cualquiera de nosotros. Pero yo sabía que ellos dos estaban predestinados, de la misma forma en que Auri y yo lo estábamos, por lo que mantuve hacia Samael una actitud meramente cordial, evitando cualquier malentendido.
Con la prosperidad del Imperio asegurada, gracias a la sucesión de Samael en el trono, y garantizada su felicidad de la mano de Sharu, Auri y yo podíamos centrarnos en nuestra propia suerte. Yo me dediqué a estudiar y, con el tiempo, obtuve una plaza docente en la misma escuela. Auri, por su parte, cumplió su sueño de ser piloto y asumió su alto cargo en el ejército imperial, que, por fortuna y debido a la larga época de paz, se dedicó a cuestiones logísticas y operaciones de salvamento.
Cuando mi madre supo de mi relación con Auri, intentó de forma sutil hacerme desistir de ello. Pero yo fui franco con ella e inflexible en esa decisión.
- Madre, lo sé todo. - Su cara reflejó el estupor, no solamente de comprender que yo siempre había sabido quién era mi padre, sino de mi deseo de mantener esa relación incestuosa a pesar de saberlo. - Pero nadie más tiene por qué saberlo, ¿no?
Mi madre, comprensiva y tolerante, respetó mi decisión y aquel se convirtió en nuestro secreto. Quizá fue un error no contárselo a Auri, aunque confiaba en que su reacción sería la misma que cuando se enteró en la otra vida paralela que ya habíamos vivido.
Así pues, había logrado con aquel experimento el propósito que siempre había tenido: que todos mis seres queridos vivieran en paz y felices. Tan sólo me quedó el resquemor por la pérdida de algunos momentos que jamás se repetirían. Jamás conocería a Danilo ni compartiría con Ciro siglos de amor y complicidad. Con Parlan, que seguía siendo oficial en el ejército, tan sólo coincidí en un par de ocasiones y me mantuve distante. Sía, la princesa del reino de Kiur, sí fue invitada junto a su familia a la Coronación de Samael y a su boda con Sharu. Curiosamente, en esa misma celebración, conoció a un joven soldado, que era el hijo del gobernador de una lejana colonia. Y, oh casualidades, la princesa traía consigo a su dama de compañía, que muy adecuadamente me encargué de presentar a mi hermanita Mai. Los lazos se estaban tendiendo para formar la tela de araña que era el destino. Las cosas, por fin, estaban en su lugar.




EPÍLOGO

“Vi en la mano derecha del que está sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete sellos. Y vi a un ángel poderoso, que pregonaba en alta voz: «¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?». Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro ni mirarlo. Yo lloraba mucho, porque no se había encontrado a nadie digno de abrir el libro y de mirarlo. Pero uno de los ancianos me dijo: «Deja de llorar; pues ha vencido el león de la tribu de Judá, el retoño de David, y es capaz de abrir el libro y sus siete sellos».”

 
Apocalipsis 5:1-5
VITLIS
 
- ¿Dónde vamos? - Estaba lleno de curiosidad por saber el destino de ese viaje sorpresa.
- Si te lo dijera, no sería una sorpresa. - Hube de reconocer que Auri tenía razón en ese punto.
Unos ūmum antes, Auri me había dicho que pidiera unos días libres en la escuela y preparara mi equipaje. No era la primera vez que me llevaba a visitar algún lugar increíble, gracias a su trabajo y la disponibilidad de una nave para su uso privado. Sin embargo, aquella vez estaba siendo más enigmático que en anteriores ocasiones. Cuando el viaje estaba a punto de concluir, vi que nos aproximábamos a un pequeño planeta.
- Una de nuestras misiones de exploración descubrió este satélite, en un sistema estelar carente de interés especial. - Me explicó Auri mientras nos acercábamos. - En su mayor parte, es un espacio inhóspito, pero tiene una pequeña franja amigable con la vida. Hay bosques y ríos y algunos animales que no habíamos visto antes. Es un pequeño paraíso, aislado de todo, sólo para nosotros.
Al bajar a aquel cuerpo celeste y caminar entre la espesa vegetación que se aglomeraba en la franja que Auri había descrito, creí reconocer algo en aquel paisaje. Al abrirse el follaje a un claro, cubierto de hierba de un verde intenso, recordé una de las visiones que había tenido en mi época en la Tierra: Auri junto con Aegua, corriendo de la mano por ese prado.
- ¿Por qué me has traído aquí, Auri? - Detuve mi paso, esperando a obtener la respuesta.
- Pues… Cuando mis compañeros me enseñaron las imágenes, sentí algo… No sé. Pensé que el sitio era especial y que quería compartirlo contigo.
La respuesta tenía sentido para él y lo tenía para mí. Aquel lugar, que en otra realidad había sido una prisión para Auri y el lugar en el que vivió su amor con Aegua, ahora podía ser un nido de amor para nosotros dos. Dejé que todo discurriera por sí mismo. Auri me llevó hasta una zona cercana a un riachuelo y tendió a la sombra una manta para poder descansar.
- ¿Te gusta el lugar? - Me preguntó, mientras acariciaba mi mejilla con dulzura.
- Sí. Es apacible. - Todo el amor que sentía por ese hombre se desbordaba por mis ojos. - Me gusta porque tú estás aquí, conmigo.
- ¿Quieres que comamos ya? - Hizo una señal con la barbilla, para indicarme que llevaba nuestro alimento en la bolsa que había cargado.
- Aún no tengo hambre. Me apetece más otra cosa. - Una sonrisita cómplice asomó a las caras de ambos, antes de que yo saliera corriendo hacia el agua, que discurría a poca profundidad en aquel recodo.
Disfrutamos aquel día como si hubiésemos vuelto a la infancia: jugamos a salpicarnos con el agua, saltamos entre las piedras y corrimos por debajo de los árboles. También hicimos el amor sobre el manto de hierba y nos dimos de comer el uno al otro, como novios en su luna de miel. Al caer la noche, sentados junto a la fogata que Auri había encendido, nos deleitamos mirando las estrellas e imaginando los mundos que todavía quedaban por explorar.
- Hoy hace diez šattum desde que nos conocimos. - Se había recostado sobre mi regazo y yo acariciaba su cabello revuelto. - Desde ese día que entraste en las termas de palacio y me robaste el corazón.
- Diez šattum. - Repetí. Me hubiera gustado decirle que yo lo conocía de muchísimo más tiempo, casi una eternidad, pero el tiempo era insignificante ante la inmensidad de nuestros sentimientos.
- Tengo una sorpresa. - Su cara risueña y traviesa me enloquecía.
- ¿Otra más? - Le pregunté, mientras Auri rebuscaba entre sus pertenencias.
Con una pequeña bolsa negra en su mano, volvió a acurrucarse a mi lado y me la tendió, aunque sólo su cara ilusionada ya era suficiente regalo para mí. Dentro de la bolsa, había una piedra azul brillante, engarzada en metal. La sujeté del cordón, sin atreverme a tocar el mineral, pues sabía el efecto que me produciría y no quería asustar a Auri.
- Este mineral es del que depende toda nuestra forma de vida en el Imperio. - Me explicó. - Bueno, tú ya conoces el cristal azul y el koaj, nuestra principal fuente de energía. Pero este, en concreto, se ha encontrado en una gruta en mitad de un asteroide que vagaba por el espacio y es de una pureza jamás vista antes. Pensé que era el regalo perfecto para ti. Un lígrimo mineral para un alma pura.
Estuve a punto de refutar su afirmación acerca de mi supuesta pureza. Esa alma de la que él hablaba era un imán para todas las emociones de mundo y sólo yo sabía el pozo de aberraciones que escondían sus profundidades. Sin embargo, desde hacía tiempo, había aprendido a canalizar a través de mí únicamente los sentimientos positivos y guardar bajo llave todo lo negativo que atrajera mi ser.
- Déjame que te lo ponga. - Auri me sacó de mis cavilaciones y del ensimismamiento con el que contemplaba la piedra brillante.
Me armé de valor, inspirando todo el aire que tomaran mis pulmones, y le tendí el colgante, que sujetó mi apasionado amante por el cuero y rodeó mi cuello, dejando que la piedra descansase sobre mi garganta. Como había previsto, se hizo el silencio y, tras un momento de cegadora luz, pude ver una sucesión de escenas ante mis ojos.
Vi a Danilo, que entraba en la casa que ambos compartíamos en una colonia alejada y tranquila, como siempre había sido su sueño, y me saludaba con un beso lleno de ternura.
Me vi, también, tumbado en la cama junto a Ciro. En la prisión de Irkala, bajo la protección de Danilo, nos habían cedido una habitación sólo para nosotros, en uno de los edificios destartalados de la instalación. Con muy poco, pero con mucho amor, habíamos creado allí nuestro pequeño paraíso y soñábamos con la libertad, ambos con más edad y aún con esperanzas.
En otra de esas escenas, me sentaba junto al trono imperial, como consorte del Emperador Samael, y juntos gobernábamos el Imperio, mientras Auri se convertía en un aventurero y explorador y conquistaba a una mujer en cada colonia.
Y también vislumbré los largos paseos por las diferentes ciudades de la Tierra, de la mano de Parlan y de Ciro, tras haber vuelto con ellos, en un incógnito temporal.
Por supuesto, se me presentaron otras realidades alternativas no tan complacientes, pero esas se eliminaron de mi mente como fallos del sistema. Me dediqué a contemplar, con lágrimas en los ojos, la felicidad observada en mi rostro y en los rostros conocidos en cada una de aquellas escenas. Y entonces pensé que, quizá, el superpoder que se me había otorgado, ese del que hablaba la profecía, era el de expandir esa pequeña chispa hacia todos los multiversos.
- Vitlis. - La voz profunda de Auri me sacó de aquel trance. - ¿Estás bien?
- Sí, Auri. Estoy bien. Soy muy feliz.
- Te amo, Vitlis.
FIN
 

 
[i]Irkalla. Infierno. En el primer libro de la saga, Irkalla es el nombre que recibe el planeta al que es enviado Vitlis como prisionero.

[ii]Alluhappu. Red de caza. Espíritu infernal que cazaba con una red. En la segunda parte, Alluhappu es un movimiento armado en contra del Emperador, que se extiende por todos los planetas habitados del Imperio.

 
[iii]Bit-kili. Cárcel.

 
[iv]Ūmu(m). Periodo de tiempo que corresponde a lo que tarda el planeta Dilmun en dar una vuelta completa sobre su eje.

 
[v]Endursag. Dios del fuego.

 
[vi]Edina. Desierto, estepa, llanura, campo abierto. Es el nombre que recibe una penitenciaría de mujeres en planeta Irkalla, en los libros uno y dos de la saga.

 
[vii]Urunanam. “Mirad, la ciudad”. Poema.

 
[viii]Kunga. Primer animal híbrido criado por los seres humanos, que descendían del cruce entre una hembra de asno doméstico y un macho de hemipo (Equus hemionus hemippus) una subespecie hoy extinta de asno salvaje sirio ya domesticado por los sumerios antes que los caballos.

 
[ix]Šattu(m). Intervalo de tiempo que tarda el planeta Dilmun en hacer una revolución alrededor de su estrella. Se compone de 539 ūmum.

 
[x]     Anše-ka. Uno de los mejores grupos de personas.
[xi]Karduniash. “País de Karduniash”: Babilonia en cassita.

 
[xii]Eengurra. Casa del abismo acuoso.

 
[xiii]Utukku. Del sumerio udug, seres benefactores que luego se dividieron en buenos y malos y pasaron a ser demonios malignos que atormentaban a los hombres. Cuando lo hacían adoptaban cada uno un nombre distinto y se centraban sobre una parte concreta del cuerpo: el ashakku atacaba la cabeza; el namtaru la garganta; el utukku el cuello; el alu el pecho; el etimu la cintura; el gallu la mano y el ilu el pie. El utukku es un demonio con cabeza de león y manos y pies de pájaro Zu. ”Son siete en los cielos, son siete sobre la tierra”: se les representa en formas animales que varían: pantera, león de grandes orejas, lobo, carnero, cabra montés, ave rapaz o serpiente.

 
[xiv]Fare. Un fare o faré es una vivienda tradicional polinesia. Originalmente, fare es el término tahitiano para una casa. Los fares se elaboraban tradicionalmente con bambú y se cubría con pandanus y hojas de palmera, de distintos tamaños. Estas cabañas, con sus techos de paja y paredes abiertas, fueron diseñadas para brindar refugio del clima tropical y al mismo tiempo permitir un flujo continuo entre el interior y el exterior.

 
[xv]Greenwich Village (también conocido como The Village) es una gran área residencial en el lado oeste de Manhattan en Nueva York. El barrio está rodeado por la calle Broadway al este, el río Hudson al oeste, la calle Houston al sur y la calle 14 al norte. El Distrito histórico de Greenwich Village se encuentra inscrito como un Distrito Histórico en el Registro Nacional de Lugares Históricos desde el 19 de junio de 1979.

 
[xvi]Alice Springs (del inglés: manantiales de Alicia) es la tercera ciudad más grande en el Territorio del Norte, Australia. Está situada en el centro geográfico de Australia, cerca de la frontera sur del Territorio del Norte, en medio del desierto australiano.

 
[xvii]Ltyentye Apurte, también conocida como Santa Teresa, es una comunidad del Territorio del Norte, Australia, muchos habitantes de la localidad son miembros de la comunidad indígena Arrernte, cuyos orígenes se ubican a unos 80 kilómetros al sureste de Alice Springs.

 
[xviii]Arrernte. Los arrente, arrernte, arunta o aranda son un pueblo aborigen del centro-norte de Australia que habita en el entorno de la cordillera MacDonnell. Su territorio abarca unos 110 km de este a oeste y 330 km de norte a sur, pero actualmente muchos de ellos viven en Sídney o Melbourne, cerca del mar.

[xix]Las lenguas
arándicas constituyen una pequeña familia lingüística de lenguas aborígenes de Australia que consiste en dos complejos geolectales: el arrernte y el kaytetye.

 

 
[1]Repetido
[2]Repetido
[3]Repetido
[4]Repetido
[5]Repetido
 




Agradecimientos

Han sido dos años de trabajo intermitente para escribir esta novela, que llevaba muchos años más rondando en mi cabeza. El primer libro de los que componen la saga fue, también, mi primera autopublicación, por lo que pido disculpas, de antemano, por los posibles errores de un escritor novel. 


Quiero dar las gracias a los lectores que han decidido dar una oportunidad a esta saga llena de fantasía y erotismo.   Como podrían apreciar los defensores de la hipótesis de los antiguos astronautas - si es que alguno de ellos, por alguna casualidad del universo, leyera este libro - la idea principal de la saga gira en torno a que las primeras civilizaciones aparecieron fuera de nuestro planeta y esos seres extraterrestres fueron los que colonizaron la Tierra. 
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Libros en esta serie

La rebeldía de los ángeles

Las raíces del rencor
 
“Las raíces del rencor” forma parte de la saga llamada “La rebeldía de los ángeles”. En este primer libro, los tres protagonistas entrelazan sus vidas.
Samael es el primogénito del Emperador y sucesor en la corona. Su madre murió poco después de su nacimiento y, junto a la pérdida de su madre, también perdió todo el afecto que su padre pudiera haberle proporcionado. Gracias a la segunda esposa del Emperador y a su hermano menor, creció sintiéndose amado. Sin embargo, su destino estaba trazado antes de que tuviera conciencia. Debía formarse para ser el futuro Emperador, casarse con la mujer que su padre eligiese y tener descendencia para garantizar la sucesión de la corona. El problema es que él jamás había amado a una mujer. Tampoco había amado a un hombre, hasta que apareció Vitlis en su vida. Pero el muchacho era una pieza que no encajaba en el rompecabezas de su planificada vida.
Auri es el hijo menor del Emperador y su segunda esposa. Siempre ha estado en un segundo lugar y no ha podido importarle menos. Su único objetivo en la vida ha sido querer y proteger a su hermano y darle todo su apoyo en todo momento. ¿Podrán sus sentimientos por el joven criado romper esa relación fraternal?
Vitlis es un joven inteligente que ha crecido en una familia pobre pero feliz. Su vida cambia cuando comienza su trabajo como criado de los dos príncipes. Su corazón queda atrapado entre las dos personalidades tan dispares de sus amos.
La relación que surja entre los tres hombres acabará sembrando el caos en un Imperio ya de por sí debilitado por la tiranía de su clase dominante.
Danilo
 
Danilo es el director de la prisión masculina de trabajos forzados de la colonia de Irkala. Pero él se siente tan prisionero en aquel lugar como todos los reclusos que están bajo su cargo. Sin embargo, la llegada de un nuevo preso romperá con el tedio y la amargura de su vida y conseguirá ablandar su endurecido corazón. 
 ¿Quién es el misterioso recluso? 
 ¿Y qué estará dispuesto a arriesgar Danilo por ayudarlo? 
 Este relato se incluye dentro de la saga La rebeldía de los ángeles y narra la pequeña corta historia entre dos de los personajes principales. 
 Se puede leer de forma independiente, pero para disfrutar enteramente de él, sería recomendable leerlo a continuación de la primera parte de la saga Las raíces del rencor.
El caos en los cielos
 
"El caos en los cielos" es el segundo libro de la saga "La rebeldía de los ángeles". 
 La rebelión contra el Emperador hace tiempo que se ha ido fraguando en los confines del Imperio. Ahora, los tres protagonistas se unirán al movimiento para derrocar a su padre del trono.  
 Auri y Vitlis viajan por el espacio en compañía de otros rebeldes, huyendo de la ira del Emperador y preparando el momento del ataque. 
 Mientras, Samael permanece en la Corte Imperial, tratando de luchar desde dentro y fingiendo ser el modélico sucesor del trono que se espera de él. 
 ¿Acabarán los rebeldes con la tiranía del Emperador? ¿Se cumplirá la profecía dictada por el Oráculo en la persona de uno de los príncipes? ¿Qué será de aquellos que quedarón en Irkala?
Sía
 
La princesa del Reino de Kiur ha contraído nupcias con el príncipe heredero del Imperio en un matrimonio acordado por fines políticos. Tras haberle confesado su esposo que jamás la amaría porque ya amaba a otro hombre, Sía se dispone a aceptar una vida llena de lujos y vacía de sentimientos. Pero en los momentos de mayor agitación en la familia imperial, cuando está a punto de iniciarse una guerra civil, ella encuentra a su afín en la persona de un soldado proveniente de un lejano planeta.
El destierro
 
Las vidas de los hijos del Emperador han tomado caminos separados. Condenados por el intento de atentado contra su padre, Auri y Vitlis han sido enviados y aislados en planetas de extremos opuestos del Imperio, sin posibilidad de salir de allí, ni contactar con los otros. Mientras, Samael permanece en Dilmun, encadenado a su vida con cadenas de oro. Toda una vida para añorarse o para olvidarse. ¿Podrá el tiempo borrar lo que quedó de su historia?
Tercera y última parte de la saga “La rebeldía de los ángeles”, dónde se narra el desenlace de las historias cruzadas de los tres protagonistas.
Ciro
 
Próxima publicación




Libros de este autor

Trato hecho
 
¿Qué estarías dispuesto a hacer por cumplir con tu sueño? Esa es la pregunta que un atractivo desconocido le hace a Jaime en un momento vulnerable de su vida. Y Jaime está dispuesto a cualquier sacrificio para salir del bache en el que se encuentra, incluso vender su cuerpo para los caprichos de un rico gay. Considerándose a sí mismo heterosexual, la semana que pasa junto a ese hombre le harán replantearse muchas cosas sobre él mismo.

Iván es un hombre gay, atractivo y poderoso, que cree que todo el mundo tiene un precio y él puede pagar por lo que desee. Pero cuando propone un trato nada convencional a un joven emprendedor, no sabe que el corazón no entiende de negocios.

¿Cumplirá cada uno de ellos su parte del trato? ¿Qué sucederá cuando venza el plazo y cada uno deba seguir con su vida? Lo que es seguro es que esa semana será, probablemente, la más ardiente de sus vidas.
Cuida de mí
 
Una infancia marcada por la incuria han empujado a Alex a la vida en las calles. Convencido de que lo único que tiene para ofrecer es su propio cuerpo, se prostituye para sobrevivir. Pero sobrevivir en las calles no es fácil, sobre todo para alguien frágil, bastante ingenuo y de corazón cristalino como el de él. Cuando Marcos lo rescata, tras ser apaleado por unos maleantes, siente la necesidad imperiosa de compensar todas las dejaciones que otros tuvieron para con ese niño. Ambos hombres entablarán una peculiar relación, que los empujará en brazos del otro para encontrar juntos la tan codiciada felicidad.


El nuevo
 
Alberto es un funcionario de treinta y nueve años, casado con una abogada de buena familia, con una casa en una zona residencial y socio de un gimnasio en el que se mantiene en buen estado físico. Su vida es ordenada, previsible y tremendamente aburrida. Pero se ha acostumbrado a ello y no parece tener intenciones de hacer nada para cambiarla. Hasta el día en el que comienza a trabajar en el Ayuntamiento un nuevo compañero. ¿Qué tiene el nuevo que le hace cuestionarse toda su vida?
Baile de máscaras
 
Ese viaje con sus amigos prometía ser como los que llevaba haciendo desde hacía muchos años: conocer sitios nuevos, pasar tiempo con sus amigos de juventud y, si había suerte, como decía su amigo Pedro, tener alguna noche de pasión sin compromisos. Sin embargo, volverse loco por unas faldas nunca había tenido tanto significado para Álvaro que el que cobraría en aquel crucero por el Mediterráneo. Pero ¿quién podría resistirse a un corazón tierno y un cuerpo perfecto debajo de una preciosa falda? Él no. Porque Abel sería para Álvaro como el faro que guiaría aquel viaje hacia lo desconocido.
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